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Introducci6n 

¡,;1 objetivo de ests trabajo ea resaltar la característica fUnda­
mental del pensamiento plotiniano, "la contemplaci6n", entendida esta 
oomo theoría1 vida espiritual que se mantiene de la aspiraci6n a la 
divinidad simbolizada en la unidad, y hacer ver cómo, n tl'avés de ella, 
se llega a una "l>tica de la autenticidad" que consiate en el deapojo 
de todo lo ajeno* a la persona como único medio para lograr el encuentro 
de su identidad con el Uno o É.!:.!!.!!• paradigma de la perfección, princi­
pio y fin de cuanto existe, esencia íntima de todas laa cosas, y sobre 
todo, del ser humano. 

Plotino propone una Etica en la que ln virtud moral os a6lo un in·­
dicio, una manifeataai6n de lo que el filósofo considera lo fundamental: 
la auperaci6n del atractivo de lo senaiblo, la vivencia y aaimilaci6n 
de loa valores del mundo inteligible, la unidad con uno mismo por la 
vida interior, Este ea el itinerario quo deberá recorrer ol alma humana 
para encontrarse a sí misma en el bien; en esto consiote la 11 etioide.d11 • 

La persona hume.na necesitará, para ser auténtica, invertir los t~r­
minoa de lo que aparece, por lo invisible; trastrocar el universo de loo 
sentidos, pbr el mundo espiritual. Ser inauténtico, en cambio, significa 
dejarse envilecer por lo material olvidando que sólo ea una imágen de 
la "verdadera realidad" ¡lo inteligible, permitiendo que la propia alma 
se contamino de inconsistencia. caducidad, temporalidad, en una palabra, 
del no-aer, opacando su dignidad"al deoconocer au noble or!gen" y su 
elevado fin: el Bien. 

* Por 11 ajeno" entiende Plotino todo lo que err.;;eña la pureza del alma 
al unirse a un cuerpo material y estar inmersa en el univeroo senaible. 



La recomendación de Plotino de deaprenderso de lo oensible, do 

desechar lo que nos es extraño y aprender a quedarse a solas con lo 

í.'undemental, con lo esencial a noaotros miamos: ~' no es otra co­

sa que echar los cimientos de una 11~ticn de la autenticidad" que conce­

de la mayor importancia al encuentro de nuestro verdadero ser en la con­

gruencia, unidad y armonía con lo único que nos os necesario y nos de­

be definir propiamente: ~(o Uno).~sta inquietud tendrá siempre 

vigencia en el quehacer filosófico. Sartre-por ejemplo- al proclamar ln 
necesidad del 11Compromiao 11 en el actuar humano, compromioo que exige 

una 11 autenticidad 11 responsable, oe hace este mismo planteruniento. Bntre 

él y Plotino existe una coincidencia¡ la bdequeda del verdadero ser de 
la persona humana. ·.ot 

La inepiraci6n y el arranque del pensamiento plotiniano se encuen­

tra en Plnt6n; pero mientras el filósofo ateniense permanece fincado 
en la raz6n, Plotino so sumerja en la noche oscura de la mística hasta 

con.fundirse y desaparecer en la divinidad, principio y fin de la dia­
lácticn que propone y qua fundamenta on la contemplación. 

Bl ideal de Alejandro de fusionar Oriente y Occidente en el eapí-
ri tu helénico, cobra realidad en el pensamiento do Plotino quien logra 

armonizar la razón con las religiones y la mística de Oriente en una 

nueva y vital concepción filoa6ficn, cuya finalidad ea salvaguardar aque­

llo que considorn lo esencial y neceanrio¡ la interioridad do la vida 
oontemplntiva .. 

Plotino pretendo revivir la filosofía de Platón, pero seis siglos 

cargados de acontecimientos y de tradición filosófica lo separan de él. 

1t .i.:.sta idea se har!t explícita al retomarla en el último capítulo. 
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r:o existe ya la c.:.udPri-Sstado griega que abrienba en su oeno fnmilia!' 

al ciudadano, protegiéndole dentro de sua muros y ayudándole a su reali­
zación como porsona. Ahora el ser humano, arrojado al desamparo al con­
vertirse en "ciudadano del mundo" por las conquistas de Alejs.ndro, busco 

apoyo en la io,iloaofía y en la Holigi6n p&ra aliviar su soledad y S'.l 

aonndono. 
La i•'lloso.fía so centra en la ética; se trata de proporcionar mode­

los de vida a seguir. i:.l ~ilósof'o será un director moral.Lus necesida­
ó.es religiosas de la persona no encuentran onti~facción adecuada en la 
11 religi6n del estado" y ahora la buscan en la i."llo.uofía, esta es la t•a­

zón de la unidad de l''ilosof'ía y ileligi6n en el neoplatonismo y de que 

para Plotino la ¡.·11oeo.fía tienda a transformarse en mística. (1) 
Con Plat6n y Arist6teloa deataca Plotino, el .fil6sofo del ocaso de 

la cultura griega cuyo pensamiento ha tenido bastante influencia en la 

historia de la !<'ilosoría. Así, .:>nn i'!.gustín, quien no conoció dircctarnen­

te a Platón, sino que leyó lns ~de Flotino.(2) 

(1) t:n el caso del ncoplatonisino do Plotino se une la explicación ra­

cional del universo con la mística, exneriencia irracional que convierte 
en la culminaci6n de su pensamiento. 

(2) .::ian Agustín dice en las Confesiones hnber leído 11 ciürto.s libros de 
los plat6nlcos traducid.os al latín por Lnr.io '/icto1•ino 11 • Ahora bien, 
este c¿lebro rctórlco no tradujo al latín a Platón sino a Plotino. Y se­
gún De beata vito. 4 oran las~ de Plotino. An¿el ~. liogn{quien 

traduce y rmota esta edición de las Coni'eslone:J, dice que en la controvor­
ain de los críticos sooro si AgusLín lcy6 a f latón o u Plotino, se sacó 
como conclusi6n que el santo leyó lns ~ de Plotino tra.ducidus por 
~ario Victorino, dice Veea:'' ••• aegtln los códices más autorizados. anti­
guos y mejori)S .... 11 Y hace ve1• Bl mismo autor c6mo ae armonizan pe.sajes en­

teros de las Gonf'esíonos con las idons contenidas en las Enendas.Pag;. 30'3 

Además, cita Vega a otrn. auto!'.~dnd <.:11 1~1 Materia, a .:·au]l!P.t_,Leg Bnnéades 

de Plotin ll,P.545 J s::i,quien coní'irme unto.. Vel'sión) 
jan Agustín Confesiones L VII,9,13: L Jlll,2,3 

Notas 40,41 y 42 



Durante la Edad Media, el influjo de Plotino en el Seudo-Dionisia Y ·' 
en Escoto Eriligena, es innegable, ~n la época moderna, Leibniz y Spi­
noza reflej&n su presencia, así mismo, Bergeont en nueatron d!as, apar­
te de muchos otros. 

Si Plotino se propuso hacer resurgir el pensamiento de Platón como 
doctrina salvadora en aquel momento de''c!"!sis de valores del espíritu''• 
no obstante, ente todo, es un hombre de su tiempo y un alejandrino.Su 
momento histórico y la situación geográfica de su medio ambiente, de­
terminaron su creación filosófica¡ Alejandría, la ciudad cosmopolita 
de la antigUedad, corazón del mundo helenístico, punto de unión entre 
Oriente y Occidente, centro principal de la investigación ciont!fica 
y filosófica, tuvo qué influ!r con su espíritu, su pensamiento. Encon­
tremos, así, en su.doctrina, aparte de un fuerte acerbo de platonismo· 
y de otras influencies, algo fundamental: una s!ntesio original del 
pensar de Oriente y Occidente. 

Así, con apoyo en las ideas fundamentales de Plotino, se dará 
objetividad a la teois que aquí se propone: ~l papel de la contempla­
ción en la filosofía de Plotino, es múltiple y esencial¡ todo su siste­
ma se apoya en ella. Recibe la influencie de Platón y Aristóteles, pero 
él la reviste de una profunda religiosidad. 

En efecto, el universo plotiniana está marcado por la vocación 
a la contsmplación, entendida como espiración hacia el Uno o Bien; des­
de los seres que carecen de inteligencia, hasta aquellos que constitu­
yen el mundo inteligible, todo, en su mundo, .!!.§. lo que es en virtud 
de la contemplación de aquel que le antecede y que le confirma en su 
propio ser, a la vez que por la theoría se produce todo cuanto exis­
te. 

*Como varemos más adelante. 



Por otra par~e, el alma humana. verdadero ser de la pérsona, re­

cobra en la oontemplación1 que la lleva a la unidad, au destino perdi­
do por el contacto con lo eeneible, hasta lograr, impulsada por la 
~. la propia desaparición en la uni6n mística con el Uno o ~· 

Nos encontrrunoe en el meollo de la Filosof!aJ la contemplaci6n. 
Si para Plat6n consiste en remontarse sobre lo sensible hasta alcanzar 
la intuición de las ideas, para de ah! pasar a lo más alto¡ la posesión 
del Bien, para Aristóteles la ~ es la actividad y la virtud más 
alta; aquella que manifiesta "lo divino que hay en nosotros 11 {Et, lHcom. 

1178), porquo todo ser humano. por naturaleza, desea saber, y la más 
elevada sabiduría ea la desinteresada que busca el saber por n! mismo, 
sin ningún ~in utilitario; aloanzar las ~ltimns causas y primeros prin­
cipios de las cosas- hasta llegar al acto puro, ul motor inm6vil,a 
travós de la serena y pura actividad de la razón. 

Para Plotino, theoría significa pasar a la dimensión de lo real, 
al mundo inteligible, donde la Inteligencia (3) da sentido a todo lo 
existente; contemplar es descubrir lo verdadero. desvanecer la pa.ntalln 
de lo aparente, penetrar en el universo del espíritu. de lo esencial y 

necesario. Dos mundos se oponen) el engañoso de lo aeneible, apoyado en 

la materia, y el verdadero, ol espiritual. 

La· oonternpl.scidin.paI'M Plotino. tiene Wl aontido ético, Significa el 

camino por el que el alma es conducida al 8ien, Pero, a la vez. Plotino 

se sirve do la contemplación para dar una explicación de la realidad, 
pues la consistencia de cada una de las "hipóstasis" (4) que constituyen 

(3) ~~G~~g1p~ygr;~sis "" Intelisencin, que Pl_;tino identi!'ica con el mun­

(4) en griego hipóstasis si¡¡nifica lo que constituye a la sustancia, 
su fundamento, 



6 

su u~iverso es producto de la ~ontemplaci6n y se fu~da en ln contempla­

ción. mr.oas concepciones ae la theoría se suponen y se apoyan mutuamente. 
r.ás aún, este mundo inteli~iblt1, para l-'lotino, parece estar al servicio 

ttel ser humano, y en él, de una é~icn de ln autenticidad. in efecto, el 

1lnico camino para alcan1.ar la realidad en sí, es el contemplativo -Cimen­

si6n diferente de la sensible a ln que esta.Mas habituados - pero es nece­

sario despojarse de toda intención utilitaria y desnudarse de todo apego 

a lo sensible; purificarse, convertirse hacia el oicn, convencerce de que 
11 01 n1undo de las cosas que impresionan los sentidos 11

, ~!'2_· .Sel o así 
podremos penetrar y comprender la realidad tal cual y mirrir con ojoG nsom­
braóos la correspondencia admirable entre el mundo inteligible y aquél 

que oolo es ou ima¿;en, lo sensible: y preparar a solas, en lo más íntimo 
de nosotros mismos, la unión con el Uno o ~ien • 

.Sn el 'dee&'X'rollo da-eat·O trabajo, .-.veremos, en el Capí-tulo I, 
. una concepci-ón dei tiniveráo -original, que lo hace con.oistir en 11 seros 
contcmplativos 11 , que a la vez que contemplan, construyen la realidad, 
pues en cierta manera, para 1-lotino contemplar es producir. Ln theoría no 

convierte en práctica. 

11 .J.'odon los seres contemplan y tienden a este finº(~ -1..ii.,8,l) 
pues el universo está i•egido por Aquél quo os. su principio y su fin,el 

Uno o Dien, y hacia él todo tiende necesariamente. 

Por otra parte, el ser humano sólo alcanzará su realización personal 
ai sabe contémplar, es decir, si logra ir más allá de lo sensible y pene­
trar on al universo de lo real, de lo puramente inteligible y hecor suyos 
los valores del espíritu hasta lograr identificarse con el óien. 

fara Plotino, theoría significa mirar lo esoncial, hacer un viajo 
hacia la unidad e interloridad del ser humano, donde se encuentra su 
verdadero ser, pues en ol centro de la persona ostá el centro de todo, ahí 
existe un íntimo nivel que es lo que verdaderamente lo constituyo, lo 
demás son máscaras de las que hay qué despojarse para dejar aparecer su 

genuino ser; y esto sólo se logra por la contemplaci6n que le llevará a 
un cambio de vida. 
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La v.ra o método que propone ?latino para lo~rar la realización de la 

persona oorisiéte en dCspojar al ser ·r,umimó; a ,9u alme,. · Ce todo lo 
que !e impide queaurse tan solo con el oien, que es lo que constituye real­
mente su ser, y es a donde conduce toao ese impulso espiritual de le vida 
contempla ti va. 

¿~u6 significa el Uno o ~ien, objeto de contemplación del universo 
plotiniano?.~ste será el t~ma del si5uiente capítulo: 

Para rlotino ~l Uno o uion es la congruencia absoluta, el meollo de 
su pensamiento, el nucleo de la identidad del ser humano y el funCamento 
de su étlca. 

¿n efecto, Plotino intuye el significado da ln unidad como símbolo 
do la perfección y erige al Uno cono "c.ien suprerno 11 identificándolo con 
la divinidad a ln vez que lo constituye en principio y fin de todo lo 
existente, pues de ~l todo pro.ede por emanación y hacia él todo tiende 
por la contemplación. 

todo pende del Uno, pues lo más profundo de cada ser, 3U esencia, se 
identifica con su unidad (.iV,9,2), yo. que en ella se encuentl"·a la razón 

cte ser óG las cosas, en tanto que sin unidua, dejarían de ser lo quo son. 
/, esto se debe que el alma humana encuentre eu :Jer más íntimo en el Uno 
y no necesite salir de sí misma para descubrirlo. 

Por otra parte, Plotino identifica al Uno con el bien- valor supremo­

y considera que el bien que poseen todas las cosns, y sobre todo, el ser 
humano, proviene del Uno o oien, por lo que este se convierte en funda­
mento moral ··de. au conducta, ya que el bien para una naturaleza, ca en­

contrarlile-.o sí .misma, ser· ella misma, pues en esto consiste su unidad, por 

lo quo la vocaci6n del ser humnno será descubrir al Bien en su interiori­
dad, lograr la congruencia y la unidnd consigo mismo, programa, ~ate, de 
la 11 etica de la nutenticidad 11 que llevará a develar la imagen dol Uno o 

~ion en nosotros ~ismos. 
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Por otra parte, no es facil descubrir al Uno o ~ien en nosotros, 
pues la mayor dificultad se encuentra en que no llegamos a él por la 

ciencia sino por una presencia que es superior a la ciencia (VI,g, 14) 

pues nnda puede decirse del Uno, yn que supera en perfecci6n n todo 
cuanto existe, 

.=..l Uno tiene un aigr.i.!'lcuáo oscuro que trasciende a la razón nu .. 
mana, pues en su aon0opci6n, Plotino entá -infhído por i·a místfoa 

de las religiones de Oriente. 

;!.in el t.Jnpítulo .ill tratar-emes soüro lo. segunde hip6stusis c!el uni­

verso plotiniana, 10 .!.nteligencia como introductora del oien. 

La lntelic;encia, desdoblamiento del Uno en lo múltiple, es la 

contemploci6n del l.Jno hipoatesit1.da 11ya que vive orientada hacia él,sus­

pcndiC.o. y vuelta ho.cin ól 11 (~d...,.!! Vl, '/, 1~') ¡ d.c esz. conce1i:pl&ci6:: se 

proC.\.lce todo lo oxistentc,. pues 11 pone nl ser con solo pensnrlo. 11 

La lntoliGencin se identifica con ol universo de lo real por opo­

sición al mundo senuiblc que s0 conrundc con el no-ser, y del cunl le 
lnteligencin es nodelo y orga.niwc.Cora. 

La fu.1ci6n de ln inteligencin e:J lu de acercarno~ nl ~ien, ya que 

ella es la fuente tic ln verdod :r la bellezn que son contieUo.s a él. 
ua ea tu forma, lo. lnte!ll¡;encii:: proporciona el ámbito necesario pe.ra nuP.B­

tra realización pel~aonnl, conduciéndonos al eiien que se encuentra en 

nuestra interioridad. 

l'.lcnnzar ol univcr9o inteliGiblc -quo se identifica con la lntcli .. 

¡;ancio., y que dS el VP.lor más nlt.o a.e!lpu~s del ... ien - es causa Ce 

nuestro inu;;or gozo y r.:ño íntima catisfucción, puesto que sir,nifica en .. 

contrnrnos a nosotros mian¡os, yn que lo 111ás íntimo y verdadero del ser 

humano - su e.1'11a - ccincidc con el universo del espíritu, por lo que 

hacer nuestro el mundo inteligible os condición ind!.aponsa"olc de le 
11 t!t.icn de la nutenticidad 11 qui<J flotino propone. 
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l'ero ¿qué es el alma'f. 1:1n el ~apítulo lV se explicará la natura­

leza del altna y su función en el unive1•so plotiniano. 

61 alma, protagonista del hallnzgo del tiit3n, es una y múltiple .. 

'¡'lene ln misión de comunicar la corriento espiritual al 111undo sensible 

dándole vidn y llevándolo un destello del uien.¿1 alma realiza ln armo­
nía universal par medio de una síntesis dol univerao inteligible y ol 

sensible.por otrn parte, como alma indiviC.unl de ceda persona, oe lo esen­

cia.l del sei: hµmano, quo se ni~ve_.del .. cuc~po como de su instrumento a. la 

'!ª~·. q~e le dn vi~~ y for111n. 

dólo on el recogimiento de nuestra interioridad oncontraremoe nues­
tra identidad en el bien .. i-'01•0 para lograrlo, necc:sitamos convertirnos 

hacia el Oien, purificnrnoa de todo lo que se nos ha añadido por lo in­

mersión del alma en la materia hasta legrar qua nada so in terpongn entre 

ella ;¡ el rilen.Por este medio, alcan1.arernoo lu uni6n mística con el óien, 

la soledad con el .Jolo, que constituye el coronnmicnto de la. mornl plo­

einiana. 

·1'oda esta teoría del uliitn que desarrollo flotino desemboca en una 
11 ética de la autonticidnd11

, pues sus recomendncione~ se sintetizan en 

hacer ver que el bien para el n.lma consjata en asimilar lo que le ~3 

afín 1 como la virtud, t.m tanto que lo extraño pai•a el alma, es el mal; 

aquello que !Hl le ha añndido y do lo que dcb•) puril'icnrsc para logrnr su 

unión con el Uno o bien, quo es su centro y· verdndern osencia.{in.I,2,4) 

La contomplnción es el motor del nscen~JO dol alma hacia el 8i en, ya 

que lo que contemple. ol alma, so le uno, Ce 11h.í que debamos contemplar 

hacia nuestra interioridad parn descubrir, nhí, el ~ien (i!!n. 111, B,6) 

más aúnJ detlcubrirnoa como ol 0ien. 

Aparoce, así, la contemple.ci6n cor:io el eje fundnrnontnl que muove el 

universo de Plotino y conduce al alIHa a su deutino • 
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~n el Japítulo . consideré necesario traer a rlotinc al momento 
actual co~parándolo con uno de los principales exponento3 de la autenti­
ció.s.ó co1no funáamanto de la ética,_ ~artre, para probar la vil:)cncia de 

i'lotino y preciss.r la tesis que he venido sosteniendo n lo lat'üº de es­

te trs.oajo: Aho:-r:. i.:o:,.o clnto:.c~6, lo .-.n:.crial, la ,,;\l;;qu~Cr:. e.e lo econó­

mico, del poder, e.el confort, la necesidad de los placeres sensuales, 
de lo que halaga los sentidos, ahor;a lo más íntimo y \'cc~·::H::-:-o del sor 

humano, su ser espiritual.~1 oUjetivo del pensamiento óticv de Plotino 
consiste en conducir a ln persona hacia los valores que le son propios 

en contra de aquellos que le rebajan y le extravían de si mismo, es de­

cir, le ll~van n permanecer e~ exterioridades, en lo superfluoJ lo sobrc­
añaC.ido, lo que no nos constituye propiamente, y por lo tanto, no nos 
ennoblece ni nos eleva, ni nos permite ser nosotros m~smos. 

~s verdad que existe en la concepción neoplatónico de Flotino un 
exager~do desprecio por lo sensible y ma~erial, una mutilación del ser 
humano concioi~naolo sale.mente - en su deoar ser - como un ente espiri­
tual, dando un carncter negativo al cuerpo. l, por otra parto, falta a 
su ética el inter&s por ''el otro'': pero es vigente, creemoe, que su mo­
ral contiene una gran elevación espiritual ol conGidernr que el nucloo 
más íntimo de la personalidad humana dcoe coincidir con el cien moral 
para realizarse plenamente, para ser auténtica. 

Por otra parte, pienso que es :;;artro quien ha destacado con moyor 
fuerza y claridad la irnporta!lcia de la autenticidad como fundnnento de 
la ética y quien ha penetrado más profundamente el cornzóñ humano para 
descubrir las raíces de la 11mala-fe 11 o inautenticidad que nos destruye 
moralmente. 

3artre propone el modelo del sor humano auténtico, duofio y respon­
saole de su libertad, de sus ncton, de su vida, comprometido y solidario 
con los demá3, que viene a ser la pieza cluve para construír esa nueva 
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sociedad -cu¡a necesidad es apremiante en nuestra época- en la cu~l 
toda persona ten3a la posiailidad de su realizo.ci6n corno ser hu~·:c.!-.o 

y óel señorío sobre sí misma • 

.üos morales opuestas, les de Plotino y dartre, que se corr.ple:nentan 

para llevar n la persona a su realización plena en as?ectos fundn~e~­
tales: la de Plotino, a descubrir y asimilar a la propia vida los va­

lores del espíritu, y por encima do tocos, el bien moral, y ln de 

Jartro, invitándonos n atrevemos a vivir nuestra propia vida siendo 

rtJsponsnbles de ella y del mundo en que vivin1os, a poseernos a noso­

tros :nlsmos sienoo auténticamente libres • 

.:.n &mbos pens&inientos se e:üge cohercr.ci& entre lo que se prct$r.­

ó.e ser y lo qua s¡; cs. l- urn ;)artre se uescubrG la autenticidad e:-. el 

actuar, en la reulidaa conc!'eta d.e ln propia vidn. Fara t·lotino, en 

el vacío de todo lo que le eo cxt 11 fli-10 a la persona y en el hallazgo 

d13l bien en sí mi~1110 come; lo u;ús uut~ntica:nente r.umano. Ln pcrscr.a 

está hecha para. ol bien, se¿;ún Flotino, en tanto que: para .:>u:-tre, pe.rn 

el co111promiso en la libertc..d. 
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~xietan diversas concepciones de los valores así como de la v!a 
o método de au realizaci6n en la existencia humana • .r'rente al pragma­

tismo actual deseo rescatar la vía .¡ue propone f'lotino, la de la 

contemplación o theoría. 

~1 curso que seguirá en este capítulo será, primero, explicar la 
idea de oontemplaci6n segWi ?latino y sus raíces en Piat6n y Aristó­

teles además del signiricado de las hi~stasis. 

Je mostrará el universo contemplativo de Plotino en el cual tod~s 

los seres contemplan y con la peculiaridad de que este universo es, 
también, producto de la contemplaci6n. ~ste es el sentido do las hipó~. 
·•tasia* que lo integran constituyendo una corriente espiritual que co­

munica su energía en orden descendente de mayor a menor perfección, 
produciendo, cada una, a aquella que le sigue, corno fruto de la con­

templaci6n de la que le aJ?.tecede. ¿xisten, así, diferentes grados de 
contemplaci6n con un centro de atracci6n común, el Uno o oien, su prin­
cipio y su rin. Prunbién se hará notar por• qué la metafísica y la ética 
coinciden para Plotino, pues el ser humano, parte integrante de este 
universo inteligible -en cuanto a su alma- es, así mismo, llamado a 
contemplar, ya que su centro o identiaad coincide con· el del universo, 
el Uno o óien, y solo podrá encontr.arse a sí mismo por el rocogimiento 

interior en eee centro y por el abandono de lo ajenc.* 

* Del griego, lo que está debajo, sustancia, fUndamento. 

* .Lo material y sensible. 
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Uapítulo 1.- ;;1 ri.Stodo: La contemplación o theoría y, las hipóstasis 

l~.- La contemplaci6n o theoría 

11 'l'odas las cosas que realmente exi aten 
provienen de una contemplación y son 
una contemplaci6n11 

Plotino(1.1,a,7¡ 

~n contraste con algunos de loa valores de nuestra época que se 

basan en el pra~natismo, existe otra dimensi6n, otra jerarquía del va­
lor, la de la pura contemplación que Aristóteles llama "sabiduría su­

prema que no produce cosa alGunB ni supone ningún efecto sino alcanzar 
el saber por el saber tnismo 11 , (Hctafo 980 a) como satis.factor de la ne­

cesidad de verdad del ser humano. 

A nuestro juicio es la theorín la genuina actitud filosófica. ~n 

ella el ser h~~ano aparece como fin y no como medio, conforme a su dig­
nidad. 

Y. añade Aristóteles que es en el uso de la raz6n, la facultad !nás 
elevada ";l noble, donde se obtiene la felicidad más completa.~! ser huma­

no que alcanza la actitud contemplativa no vive ya como ser humano 
simplemente, sino que posee un caracter divino. 

La pnrte esencial de nosotros mismos, la psique, se desarrolla con 

la vida contemplativn. 11 Ciencin libre o liberal, pues igual que un hombre 

libre, existe para sí y no para ningún otro fin" (i:.tica Nic. 1177 a) 

A mi parecer, estos valores son loa que tienen priot'idad en el sen­
tir de la filosofía griega.J:.n ellos ?lotino se inspira para crear su 

pensamiento, su explicnci6n del universo y del ser hwr.e.no que tiene como 

fin y como motor la actitud contemplativa unida a una profunda religio­
sidad da inspiración oriental. 

Plnt6n hnbín considerado la contemplación de la verdad, el ascenso 

del alma al mundo de las Ideas y la aspiración hacia el Bien como la 
suprem& rcalizaci6n dol ser humano. Plotino, siguiendo E.tud. huellas, 
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toma la theoría ·.como método para suparnr el atractivo de lo aenai-

ble y alcanzar 11la verdadera realidad", el mundo inteligible, hasta lo­

grar la soledad con. el Solo, ~n esa medida, reúne lo religioso y lo ra­
cional. Para .Sl, "Ciencia aignif'ica recogimiento interior, contempla­

ción" (1) 

Y as! oontint1a diciendo qua: 11La actitud conternplnt1vr. continuada has­

ta el fin y ain dos.fallecimiento, conduce a esa visión da lns cosas 
en la que so lea despoja do todo lo que en ellas supone una relación 

práctica: la theoría nos lleva a un conocimiento inmac?lado"(2) 

Pare Plotino, el centro del alma coincide con el centro del \lniver­
so, y la verdadera ciencia, el verdadero arte consisten en saber re­
cogerse en ese centro y, haciendo a un lado lo sensible, lo múltiple,. 
lo ajeno, permite Centrarse en la unidad, vaciarse de todo lo no-esen­

cial, hasta quedarse con lo propio, con lo único necesario, a solas con 
el Solo, en la simplicidad del bien. 

As! afirma que "cuanto má!l puro y mejor sea un ser, más inclina­
ción demostrará hacia a! mismo"(3) 

Y al oonteMplar, al mirar eso esencial, construir ºel universo,Pues 
para Plotino, contemplar ca producir. En cierta manera, la theor!a ae 

convierte en practica. Bn el universo plotiniana la theorín tiene un 
papel mucho más vasto que el que le señalan Platón y Aristóteles, pues 

de acuerdo oon él, todos los seres desean contemplar y tienden a eate ~in 
en la medida de lo posible y de acuerdo con su naturaleza. y no solamen­

te loe aerea dotados de raz6n, sino tsmbién los animales y lae plantas. 

(1) brehier Filoaor!a de Plotino pag 59 
(2) Idem pag. 9 

(3) Plotino !:i!!.· VI,7,27 
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Cada uno de ellos contempla a au modo. ól mismo Plotino se pregunta có­

mo ea posible esta inusitada actitud contemplativa ya que abarca ln to­
talidad de loa seres existentes. ¡Cómo es posible que loa seres que ca­
recen de razón puedan contemplar!, y , aún más, que la naturaleza pueda 
producir todo lo que ella produce, precisa.monte como resultado de la 
contemplación que ella no debe1•ía tener. (4) 

En cierto aentido, algo semejante ocurre en el universo de Ariat6te­

les; para el fil6ao1'o todos loa seres tiondon hacia su fin, hacia. su per­

reccionruniento,movidos, en última instancia, por el acto puro, el motor 
inmóvil que atrae todo !lacia sí por amor. (5) 

Parn Plotino trui1bién la razón qu::i rige las acciones ea contemplaci6n 

puea no se puede querer algo sin antes conocorlo,contemplarlo, (6) ya 
que la. voluntad es una facultad oiega que se guía por laa luces do la 

raz6n, del conocimiento. LJe manera. parecida, todos loe seres de la na­
turaleza pooeen esa forma o rezón que loa gobierna en virtud do lo que 

eaa razón contempla- como el Demiurgo del ~ que, con la mirada fi­

ja en loa orquetipoo, construyo el universo. Do mrúlern semejante, para 
Plotino, todo so traduco en contemplaci6n. 

Así dice Plotino: 11 -Y la naturalezn, s. la vez, es una contemplaci6n 

y ea resultado de una contemplaci6n 1 y es ento, precisamente, lo que la 
llova a producir 11 (!.\(liI ,B, 3} 

Ocurre aquí algo aeinejante al artista que pinta copiando del natu­
ral; dibuja lo que contc~pln, como dice Plotino de loa gc6metraa que 

dibujan figuras cuando contemplan. Pero ln naturaleza no neceaita oiqui­
era dibujar, puea con solo contemplar, produce, y así surgen 11 las líneafl 

de los cuerpos como si roolmente salieran do ella ••• 11 (III,8,4) 

(4) tlotino EneadQ III,8,1 
(5) ,;rint6teles l'1etafísica libro Lümbdn 

(6) Plotino f:!!.• lIJ.,8,3 
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Plotino tiende a esclarecer su teoría áe que todos los seres contem­

plan. Su universo se asemeja a u.~ enormo campo de rlores vueltas ha~' 

cia el sol. 

Ñáa adelante, al tratar sobre las hipóstasis se precisará en qué 
consiste la concepci6n plotiniana do la contemplación como productora 

de la realidad. 

Por anora debemos entender qu'=, aunque todos los !leJ'•)n: contemplen, 

existen diferentes grados de contemplaci6n en ellos según la perfección 
de cada uno y el recogimiento en sí miamos que logren alcanzar. Así, 

no debe considerarse por igual la inteligencia que s~percibe en la 
naturaleza que la del ser humano pues la diferencia entre ambas sería 

la de un hombre dormido y otro despierto.(?) (B) 

(7) ~lotino ~ 111,B,4 y as 
(B)De manera semejante considera Leibniz que en la realidad todos los 
seres, constituidos por m6nadas, poseen 11percepci6n11 más o menos confu­
sa u oscura aeg6n el lugar qua ocupan en la escala de la perfecoi6n de 
los seres. desde la repreaantnci6n clara y distinta del alma humana a 
través de su inteligencia. que pooee conciencia de sus representaciones 
- t1aperoepci6n11 - hasta las de los brutos y los elementoa de todos los 

cuerpos, que no poseen "apercepci6n 11 , es decir, percepci6n de la percep­
ción sino JlDa especie de estupor, como sucede al oer humano en el sueño 
y en el desmayo. 

~n efecto, ya quo cada mónada refloja en sí misma la totalidad del 

universo, eoto significa que cada una de ellas posee porcepci6n(Para 
Leibniz 11percepci6n" es el estado interno de la m6nada que representa 

cosas externas.Principio de la naturaleza y de ln gracia 4;G.6,600;D.) 

Batas ooncepciones tienden a apoyar y explicar su teoría fundamen­
tal de la armonía preestablecida. 



Según Plotino, la naturaleza pennnnoce en reposo cuando contempla y lo 

hace en forma oilencioaa y \1'~ tanto confusa en oomparaci6n de otros se­
res máa perí'ectoa que le sirven de modelos do c6mo contemplar. Corno con­

socuencia tonemos la debilidad de lo que produce: loo oerea del mundo 
sensi·o1e (conocemos el signif'icado do lo sensible pa1•n 1'lat6n y P1.otino) 
Una contemplnai6n debil produce seres cnrenteá de fuorza.Loo hombres 

mismos~ cuando no tienen la Buficiente ruerzn parn contemplar, paoan n 
la práctica que ec como uón aombrn de ln contemplnci6n,'.!'ratan do ver con 

los ojos lo que no pueden ver con la inteligencia.{9) De anta manera 

Plotino, con Platón y Ariat6teleo coloco n la theorra en un lugar prec­
núnente, muy por encimo de la praxis, 

.Plotino~ al nfinna.r quc 11 todoa loa aorea deuaan contempl!n• y tienden 

a eote fin 11 ( 10),. no hace oino confirmar y explici ta.r el meollo do au 

pensruniento; el universo eBtá resido por la contemplación de Aquel gua 

ea su principio y au fin, el Uno o riien 2 ~¡ hnain él tiende necesari amento. 

Por eoto se idontiiicnn en s11 filosofía la explicac16n do lo renl y ou 
ética. (11) 

~n ouma, para Plotino, theot•!a .aignificn un viajo a lo quo con~1t.itu­

yo el ser da una cosa, hacia su unidad e interioridad,(12) 

.t.n ol caao dol almn, la contemplac16n implica un ce..11bio do vidn,e, 

igual que en Plnt6n, el ir.otor de oatn. contcmplac16n es el amor, lo as ... 

pirnci6n hacia ol bien.:. Y o.aí. dice: "ln vida contemplativa es a lo. vez 

vida smorosa"(ldem) 

(9) Plotino ~ lII,8,4 y na 

(10) Plotino ~ IIl,8,1 
(11) 1'xiate cierto paraJ.oliamo ent1'<> el ponaamiento do Plotino y al do 
Spinoza, quien identifica au concopci6n del Dios-naturalez.e. con au sis­

tema i'ilo!!ófico raclonuliGtn oirvi{;ndoue de au metafíaicn ¡:.ars fundamen­

tar su ótl.oa. 

(12) Villct'o Curso aob1'0 Plotino UliAJ.l 1966 



Puede decirse que en el centro de la persona está el centro de tó­
do, pueo hay en el ser humano un íntimo nivel que es lo que verdadera­
mente lo constituye.Lo demás son máscaras de las que hay que despojar­
se para que aparezca su genuino ser.~eto se logra por dos caminos: la 
unidad y la interioridad, Ambos se reducen a la contemplaci6n.(l;) 

Se alcanza la unidad, superando la disipeci6n de la mente en lae 
cosas, es el punto de partida¡ y se llega el recogimiento en el Uno o 
Bien por medio de le contemplaci6n (visi6n, intuici6n) recogiendo la 
mente en la propia interioridad. 

La vía de la interioridad ea aquella que conduce hacia uno mismo, 
No es contradictorio que esta vía sea de descenso y de ascenso a la 
vez, pues conforme más alto sube el alma, más en sí se sumerge.En 
esto consiste recuperar el propio ser.Más tarde se profUndizará en 
estas ideas de Plotino que aquí nolo se apuntan. 

Por otra parte, esta vía de le negaoi6n y el aeecubrimiento de 
uno mismo, que coneiste en hacer a un lado todo aquello que aleje de 
sí y que dispersa, logre la realizaoi6n plena del propio ser. ¿1 tér­
mino ne la vía de le interioridad ee el mismo que el de la unidad: le 
uni6n con el Uno o tlien. 

La vía o método que propone Plotino consiste en despojar el ser 
humano de todo lo que le impide quederee tan solo con el bien que es 
lo que constituye realmente, su ser.En eso consiste· su 11 ática de la 
uutenticidad",que es a donde conduce todo ese impuleo espiritual que 
vitelize su filosofía y que constituye la theoría. 

(l;) Villero Curso dobre Pl. 
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2g,- Las hipóstasis: los seros intermedios 

Sabido es que el universo plotiniano está constituido por varias 
hip6stasis entendidas como seres intermedios, Estas son: el Q!!2 o Bien 
primer principio de donde todo procede y adonde todo vuelve como a su 
fin. La inteligencia, el.universo de lo real semejante al üno del cual 
difiere por la diversidad, equivalente a las Ideas o arquetipos de 
Plat6n, ~l universo sensible no es sino una débil imagen de este mundo 
inteligible. ~l ~. la animadora del universo que lleva hasta los 
oscuros rincones del mundo la presencia del Uno; esencia del ser huma­
no que se particulariza al unirse a los cuerpos. Las cosas particulares, 
copia imperfecta y engañosa del universo inteligible.La ~. prin­
cipio del mal que ne identifica con el no-ser. 

Como ya se señaló, en griego hipóstasis significa lo que está deba­
jo, sustancia, fundnmento,¿n el mundo de Plotino cada hip6stasis sirve, 
como su nombre lo indica,de f'undamento a aquella que le aigue,ea decir , 

conotituye su en-sí, su verdadero ser. Y así dice: 

11 ••• todas las cooas son embellecidas y tienen su luz en aquella. que 
está antes que ellas" (14) 

Y continúa:º Loa seres de rango inferior deben dar vuelta alrededor 
de los que permanecen en s:! preoodiéndoleo en oategoría superior"(l5) 

Por otra parte, es interesante sefialar que existen muchos antece­
dentes de las hip6staaia ae Plotino 0 Así, encontramos que en el neo­
pitngoriamo y en el platonismo medio (hacia loa siglos 1 a, c. y I y II 
d, de c.) se habla de los seres intermedios cuyo objetivo ea alejar 

(14) Plotino~ VI,7,31 
(15) VI, 7 ,42 



a la divinidad. de la -materia imp~diendo que esta dependa .. qe úios. 

~ata teoría, que se desarrolla, primero, en el neopitagorism~:, 
pasa de allí al platonim10 ~•'1io.Plutarco de Queronea (n.hacia el año 
45 d. de c.) la introduce en su pensamiento para "liberar" a Dios de 
toda responsabilidad con respecto al mal.(17) 

.QtttO antecedente de esta teoría lo encontramos en le secta de"los 

esenios en Palostina(::liglo l a.c. y i y 11 d.C._) quhnes daban mucha 
impo;-ta~cia a loa seres int.ermedios (18), y entre ellos destaca 

~·il6n el judío. Y así mismo Albino, platónico medio y ilumidio, neopi­
tag6rico, quienes hablan de seres intermedios para establecer un puen~e 
entre Dios y el mundo material. 

Estos pensadores .. exaltan la santidad y perfección de la 9fvi­

. nidad en contraste con la impureza e imperfecci6n de lo material que, 
segdn ellos, no puede proceder directamente de Dios sino de otros 
~eres que se escalonan de mayor a menor perfección, teoría esta que 

sería recogida más tarde por el neoplatonismo. 

Pero ¿Qué sentido tiene para Plotino ese universo constituido por 
hip6stasis?_ 

brehier señala que "el motor de la procea16n de las hip6staais es 

una vida espiritual que se expande en forma contínua,la conoepci6n de 
la realidad metafísica se une, aní, con la experiencia íntima de la 
vida espiritual.La serie de las hipóstasis es el movimiento continuado 
de la vida espiritual o. i:ontemplativa"(l9) Y esa vida espiritual 

(17) Plutarco De Iside et Dsiride, 26 
(18) Flavio Josefo AntigUedades Judaicas XIII,5,9 
(19) óréhier La Filosofía de Plotino pag. 70 
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tiene como punto de partida al Uno o Bien· que es, también, el punto 

de llegada. - Y, por otra parte aunque Plotino, según .algunos textos 
parece contraáecir el panteísmo que se le imputa (20) al afirmar que 
todas las cosas .!!!2!!. y !!2......!2!! el Primero: que lo son, porque provienen 
de él, pero que no lo son, porque este subsiste en aí y lo que hace es 

darles la existencia,(ia!• V,2,2) existe una clara coincidencia ae su 

pensamiento con el áe otro a í'il6aofos monistas. ( 21) 

(20) "tlegún el panteísmo existe una única sustancia o naturaleza, la 

del ser que exis~e por sí, absoluto, eterno, infinito e impersonal que 
es concebido de diferentes maneras.~n el caso de Plotino se órata de 

un panteísmo tra3cencc11tc {r·!~t.:.co) que ve lo divino sólo en lo m6.s 

intimo de las cosas, sobre todo, en el alma, de manera que ln criatu~a 

se diviniza únicumente suprimiendo la envoluta sensible. "0•alter bru­

gger Diccionario de Vilosofía pp 355-356) 

(21) Si para .PloLino 11 todaa las cosaa son como una larga vida quo ae 
extiende en linea recta en la que todos los puntos son diferentes, sin 
que la linea deje de ser contínua" (~. V ,2,2), para Hegel;, todo cuanto 
existe no es sino un momento, una determinación del Absoluto -naz6ng 
~spíritu, Idea- que evoluciona en Eorma de espiral ascendente enri­

queciéndose cada vez máa; toao ea necesario, nada es al azar. (Hegel 

Ciencia de la ~6sica ) Para ~latino, cada una de las hipóstasis supone 

a la que le antecede en una continuidad necesaria. 

~n tanto que paro ¿3pinoza, la realidad se desprendo de manera ne­

cesaria de lo sustancia única.: 11.i:.n la naturaleza de las cosas no ae 

da nada contingente sino que todo está determinado por la necesidad 
de la naturaleza divina para existir y obrar de una cierta manera 11 

(~spinoza ~ Parte I, Prop. 29) 
11 •• ,Dios las causa, pero las causa necesariamente, en el sentido de 

que no podría dejar de cauaarlas 11 (Lapinosa ~ Parte I, Prop, 33) 
11 ••• Dios es la causa interior y no trascendente de las cosua 11 (Iriem Pr. 18) 
lndudablemer.te, existen profundas coincidencias entre Plotino,Hegel y 
Esp:.noza. 
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~n ewna, Plotino entiende que contemplar significa mirar lo esencial, 
encontrar el nucleo fundamental de cada ser. el Uno o bien, poro a la 
vez, producir como resultado de esa oontemplnoi6n. Así, sostiene que cuan­
do un eer alcanza ln madurez, la perfecci6nJ se hace apto para producir, 
para engendrar otro ser que le eotará ligado como a nu origen, au esen­
cia. Y eo, dice, la parte máo atrevida e imprudente del ocr la quo se 
lanza a producir sarao nuevos meneo perfectos.Así sucede cu:1 1ü alma. al 

unirse y dar vida a las plantan y demás seres irracionales; no es toda 
el alma sino una pnrte de ella la que actúa nsí, y cunnqo el alma penetra 
en ol ser humano, lo hace para dotarlo de inteligencia y do voluntad. 

Sin embargo, existe unn verdadera continuidad entre laa hip6staais, 
pues cada una permanece unida o. la que le precedo i'ormn.ndo Wln. aola cosa 
con su principio. ( 22) 

Plotino aclara que cado. una de la.a hip6ato.sia se do, on ciex•ta forma, 

a otro ser, puos de otra manero, dice él, ni el Uno o bien sería el bien, 
ni la inteligencia sería la inteligencia y eoo miomo sucedoría con el 
alma. Para ol filóeoro todoa loe seres se siguen necesariamente unos do 
otros en sucesi~n eterna. La materia misma, principio del mal que se con­
f'Undo con el no-oer deberá estor siempre iluminado; pueo de no aer aeí, 
ioo seros divinoa no se encontrarán en todas parteJ (23) y recordemos 
que al Uno o bien oa el nucleo de todo cuanto bxiatc~ lu rnz6n de ser del 
universo plotinisno, 

Así, para Plotino, no exiote ningún ser si el Uno o bien -ponnane­
cit'índo inmovil- no hicieee pX'oooder d., 61 todas eonn hip6ataais que lle­
nan de St)ros ol u..~vorao, aiendo propio de cada ser "dejar algo tras de 
s! 11 hasta llegar n la constituci6n de\ inundo senaiblo. 1ior ollo afirma que 
11 si la materia oxiste siempre no ea posible que no partic1pe del bien que 
ne difwide a todas las cooao en tanto sean cnpaces da recibirlo"(24} 

(22) Plotino~ VI,7,42 
(23) 11,9,3 
(24) IV,B,6 



Cada uno de los seres que así se nuceden neccsarirunente en hipós­

tasis sucesivas, "aprehende por contemplaci6n lo que hay en aquel que 
le sucede ain que cada ser deje de contemplar lo que le antecede"(25) 

En esta forma explica Plotino el papel de la contemplación en lu 

teoría de las hipóstasis todo lo cual da razón de su concepción del 

universo. 

~n el Perménidea de Plat6n encontramos un Wltecedente muy claro de 

esta concepción del universo plotiniano y su relación y dependencia 

íntima con el Uno o bien. Para Platón todo ser que ea engendrado por 
otro, o so encuentra en al ser que lo engondra o está en otro ser, su­
puesto que existe otro ser dospuáa del que le ha. engendrado. Al oer 
engendrado por otro y teniendo necesidad de otro ser para ser engen­
drado, oubsiste en todaH parteo la necenidnd de otro ser en el cual 
so encuentro. (145 b y ss)De a.hí que afl prpbable la inf'luencie. de Pla-

tón en, la teorín de le.s hip6stnnis de Plotino. 

~n ownn, para Platón: Loa últimos serea sa encuentran, naturalmente, 
en los que están delante de elloa; y loa primeros, en nquelloo que les 

anteceden, encontrándose as!, un se1• en otro ser, hasta llegar nl primer 

principio. ~1 problema quo se preoentn nl primer principio ea que no 

tiene nadn antcLJ que Bl. Ve allí que sea necesario explicar su orígen. 

~at~do todas las coans en aquellas que l~a preceden~ abarcará esto 
principio a todaa las coana pero sin disper3arae on ollas, y las poseerá 

nin estar él mismo en poaesi6n de ellas. ~i las porrne y no ea poaefdo, 
no habrá lugar en que él no so encuentre, porque de no encontrarse en 

algún lugar, trunpoco podrá poseer nada. Y, u la vez, si no en also po­

oo!do, no podrú oncontrnrse ~:1 algán ser, do modo que estará y no es­

tará. (ldom) Y os ta es ln pnredojn que afirma Plotino. ( 26) 
(25) 1.V ,:l ,'/ 

(26} ."ri•; uqu:!': quo ln 1ne.rcha hacia ndelante(ln proceai6n representativa 

de la marcha del univereo y del almfl, set;ún el oistem8.. que adopta Plo­

tino) ne realiza ciol p1•ime:ro al último término, pero perna.neciendo siempre 
ceda cosa en el lugr;.r• que le corrosponde,..c.l objeto engendr~do ocupo. 
siempre un lur;ar inl 'Jrior al de au generador, sl bien, mmltiene su iden­
tidad con el ser al que sigue, en tanto subai.ste su ligazón con élH 
Plotino,~ V,2,2 



.r..n tanto que Plat6n: 11A cada parte del ser le es connatural el Uno; 
no falta ninguna en la cual no esté, ni a la más pequeña ni a la máa 
granae, ni a cualquiera que sen" (.c'armtlnides 144 c) 

'l'embién el Timeo contiene esta idea sosteniendo que 11rlingún lugar 
existe antes que el mundo y el mundo esi;á en el alma" (34 b) 

As!, pues, concluirá Plotino: 11 ••• el cuerpo está en el alma y el 
alma está en la inteligencia y esta, en el Uno" (E!!.:. V ,5,9) 

~n conoluai6n, vemos que el Uno es la razón de ser del universo, 
su fundamento y esencia así como todas las hipóstasis.que lo constitu­
yen tienen en él su principio y su fin, 

Conviene en este u.omento preguntarse:¿qué ea el Uno o bien? y ¿po~­

qutl es objeto de ~ontemplación?. Y, finalmente, averiguar purqutl cons­
tituye lo más íntimo del ser humano. 

Ha quedado aclarado que el sentido de la contemplación para Plotino 
es el de mirar lo esencial, y como consecuencia de ese mirar, producir 
la realidad al tender hacia el Uno o Bien que es principio y fin de 
todo cuanto existe.Vimos que cada hipóstasis sirve de fundamento a la 
que produce, ea lo que constituye el 11 en-s:C 0 , es decir, el verdadero 
ser dol que procede de ella. 

Para eXplicar lo anterior, hay qué recurrir al principio de razón 
auí'iciente a.firmando quef 11la operación sigue el ser". En esa secuencia 
espiritual del paso de una hipóstasis a otra cada uno de los seres que 
constituyen el universo, produce, según lo que él es, aunque de manera 
disminuida, en palabras de Plotino "como los rayos ael sol que al ale­
jarse de su nucleo, van perdiendo f'uerza, brillo y energía, aunque per-
manezcan siendo de la mi ama naturaleza que el sol 11 ( 27) 

(27) Plotino~ IV,3,10 
v,1,6 



Por ello, mirar lo esencial significa volverse hacia lo más íntimo 
do s! miemo, encontrarse, recuperarse 11 en cuanto a la propia, la ver­

dadera identidad" como afima Plotino(~ Vl, 9, 7) 

Todo es el Uno y el Uno ostA en todo.En esta concepci6n encierra 

Plotino el secreto del universo y del ser humano.Al descubrir la propia 

esencia y encontrar nuestra identidad se logra el hallazgo del ~ien,del 
Uno en lo máa íntimo de nosotros mismos. 

Puede afirmarse que para el pensruniento plotiniana la 6tica y la 
hetafísica están unidae.c.l ser autt'intico de la persona se encuentra en 
el óien que, a ln vez, es el centro de su universo metafísico. 

Fcnsrunos, sin ombnrgo, que existe un escollo en el penaamiento de 
Plotino, pues no explica suficientemente ln procedencia del universo 

sensible por vía de la ~ont~mplaci6n.~ncontrrunos en au filosoía \Ula on­
tología de la contemplnci6n que pasa del nivel del conocimiento o ente 

da J.'azón. <ll nivel de la realidad o ente rnetaííaico. "'" cierto que para 

él, ir.r.uo.l quu para Plnt"in, el ser real es el rr.undo inteligible, pero 

los seron del mundo nensible ¿se pueden producir a partir de la pura 

contemplaci6n? 

Como indicamos, Plotino describe un universo en el cunl unos seres 

son producidos por emanaci6n de otros más perfectos que les antecedon 
siendo esta emannci6n 1,ruto de la contemplnci6n; pero no explica c6m1> 

se da ul p~~o del mundo ¡nte11gible (Uno, inteliGoncin y alma) al uni­
verso sensible do laJ cosas particulares, materiales. ~xisto ahí una 

contradicci6n del principio de raz6n suficiente: 11 la operc.ci6n sigue 

al ser 11 , pues algo quo posee naturaleza espiritual no puede producir, 
hacer emanar do si mismo, soros de naturalez.a diferente y opuestn como 
son los materiales y sensibles. 

Por otra parto, ui es verdaa que podemos censurar en rlotino lo 

mismo que n Platón su dualismo, la exageroan ex.altaci611 nel mundo del 
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espíritu y ol desprecio por lo sensible, también lo eo, n mi modo de ver, 
que existe en las páginas de las ~ una exaltaci6n de la persona 
basada en loo más altos valores morales al considerar el uien como lo 

más genuinamente humano, aquello que se encue~tra e~ el nucleo más íntimo 

de nuestro ser constituyéndonos, y cuyo descubrimiento-dospojándonos do 
lo ajeno-debe ser la empresa fundamental de nuestra vi'''= i:,:1 ~):;o consiste 

para Plotino nuestra rcrnliznci6n porsonal.<le boGquejn ~1¡ 1.1:·11 ·~l}.ca dr.: 

la autenticidad. 

Bn el siguiente capítulo trata~err.oc de penetrar en ese meollo del 
pensamiento plotíniano 1 el Uno o bien. 

Concluyendo y precisando el presente capítulo, podemos decir: 
12.- ¿¡ pnpol de la conte~plación en la filosofía de Plotino es funda­
mental ye que su universo ostá regido por la contemplación de aquel quo 
os su principio y su fin, el Uno o ilion y hncin él tiende nocesnria­
mente y la serie do laa hipóstasi:::; no eu sino el movimiento continuodo 
de esa vidn espiritual. 
2w.- Consecuencia de lo nntorior es que, pern Plotino, vnn unidns LB 

explicnci6n do lo real y su ética, pues, pera el aer humano, e:1contrnr 

ol contra dol universo es encontrarse n sí mismo, ya qt:.c el nucleo .fun­
amr.·3ntnl de este (el Uno o bien) es también, el centro del universo. 

3!<.- Azí, pnra el nlma. humana "theo!'Íu 11 :3ignlf'ica un viaje hr.cin lo que 

constituyo Su unidad e interioridad. 

4º'.- Ln VÍü o método que propone Plotino pnrn que ln per~;ona se encuen­
tre a oí mismA. - este va e sor el temu fundnmentnl de esta teuiu - con­

siste en despojar al ser hume.no de todo lo quo le impide quetla1•no ton 
solo con ol bien quo os lo que le constituyo renlmcntc.ór. esto consiste 

ol camino hocin una'1éticn do la autenticided. 11 * 

*Es pertinente hacer notar que todo lo dicho f.!n el presente capítulo eo 

sólo un esbozo, un primer acercamiento nl temu quo se va o desarrollar 
y que cobrar6 sentido y precisión on el tr11nacurso de esto trabajo. 
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n::.,1 Uno o Bien es Derior de todas 
laB cosas estimables, ocupa la 
pr~mera morada, hacia él mira..~ 
todas las cosas y de 61 todas las 
cosas están suspenoida~º 

:ilotino (i<:i. VI, 8, 1) 
Capítulo 11.- ~1·uno O Dien fundamento de la Etica 

.on el capítulo anterior vimos que el papel que desempeña la contem­

plación en la filosofía de Plotino es tan vasto como su Wliverso pues 
el origen de este y la actividad de los seres que lo componen oe reduce 

fundamentalmente a la contemple.ci6n: "••,todo tiende. µor 1.u contempla­

oión al Uno o J3ien" (Ill,8,1) A la vez que es la contemplación el m<ltodo 
de que se vale el ser humano para el encuentro de si mismo con el hallaz­

go del Uno o oien en su propia interioridad. De esta mañera comienza a 
esOoznrse una 6tica de la autenticidad. 

;,;,, este capítulo trataremos de pene~rar en el significado del Uno 

o Dien meollo del pensamiento plotiniano: 

l) ¿Por qué Plotino elige al Uno como principio? 

2) ¿Quli es el Uno do Plotino'! 

3) ¿Por qué se identifican el Uno y el oien convirti<lndoae en fundamento 
áe eu ética'? 

1) ~abemos q_ue Plotino, conociendo a Plat6n y a Arist6tolea, opta por el 

primero en quien se inspira parn recrear eu doctrina. 1 es, precisamente, 

de Platón de quien toma el concepto del Uno como principio. 

Así vemos qua en varios pasajes de la obra do Plat6n se erige al Uno 
como principio ontol6gico do eu universo n la vez que se le identifica 

con el oien como fundamento del valor(l) 

ior otra parte, existen varias citas de Arist6teles afirmando que 
Platón identifica el óien con el Dno.(2) 

;i¡ Flat6n 517 ·a 7 c 4; 509 b 6-10; 526 e 3-4; 02• 2, 312 e y sig • 

.!:!!!• 6, 323 d 2-6; ~ 247 e G-tl 
(2) Arist6tolea ;,.t. t;udcmn 12lo a 2•~; ~.1091 i:> 13-15; ~.900 a 10-ll 



A su vez,Plotino sostiene con Plnt6n en contra de Arlat6telea que 

los n'llrneros tienen realidad en sí y qua el número Bn2 es la uuprema 
realidad inteligible. ~n efecto, parn él los nillneros no son solamente 

cantidades sino sustancian, puen, según Plotino, podemos considerarloo 
en sí mismon si non sirven pa1~a medir las cosas -igual, por ejemplo 

que las reglas que noa sirven ;,wra rnodir- por otra parte, dice, por la 
unidad delimitamou y conocemos los aercs.(3) 

Así, en pc:ilémicu contra Aristdteles quien sostieno que el número 
va siempre unido n seres concretos dotorminando la materia, Plotino, 
de acuerdo con el Parménides de Plnt6n, sostiene que existe un Uno en 
sí riel cual todos los demás aerea pnrticipan,(4) pues do otra forma, 
dice Plotino, la unidad del sujeto aería destruida ai la unidaé dn sí 

riosa.pareceo Para él exista una releci6n íntimn del nWnero con el aor. (5) 

Por otra parte, existe una largo. t1~adici6n entre los f'il6aofos an­

tiguos que consideran al Uno como principia pudiendo influír también 
al 1'i16sofo do Alej andt•!a: 

Ariat6teleo afinna que para Jen6funoa el Uno es llios(~et.A,5,986 b 18) 

Para Parménides ol Uno ~, y en ene ner, en ese Uno se reunen los 

atributos divinos(6) 

.bn esto coinciden con Ariat6telcs quien al finalizat• el Libro ~ 

de su 1'ietnfísic'! dice: n¡~o ea bueno el gobierno de muchos a la vez, 

basta un solo jefe" (1075 b) 

Una de la.a modc.lidad0a del neopitagoriemo hacía derivar de la m6nada 

(~) o del punto, todo el mundo real.~l punto engendra las l!neas 
al desplazo.rae, de las líneas ea originan las superficies, y de astoa 

loa cuerpos de tres dimanaioneo.(7) 

(3) .Plotino Éi!• VI,1,4 

(4)Plat6n ?aI'!llénidea 144 e 

( 5) .Plotino hn.. V l, l, 18 (J. A. i·.igue~ expono todo esto con. mucha claridad 

en el Pr6logo do la ~nendn vl) 
(6) Pnrménideo fooma ---
(7) ::lexto 1!.mpírico Adversua nntomé.ticno 10,285 y sig. 
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Por otra parte so efi~na que los escolásticos, posiClemente influí­
Qos por Plotino a trav&s de Jan Agustín, convirtieron la ~ en el 
primer trascendent?J.del ser y sostienen que la multiplicidad supone la 
unidad aue está en su base. sin la cual no puede existir la primacía de 
la unid~d sobre la multiplicidad. ~s, dicen, un caso particular del prin­
cipio de causalidad. Pues toda multiplicidad denota contingencia en cuan­

to que el mismo contenido esencial se recibo en diversos seres indivi­
duales no perteneciendo, por lo tanto, necesariamente n ninguno, conclu­
yendo que el fundamento último de la multiplicidad ha de ser una esencia 
que no permita pluralidad de sujetos, sino que exista solo en Yn2, de mo­

do absolutamente necesario y esta es la unidad de Dios(B) 

vemos que existo íntima relación entre estos conceptos de la unidad 
y la concepción de Plotino quien identifica lo Uno con la divinidad. 

ior otra parte, ·la unidad ha sido siempre símbolo de muchas perfeccio­

nes en el pensamiento antiguo y en todo tiempo. cosa que creo Plotino 
intuyó: 

As! se dice que una persona es valiosa cuando es congruente. auténtica, 
veraz. nignificando por eato que encierra W'la ~ consigo mimna. 

Una composición literaria, una obrn de arte o un trabajo intelectual 
será tanto más perfecto en cuanto haya ahÍ una idea verdadera, original, 
inspirada, pgtente. hacia lo cual converja todo lo expresado en senci­
lla~. (9) 

Para los estoicos romanos existe la dicha entre los seres humanos si 
se rompen las fronteras entre las naciones y se consideran todas las per­

sonas como hermanas y cada Wla de ellas como ciudadana del mundo en ar­
mon! a y ~ (10) 

~ambién se habla de que la felicidad se encuentra en la ~ sea 
de la familia o del estado o nación- dirá Platón-en la medida en que 

(e) órugger lliccionario de r·ilos~f!a pag. 476 
(9) As! en el teatro cl&sico aonde se le daba gran importancia a la uni­

dad de tiempo, espacio y acción. 
(10) ~enoca ~p!ifºlg 48 2;De Vita Beata 24,3; ~picteto Discursos I,13 

l"'.iarco Aura o ..lOlilogu1os VlJ., ;t 



existe entre toaos los ciudadenos .!:!!!. solo coraz6n y~ sola alma.(11) 

Plotino coir.1.cide con todo ello diciendo~ "Se aa la salud cuando 

hn¡ en el cuerpo unidad arm6nica; ln belleza, cuando la unidad man­
tiene unidas las partes, y la virtud en el alma, cuando la uni6n de las 
partes resulta de un acuordo ••• "(Vl,9,1) 

As!, la unidad es el o!mbolo de las perfecciones elegida por Plo­
tino para significar el· º.l:)ien supremo 11 , el meollo de su concepci6n 

del uni'Vorso y, como veremos en seguida, el fundamento último de su 
ética. A nuestro juicio es este el punto medular alrededor dol cual 
gira todo su pensamiento, 

2.) .- Plotino ha dicho que utodoa los seres tienen su existencia 

por el lmo" (vl,9,1) Por ser lo -Wüco a1mplc, es el principio áe lo 
múltiple~ es decir, de todas las cosas. Con ilat6n, Plotino afirma 

qu~ el Uno entá en toáoa los seres a los que engendro sin dujar do 

ser lo que ea y aquello que procede ac él as la totalidad da los 

· aeres J nada puede existir sin él. Y así Uico que 11 •••• como OCULTO 

en las imágenes de loa objetos en el agua, en un espejo o en una 
sombra; la. imagen sale de ou modelo y toma DU or!gen en él, pero aún 
después de originada, no puede ser separada de aquel"(VI,4,10) 'fal 

es la aependcncia que del Uno tiene todo lo existente. 

~l Uno está on todo dánóale nu ser, su esencia y su existir,pero 
sin aalir de sí mismo, como un sonióo que se ¿;3cucbn en todas partes 

sin dividirse (12i, en ese sentido la pluraliáad ¡iartici.pa de la 

unidad, pues sin el uno nnda se explica, pues él es causa de la vida 
que flujo de élicomo cia una fuente que no tuviera otro principio y 

úarín uu a¿un a todos los ríos pero sin que por ello se ngotaae per­
ma.nociendo con su míamo cnudnl.(13) 

rlotino sostiene que cuando un aer alcanza lo. pt!ri'ecci6n engendra 

necesariamente, y no soporte. la permanencia en s! mismo. !!:sto ocurre, 

(11) flnt6n ~·462 c,á,e 
(12)flotlno VI,4,12 
(13) ;dem ;11,4,10 



31 

dice, noaolo con los seres que tienen voluntad propia, sino, también 
con los que no la poseen; igual con los aerea inanimados que dan todG 
lo que pueden de sí. 

Oc~rre, por ejemplo, que el fuego calienta y la nieve enfría. No se 
contentan con poseer el calor y el frío, sino que se convierten en ou 
fuente.·rodae las coa as, en cuanto les es po~ibl.e, imitan nu principio. 

¿Cómo• pues- el ser más perfecto. el snr primero, podría permanecer 
inmtSvil y en s! mismo? ¿acaso por c11vídia o por impotencie:? ¿61, proci­

oamanto, que es la potencia de todas las cosas? (~ 29 b) ¿G6mo, en­
tonces, concebirlo como principio? ~s necesario que algo provenga do él 
puesto que los demáo seres reciben de 61 el poder de hacer eod.stir 
o•ros sorea.(V,4,1) Y oeo que él produce no puedo ser sino el bien que 
existe en todas lne cosan. 

Coincide Plotino con Platón usando la metáfora del sol que pormite 
ver y engendrar lan cosas del univerao sensible sin que él se contunda 
con eoa viai6n ni con las cosas engendradas, as!, también, dice,, el Uno 
es ia causa de la esencia y de ln intoligencia ••• ln luz que permite ver 
las cosas del mundo inteligible.(VI,7,16) (i!.2E. 509 a.-"o) 

Plotino describe cómo el universo proviene del Uno en gbftdací6n des­
cendente,, y así dice: •• •"• ••• todas lns cosas girnn alrededor del rey 

y existen ¡i_or 61, y los seres tienden hacia él, "(Vl, 7,4) J,l Uno se 
convierte en la ruente del mundo inteligible, pues en cada aer au esen­
cia Y su unidad son una misma cosa,(lV,9,2) ya que ln raz6n del aer de 
las coaao, para Plotino, ae encuentra en la unidad y ain ella, cada uno 
dejar!a de aer lo que es, dejaría de existir. Y naí dice: "hono.n ser, 

menos unidad, más ser, mds unidad"(VI,9,1) De tal manera la unidad ea 
constitutiva, creadora de todo lo real; hipoatnsiada y convertidn en 
divinidad. Para Plotino eatn ea una religión dol Uno. ~s así como el 
uno es principio del universo que muevo hncia aí por ln contemplaci6n 
amorosa y a este universo le da la unidad su firmeza-
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Plotino señRla lRn características del Uno, dice uae simple y por 

sí mismo 11 (·v1,9,3),"Uno con esa noci6n indivisible que no so confunde 

con ol punto ni con la unidad numéricn(Vl,9,5), pues si se divide lo 

Uno, cambia de 3er, dejn do ser lo necesario para pasar a la dualidna, 

al aor múltiple y contingente. llara Plotino el Uno ocupa ol primer lugar 

y oe encuentra por encima. do todo oer. ( •.¡I,B,14) X por o~to, por su abso­

luta auficiencia 1 porfecci6n, el Uno en objoto de aro.ar y ea amor 61 

mismo- a ti•ovós de la contemplo.ci6n do todos los sorea- en, tmnbién, ln. 

co.usa de lu uni6n en ol universo. 

Así como ol motor inmovil de Ariot6tclos quo por su perfecci6n ntrno 

todo hacia sí por runor,la idon del Uno de Plotino De conviorto en imán 

de todos lon seros quo tiendun hacin él por la cootcmplnci6n, como su 

bien. Y el alma del aer humano encuentra au ser más íntimo en 61 • 

.Por otrn parto,parn Plotino, ol Uno no pienso. pues el pensar es el 

neto de la. potencia cie un aer,. es ln renliznci6n de ese sor. Pero el 

Uno no aatñ en potencia ni noccsitn realizarse en nada,. pues en lo que 

es en au simplicidad y no no casi ta. movimiento alguno, ya quo O:J per­

.fec'to y cualquio1• dualidnd o movimiento lo har!n dejar do acr lo que 

es. (VI, 7, 38) 

Así, Plotino concibo do diforent!.! rnanern al lJno que 1~riat6teles su 

acto puro, puea osto a! so piensa a sí minmo,. aunque desconoce el uni­

vorso que muev~~~ 

As!, r•u~de dociree quo no bny en ~l lJno ni raz6n, ni sonsación, ni 

ciencia, pues no existe nndn que puodu ntribu.ti•aelo como pensante(VI, 7 ,4) 

pues el uno 11stá por encima del aor • .:>in embargo, el Uno es la potencia 

de todas la!J cooa~ n lua que dn origen. (ll~,9,10).Por eato$ la vidn l;)Stá 

ori él, a la vez que permanece en un repooo ot(~rno .. (V ,4,. 2) 

Plotino dice que 11dondc entñ lu totalidad, nhí cntá el Uno,pueeto 

que él es e!Jta mis.1lo totalidao 11 (1/.i. 1<j.,2} c;l Uno en todo y todo on el Uno .. 

• ''•··~ª intcligonci:i se cr1tiende s 3f ~iumo, pue~Lo nue ella en lo mojor 
que ex~otc, y al pensamiento ú3 el r~nnnmiento dül pen~emie11to.'' 
Arlst. ~.Lib1•0 Lur.1bdn \Jup .. 9 1074 b 
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A esto se debe que el alma no tenga que salir do sí misma sino re~o­
gerse en su propia interioridad para encontrar al Uno que es el nucleo 
de su ser, su verdadera identidad, pues el Uno está en el ser constituyen­
do lo más !ntimo y real do todo lo existente. Y así dice "en todas pautes 
es el mismo, ánico, no divisible y total"(VI,4,12) 

¿Pero o6mo está el Uno en todas las coaas? Coincide Plotino con lo 
que dice Plat6n en el !4.2!:2 X de la República que 11 la naturnlezn primera 

se conforma a los g6neros primeros y luego a todas las domáa cosas; está 
presento en todo"(VI,5,2) Y por otra parte, Platón afirma que" de la mis­
ma manera que la idea del triángulo es un arquetipo independiente do lo 
sensible y sin embargo, está presente en todos loa triángulos s.ensiblea 
como su esencia". 

Ahí está oncerr~da la teoría do las Ideas, de los dos mundos de Pla­
t6n.~l universo sensible 11partioipa 11 de ln verdadera realidad del mundo 
inteligible. 

De la misma manera 1 los seres poseen belleza y perfecci6n por parti­
cipación del Uno, sogán ?lotino. !to olvidomoa que Plotino "revivo• el 
pensamiento de Platón. 

3) ¿Por qué el Uno so identifica con el oien y ea fundamento de su 
étioa7 

Como indicamos anteriormente, ln unidaá es el símbolo de la por­
focci6n elegido por Plotino para significar "el bien supremo" , y al 
identificar ol Uno con el bien, Plotino considera que el bien que poseen 
todas las cosas proviene de él y puede decirse que el nucleo más !ntimo 
de cuanto existe ea el bien, y on especial del ser humano por lo que el 
Uno o bien se convierte en fundamento de su conducta. 

La vocaci6n del ser humano, aeg-6.n Plotino, en descubrir al Bien en 
su interioridad, pues el bien po.ra una naturaleza es encontrarse a s! 

misma y ser ella misma porque en esto consiste la unidad, nos dice el 
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el filósofo, pero 11 la mayor de las dif'icultades para el conocimiento del 

úno o Bien se deba a que no llegamos a él por la ciencia sino por una 

presencia que ea superior o. la ciencia~• (VI ,9,14) 

ilotino prop~ne la vía negativa para lleear al Uno o óien. -onta 
vín tiene su origen en las religionea del Oriente y fué una metodología 

muy usada durante la. .i:.daa 1·ledin, tanto por los filósofos cristianos, 

desde el Seudo-uionisio hB.sta cianto ·i'omáa de Aquino" como por los filóso­

fos árabes y judíos, por ejemplo, .1aim6nides(l4i 

~ata vía consiste en negar al Uno todo lo que encontramos ~n los 

seres fenoménicos, como nos dice Plotino, cualidad, cantidad, tiempo,lu­
gar, forma, movimiento, alma,inteligencia(VI,9,3) Ya que resulta difícil 
hablar del Uno o bien, pues no tiene nnda de común con lo qua conocemos. 

~l .:leudo-tioni sio emula a flotino u:;iando esta vía para conocer a la 

IJivinidaa y dice: 11 l:omo Dios es completo.mente trascendente, lo. I:iojor ma­

nera para acercarue a él consiste en negnr o apartar todas las co3as 

que aon, dol mismo modo que los homt.:ces que, al esculpir una estatua de 

mármol, separan tocos los impeuimentos que obstaculizan la clara percep­

ui6n de la imágen latento, ;¡ por cnn simple sep9rnci6n exhiben lu ostatue 

escondida en au belle~~u escondid.o. 11 ll5) 

~í encontro_:;-¡oo ya W1a preparación ha.cin 11 ln ética de lo. autenti­

cidad", imógen muy clA.ru de lo que acontece e.l alma que busca la auten­

ticidad, pues ue manera semejnnte, el alma deberá cleanudnrse de todo lo 

que no le es esencial hnata quedarse únicamente con el Uno o Pien como su 

ser más !ntimop su verdo.Je1'S iuentlG.aa .. 

bl .ieudo-uionisio indico que cuando 3e ha logrado desnudarse mental­

mente ue los mocbs humanos do concebir a .vios, !le entra en 11 la oscuridad. 

del no-saber 11 , e:i. la cual nga rcnunci n o toda aprohenci6n del entendimien­

to y se entre~~ª n lo que es tocolntente iñtancible 11 e invisible, unida o. 

(14) 1·•aim6nide::> · . .craité üe theolordc et de f'hilosofhie {Po.ria 1866) 

{l?) iseudo- 0ioni:Jio l'eolo(;ía místico 
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Aquel que ea totalmente incognoscible"(ló} 

Para Plotino ningún nombro conviene al ~ más que ese, pues solo se 

le conoce por lo quo procede de él:el ser. Pues ni siquiera es pensamie­

nto. co~o ya se indic6. puen el pensarse sería como si se ignorara a of 
mismo y eoto no cabe en él.(Vl,9,6) 

Así. Plotino lo niega al Uno el acto do pensar y de comprender. aunque 
el sea la causa de que otros piensen y comprendan, pues pnru ül, la causa 

no se identirica con el efecto, como aostendrá más tardü Spinosa.(17) Si 
Spinoza deduce estaa arirmaciones de ou principio racionali~~a de que 
"el orden y conexi6n de las ideas es lo mismo que el orden y conexi6n de 

las oosa.slf(l8), para Plotino so trata de dos mundos diferentes, do loo 

cuales uno no ea sino la sombra, la imperfecta participaci6n del otro,sin 
poseer su perfección ni su raz6n de oero hs el dualismo plat6nico. 

Así, soatiene PÍotino que el Uno, la furnte do ln vida, el or!gen do 

la inteligencia. el principio del ser, la causa del bien, ln raíz del alma, 
pennaneco en su gran.Gaza y on su integridad pues lo que produce, no se des­
borda de él ni lo empequeñece, sino que él permaneco tal cual. (H,9,9) 

Como Parménides. Plotino sostiene que la extenai6n es solo aparente. 

~a cierto que la sensación non habla ae extensi6n, pero, no así la rnz6n 
neee ser del cual todo lo corpóreo participa, no tiene ni extenai6n. ni 

cantidad ni aparece dividido"(VI,4-,,13) Y, por oposici6n nl ser sensible 
que es afectñdo por toda clase de cambios, el Uno es eterno e indiviaiblo 
y siempre se aparece de la misma manera; no nace ni perece ni exige espa­
cio ni lugar. i~o sale de un lugar para penetrar en otro, sino que permanece 

en sí mismo; ni ne da en el tiempo,, sino fuera del tiernpo.(YI,5,2) Pues 
el tiempo ao ofrece siempre como una tiimeneión y la eternidad, por el con­
trario, permanece en sí misma. domina al tiempo y l:íicne priu1acía sobre él. 

~a el tiempo el que dn vueltas en círculo en torno del Uno, que se iden­
tifica, en cierta rarma,, con le eternidad.(Vl,5,11) 

(16) Jeudo Uionisio Teolo~Ia mística l 
(17) 111.ü conocimiento de ei'ecto denentle tlel conocimient.o de lH causa y 
comprende a eate,porque la idea do todo lo que es causado depende del co­
nocimil3nto de la causa de la que es ei'cctoº(~pinoza ~ P.L1..,Prop.7) 

(lB) "Pinoza ~ l'. 11 prop. 7 
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áaí, Plotino nos invita, como único camino parn alcanzar al Dien, a 
privar al úno de todo aquello negativo que percibimos en los otros seres, 
transfiriéndole cualidades de seres inferiores a él.(VI,S,B) 

" •••• todo lo que puede decirse de él, no son mó.s que negacionea .... 11 

(VI,B,ll) 11 ••• lo único que podemos decir de él, es que ~··•·"(idem) 

u .. ,.ada podemos añadir al pensar en él, más que es el ~ii~n, pues todo 

lo demás vione a ser en au detrimento 11 (III,9,2} Así por ejemplo, nos dico 
Flotino,se puede decir que todo aquello que participa de ln belleza, eo 
informado, pero la belleza misma (el Uno o oien), carece de forma.(VI,7,32) 

Por esto no debemos ni poaemos imnginar una forma cuando hablarr..oa de 
la 11belleza 11 , pues caemos en las cosas que llamamos bellas por participaci6n 
11 algo que no es sino una oscura participnci6n de le. bolloza11 ,?ara Plotino 

un ser serli tanto más bello cuanto eaté mlis desprovisto de forma.(idem) 
l'lst6n inspira su pensnmiento.(19) 

~oe ha sido indispensable fijar la atenci6n en la doacripci6n que huco 

Plotino delllno o .bien para poder comprender el por qué de la necesidaü 
de au contemplación por parte de todo au universo,y, aobre todo,del alma, 

pues en él encuentro. su esencia, su razón de acr, la perfección de !;U na­
turaleza y e~ nucloo da su idcn~iónd.Loucubrir el Uien en au interioridad 

despojánúose de todo lo que no es 61, es la vocación hQ~ana.So trata de 
volvérse hacia sí, de girar en torno al propio centro del que ella mioma 

ha salido. 

(19) éncontramos aquí una clara similitud con la idea estético. de He·qel 

para quien la belleza no es sino un momento de la lden, del Absoluto; y se­
rá tanto más bello algo, cuanto más participe de la Idea, de ahí que el 
arte producido por e1 11 enpíritu0 del hombre sea superior para él a la be­
lleza natural, pues aquel se acerca más a la idea, al Bnpíritu. 
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Para Plo~ino el bien se impone como el valor más alto fundamento de 
le ética: 

"61 bien es señor de todas las cosas estimables, ocupa la primera 
morada, hacia él miran todas las cosas y de él todas las cosas están 
suspendidas" ( 20) 

Para Plotino, al óien. por serlo, se le desea y se experimenta pla­
cer en su posesi6n,(vI,7,27) pues solo ol oien puede satisfacernos ple­
namente; no así el placer ni ningún otro bien aparente. (VI,7,26) Ploti­
no hace, de esta forma, la distinci6n entre el bien genÜino, el valor 
m6.s alto que podemos concebir y aquellos bienes aparentes que se confUn­

den con el no-ser.Pues, precisamente porque todo cuanto existo fuera del 
cien está en potencia, tiene necesidad de algo mejor que él que constitu­
ya, por eso mismo, su bien.(VI,7,27) 

.c:Jl este mundo, dice Plotino siguiendo a Platón, todo lo que existe 
tuera del Uno, no recibe la belleza ael amado-el Uno o óien- y solo se 

halla cercano a ella hasta lograr despojarse por completo de lo sensible, 
solo así podremo encontrar el bien con plenitud.Pues si todo tiende hacia 
él por la contemplación, el ser humano solo logra unirse a él cuando hace 
desaparecer su alteridad por el despojo de todo,(VI,9,8) Ya que el Uno 
o Hien está presente en cuanto existe sin que ee de alejamiento ni cercania 
pero se neoeáita cierta disposición para recibirlo, de ciertas condiciones 
para poder percibir el bien en nosotros mismos; no se nos da gratuitamente, 
sino que necesitamos merecdrlo. 

Dice Plotino que está presente en todo 11 a la manera como un medio 
transparente se halla presente a la luz, porque cierto es que un ser no 
transparente participa de la luz muy de otra manera"(VI,4,ll) 

(20) Plotino ~ v1,e,1 
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he aquí expuesta claramente la 6tica de la autenticidad, pues para une 

naturaleza, dice Plotino, el bien ea encontrarse a sí misma y ser elle miam& 
pues en esto consiste la unidad.Aaí ae dice que el bien ea lo propio de ca­

da co~a. por tanto, no conviene que lo busque fuera de a! misma; el bien 
. es interioridad, consruencia, unidad.~an es la finalidad que buscan todas la~ 

cosas., y ahí esta 8U bien, es decir, el oien, fundamento de la ática. 

¿C6mo podríamos hallar nuestro bien en lo que no somos? en la exteri­
oridad no podemos encontrarnos a nosotros miemos. Nuestro bien esté óentro 
de nosotros, dice Plotino.(Vl,5,1)(21) 

Para Plotino el Dien está realmente en el interior de quien sabe cen­

trarse en sí mismo, en esto consiste la realizaci6n del ser htunano.incon­
trrunos ahí todo un programa 6tico, una ética de la autenticidad. 

Para participar del aien, existen doa caminos: 1) Hacernos 3emejen-

tes a él. 2) Dirigill hacia él toda nuestra actividad. 

Principia el movimiento de "semejanza con el tüen 11 levantándonos a 

nosotros mismos desde las cosas sensibles que son laB i1ltimas en la encala 

del valor; no olvidemos que lo sensible se confunde con el no-sor, con el 

mal. Pues para Plotino-habla Plat6n a través de él:. la vida verdadera ea 

la contemplación de las cosas divinas y de su principio,(22) 

Tender hacia el oien como nuestro fin. ea ascender hacia el principio 

buscándolo en nuestra propia interioridad por la contemplaci6n hasta lograr 
hacernos uno aolo con 61, como veremos más adelante.{VI,9,3) 

hientra tanto , el r;ien no mira hacia nnlla y nada desea, sino que se 

mantiene como fuente y principio de todos los actos que se confonnan a la 
naturaleza en .i'ormo. ae bien,. (23) 

(21) La psicología actual está implícita en estas reflexione• do Plotino. 
0oincide con ellas en la ·oúsqueda y encuentro de nosotros mismos,. 

(22i Plotino~ VI,7,30 

Platón konúblicn 505 b 

(23) J.'lat6n ~ 255 c 
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Conviene que el oien permanezca inmóvil e Idéntico en sí mismo, mien­
tras que todo se vuelve hacia él como los puntos del círculo se diri­
gen al centro de donde parten todoe sus radios. ·!'amemos el sol como 
un ejemplo, pues él es también como un centro de referencia constante 
para la luz que de él depende, así, a todas partes le acompaña y no 
puede ser separada de él, pues si quisiéramos hacerlo así y dividirla 
en dos, la luz quedaría del lado del sol.(24) 

Uice Plotino que ya que el Uno o bien se encuentra en todas par­
tes, donde quiera podemos tener algo de él si estamos en condición 
de recibirlo, como el sonido que ocupa por completo el silencio espa­
cial. Los hombres que le prestan atenci6n en un punto cualquiera, 
reciben el sonido entero. 11bl Uno o óien es como la vida que corre a 
través de los seres, a la vez que los posee a todos 11 (25) 

Conclusi6n: 

l" Plotino intuye el simbolismo de la unidad como paradigma de to­
da perfecci6n y se inapira en los filósofos antiguos, sobre todo en 
Platón, para erigir al Uno como divinidad identificándolo con el Bien · 
y convirtiéndolo en principio y fin de su universo. 

2" cil Yno es lo único simple que da orígen a la multiplicidad del 
universo; está en todos los seres sin dejar de ser lo que es.Nada pue­
de existir sin él, y esto es así sin que el Uno salga de sí tniamo. 

La consistencia y la bondad del Uno o Bien, derramándose en el uni­
verso como loa rayos del sol que llenan de luz y bienestar a la natura­
leza, atraen hacia él a todo cuanto existe, por medio de la contemplación 
Todo tiene en él su orígen y hacia él retorna como su fin pues lo m~s 
íntimo de cada ser ea su unidad que se identifica con la bondad de las 
cosas, de ahÍ que Plotino iáentifique el Uno con el Bien. 

(24) Plotino~· I,7,1 
(25) VI,7,25 
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~n realidad, nada puede decirse del Uno pues supera en perfección 
todo cuanto existe y sin embargo es la potencia de todas las cosas 

que poseen su propia per.fecci6n por 11participaci6n 11 det Uno o bien. Y 

sobre todo, el ser humano encuentra en el Uno su ser más íntimo. 

' 3Q ~1 Uno es el Sien supremo ya que ea el paradigma de la perfeccio~ 

elegido por Plotino y el fundamento del valor moral. ¡;, l programa 
ético que propone Plotino como la principal vocación del ser humano,con­

siste en descubrir el Uno o Bien en au propia interioridad, ya que el 
bien para una naturaleza, segl1n Plotino, ea el encuentro de oí misma 
y ser ella misma, ·y para la persona, el hallazgo de su identidad con­

siste en el descubrimiento, la develaci6n del Oien en sí misma.De ahí 

que el pensamiento plotiniana encierre una ética de la autenticidad. 

Así, el Uno o bien, paradigma de toda perfección que Plotino iden­
tifica con la divinidad tiene un significado oscuro. Por una parte, ea 

inmanente a todo lo real, puesto que se encuen~ra en el centro de cada 
ser, constituyéndolo en su nucleo más íntimo, y de él todo procede por 
emannci6n, pero por otra parte, está más allá del ser trascendiéndolo 
y nada podemos decir de éi aunque de él todo proceda. No es tan solo 

el principio que Arist6teles deduce por la raz6n: 11 :Si existe movimiento 

en el universo, tiene que haber W1 primer motor, etcn.(26) ~n Plotino 

están presentes las religiones y la mística de Oriente envolviendo su 

concepci6n de ese principio del universo que es, a la vez, metafísico 
y religioso, filos6fico y mítico. 

La raz6n y la mística de Oriente se disputan el pensamiento de 

Plotino que con rrecuencia nos aparece, más que como una filosofía, 
como una religión. ( 2'7) 

(26) Aristóteles ,.,etaf. Libro Lambda 
(27) Por ejemplo, ~latino se propone dar una explicación racional del 
universo por m~dio de le sucesión de las hipóstasis: sost)ene la espir~ 
tualidad del alma por lns operaciones de eso naturaleza que reeli?n: 
fundamenta que los valores inteligibles son los nás nl~as· sostie~c la 
perfección de la unidad, etc.Creo que todos estos conceptos son con­
ceptos filosóficos. Y, por otra pnrte, su Mística, que encontramos,so­
bre todo en la ~neeCo vl, en los capítulos 7 y 9, y aue e::: el corona­
miento de su peñ"S'ñrñ'fento, contiene lus mis'."'" . .'..1S experiencias místicas de 
todos lo5 tie~pos y de todas las religiones. 
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Capítulo · Ill •. -:.:.a J.ntÍ>.ligenéia, introductora del J3ien 

"La lnteligencia es una contemplaoión en 

acto, pues su esencia es contemplar" 
Plotino (1) 

~ el capítulo anterior ee explic6 el significado del Uno o bien 
como paradigma de perfocci6n, principio y fin del universo y verda­
dero eer de la persona humana cuya vocación conaiate en descubrir el 

Uno, el Uien en sí misma. 

¿n este capítulo ae mmstrará el papel que desempeña la Inteli­

gencia o Nous en ol universo plotiniano, su identificación con el mun­
do de lo real y de qu6 manera conduce al ser humano a su deotino. 

En efecto,ol concepto de inteligencia para Plotino es el de la 
contemplnoi6n hipostasinda que produce el universo inteligible con 

solo pensarlo(2) y so identifica con el Uno dií'erencilindoso de él sola­
mente por- la multiplicidad de la ~ual es origen ln Inteligencia. 

Plotino, inspirado en Plao6n, da al universo inteligible el valor 
más alto y lo convierte en i'undarnento de todo valoI'. 

19 ~l mundo inteligible oe opono al mundo sensible 

l''rcnte al engoiío, la enajenación y la confusa identidad de no­

sotros mismos y de ln realidad, existe una regi6n verdadera, y esta es 

(1) Plotino @• V,1,5 
(2) Ploti_no !:!!!• V,9,? 
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el mundo capiri tunl • .l!ill cu!lilto a lo sensible, es el mundo ó.o lo irreal 

que mucboa por i'alta do capacidad confunden con lo roal. {3) Pues oola­

mente el que es capaz do amar y tiene la nnturnloz& de un fil6so1'ofl 
puode, a pesar del dolor, r•emontarse de lo aenniblo a lo eapirituo.1, 

a la vordad, a la ciencia, a lo honesto, hasta alcanzar la belleza pri­

mera, eo decir, lo bollo on aí, donde yn no puede haber dolor, sino el 

mayor gozo. (4) 

.c;ea es la región de lo lnteligcncin, del universo inteligiblo, ~;a 

que para. Plotino oato coincide con el univorao ideal quo deacribe Platón 
cuya fWlci6n funda.mental es la contemplación del oien, produciendo, 

como !'ruto de osa contemplnci6n, el mundo real, 
que consiato en lo~vordadero, lo bueno, lo bello, la folicidad cierta, y 

ya que dice Plotino: 

11 La Inteligencia vive oriontnda hacia el rilen, auapendida y vuelta 

hacia él •• " (5) 

lndudablomente, el mundo inteligible es opuesto al mundo sensible. 

Plotino describe a ambos: 

,e;l mundo sensible noo distrae con vnnaa imágenes que nos apartan 

de la verdadera realidad y nos impiden la contemplación del bien ya quo 

estemoa inmersos en el univerao aenaible que nos aparece como la reali­

dad más obl/ia, y ain ombargo 11no-es 11 , pe1•0 nos engaña con su aparien­

cia, su movimiento, au ruido, nua múltiploa cambios y nos sustrae de lo 

qu~ verdaderamente 11 es 11 • 

Pues ol universo sensible no ea sino una imágen del mundo inteli­
gible del cual participa ya que onda cuerpo es lo que DB au forma y eata 

ó.erivn del mundo intc.lig.lblo en el cual se do au raz6n y causa creadora. 

(4) .Plotino !fil· v,9,1 

(5) ~ Vl,7,15 
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As!, lo sensible se da en lo inteligible y tiene absoluta depen­
dencia de este. 

r'or otra parte, lo sensible solo de nombre es sustancia pues no 

permanece aino que fluye, así, no es sino sombra, imagen y pura apa­
riencia. Y esto se debe a que la amstanoia primera- lo particular y 
concreto- p1•oviene de la s;;.stancia segunda, ea decir , de lo universal, 

do la idea. 

~n tanto que el mundo inteligible po~ee una esencia quo no varía, 
lo sensible muestra contínuo cambio; ·lo inteligible es por a! '!'ismo, 
no as! lo sensible. (6) 

Los seres inteligibles no existen en ningdn lugar del espacio per­
maneciendo en sí miamos sin cambio ni corrupci6n,~or esto son 
seres reales, en contraote con las cosas que nacen y perecen, que dispo­
nen de un ser prestado, pues son por pnrticipaci6n ya que su nustrato 
recibe la forma de otro lado como ocurre con el bronce que la recibe 
del escultor o con la madera que la recibe del carpintero.(?} 

~l mundo 1nteligible ~1!,; lo oensible eat' emparentado con el !12::..!2.!: 
pues el universo de los seres corpóreos oolo participa del ser inteli­
gible que es inmutable en tanto los cuerpos cambian. Mientras que el 
ser inteligible no tiene necesiaad de espacio para crecer de magnitud y 
posee una existencia intelectual e independiente.(B} 

Por otra parte, en el mundo inteligible existe la eternidad en lu­
gar del tiempo y "lugar" oolo significa interioridad intelectual. (9) 
Por lo que, mientras el mundo aenaible se encuentra en un solo lugar, 

(6) Plotino !82• V ,6,6 
(7) Platón República 597 c-d 
(6) ~ 400c 

Plotino!::!!.:. V,9,5 
(9) Flo • .!fil!. V,9,lO 
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el mundo inteligible se diotribuye por todas partes.(10) 

Así Plotino, apoyándose en Plat6n, indica cual es la naturaleza 
y cuales son las caracteríoticaa del mundo espiritual, realidad on sí, 

en oposición del mundo sensible. 

La lnteligencin contiene a todos loa seres, no como en un lugar 
sino porque ee en sí misma y una unidad para loe serea • .c.1 mtmdo in­
teligible tiene una correopondencia con el sensible ya que aquel es 
su modelo. ve oh! lo que indica tlróhier: 

"La l.nteligenciu o mundo inteligible no os otra cosa que la cien­
cia del mundo sensible realizada en u_~a hip6stasis.Bl principio del 
Wliverso sensible está contenido en el orden intelectual irunutable 

al cual universo corresponde la armonín y relaciones del mundo sen­

oible" (11) 

Así, nos encontramos enmeaio de dos potencias.Una auporior y otra 
inferior, la intcligoncia y la senaaci6n.~entimos como nuentra la aon­

eaci6n, no así a la Lntoligencia que se da como algo neparado, puen 
no se inclina ella hacia noeobros, sino que oomos noootros los que debe­
mo elevarnos hacia olla y solo lo lograrnos por la contemplaci6n y la 

interioridact.(12) Puos ln lntelisencia es el Demiurgo del mundo sen­
sible. 

Puede decirse quo lu 11providencin 11 , según Plotino, es la rectitud 
y conformidad del universo con el mundo inteligible, pues no tien9 su 

ser de sí mismo sino del ser que es verdaderamente. 

(10) Plotino En. v,9,13 
(11) br6hier La l"ilosof!a de Plotino p 66 
(12) Plat6n Filebo 28 e 

Plotino f!:!• V,3,3 
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As!, mucho ae equivocan los que creen que ol .!!..!!! se encuentra on 

los cuerpos, engañados por loa 11 choques que producen y por los faB­

tasmaa de la eensaci6n; actúan como loa aoñaOorea que dan por cierto 
las cosas que ven en sueños, porqua la senaaci6n es algo propio del 
alma en sueños, y toaa la parte del alma que so hall.a en el cuerpo, se 
encuentra realmente, en ese eatadO~ aparece lo fonom6nico como real 

mientras la verdadera realidad queda eclipsada por esa i'nl3u aparien­

oin. 

Platón señal.a oobre esto: 11 La auténtica vigilia éoneiste en le­

vantarae sin.el cuel"'Po preecindiendo en absoluto de él, ya que se opo­
ne al alma por su generación, su flujo y au destrucción" (13) <in tanto 
que Plotino oe dolía de estar encarcelado dentro óe un cuerpo material. 

As!, el platoniamo de Plotino aparece en forma manifiesta, pues 
para él, la única realidad verdadera ea la del mundo inteligible, en 
tanto que lo sensible no es sino unn sombra de esa realidad; con Pla­
tón, reprocha con frecuencia nl cuerpo el ser un obstáculo para el 
alma, atribuyendo a todo cuerpo una naturaleza in.ferior(l4).dería pro­

oioo que se q~tase al mundo con el penoruniento ou propia corteza 
corpórea y se viese entoncon todo lo que queda de 61, esto es, ln es­
fera de lo inteligible que encierra en aí la esfera del mundo.(!~) 

La met~íaica de Plat6n respalda estos conceptos de Plotino.Los 

hombrea del interior de la caverna que no ven múe allu de las sombras 
de la realidad, por contraste a aquellos que se encuentran en la re­

gi6n de la luz alumbrados por el Hien.(Libro Vll de la Hep~blica) 

(13) i'lat6n ~ 52 b 
Plotino~ 111,6,6 

(14) Plat6n ~ 66 b 
(15) Plotino !fil •. - . il,9,17 



Sin em·oargo, Plotino invita a la nscensi6n de la belleza sensible, 

como punto de apoyo, a la belleza inteligible (16), primer nivel de 

todo ascenso en la viaa mística. Uel espectáculo dol mundo sensible, 
de la contemplnci6n de la naturaleza, el espíritu se remonta hacia el 
mundo inteligible y hacia el Dien. 

}'areca haber algtma contre.dicci6n entre las afirmaciones de 1-'lo­
tino en contra del apego a lo visible qut: "ea engaiioao y ae coni'tmde 

con el no-aer11 , y aste otro elogio de lo sensible como preámbulo o ves­

tigio de la verdadera realidad del munáo inteligible, pe1•0 todo de­

penderá de la actitud del alma, de si sus ojos están abiertos a la con­
templacl6n, si aspira en su interior n encontrar ol valor de lo inte­

ligible y de la Unidad, entoncco, aún lo sensible le servirá do punto 
de apoyo, pues, para Plotino ln vida perfecta, verdadera y real, se ria 
en el 111undo inteligible~ mientran toda otra vidn ea imperfecta, solo 

apariencia de vida ain plenitud ni purozn. (17) un e.bismo de felicidad 
o da desdicha aepara n aquellos que onben permanecer y gozar da los 

valoroa del eopíritu en contraposición do loo que permanecen Gumergi­
doa en el fango de lo sensible olvidando su ser máa íntimo. 

Así, dice Plotino 11 .L·1i principio, mi esencia, ae encuentran en 

el mnndo inteli3iblo 11 (18) 

(16) Plotino ~ 

(17) 

(lB) 
(19) 

11,9,17 

l,4,3 
v,4,1 
v,3,6 
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2~ "La inteligencia ea ol Lemiurgo del universo" {20) 

~1 Demiurgo -según Platón- ordena el caos de la creaci6n de 
acuerdo con el moó.elo del mundo inteligible de las Ideas o formas, 

es decir, convierte el desorden en un orden conforme a la raz6n(21) 
Así, el Uemiurgo os símbolo de la raz6n que armoniza el mundo.~l üe­

miurgo es la ca·J.sa eficiente y las ideas son causa ejemplar ciel orden 

y armenia del U.."li verso. 

?ara Ploti~o, sin embargo, las ldeas no son seres subsistentes 
con realidad objetivn, como en el pensamiento de Platón, sino entes 
de razón que se encuentran en la Inteligencia que es el mundo de lo 
intelisible.csta manera ae concebir las Ideas es otra de las influen­
cias que recibi6 Plotino del neopitaeorismo, del platoniomo mec.io y 

sobr.o todo , de ~"i16n. ( 22i 

(20) Plotino!<!!• V,9,'5 

(21) •'latón~ :;o a 4-5 

(22) Hic6mo.co da Geraaa, que vivió hacia el año 140 d.C. afirm6 que 

las ldeas existen desde antes do la formación del rr.unc.!o, pe::•o no 

en un mW1do trascendente propio de ellas-como pretendía ?latón­

(~ 247 e a e) sino siendo lus ideas de la mente divina, mode-
los o arquetipoa acgtÍn los cuales Dios form6 las cosas de ente 
mundo.en esto coinciden r~i16n el judío, el platonimno medio y el 

neopitago1•iamo. (Clemente de í1lcjandría ?rotreptico 8,895)~ 1,2: 

Albino (S. lI d. de C) por su perte, convierte las Ideas plat6ni­

caa en laa ideas eternas de lJio:J conforme a las cuales(modolos o 

causas ejemplc.rcs)crea todos loD sex•es del universo. tüidnoknliko3 

lb3,4; 164,21; 169, 26 y ai,;s) i esto ir.ismo ai'irmn f,tico, plut6-

nico medio. Para Fil6n 11 el más excelso de los sores intermedios es 

el i..o¿:;os o Houo como lo primara de cuunto engendró JJios, pero in­

ferior a c..l. Coloco las J.aeas du Platón en el J.'wu::i o lntcligencia 

divina.Y mientras lan cosas d~l mundo 8ensible son irnú¿;enes o co­
pias dul mundo intclicible, vio3 se airve del Lo,;os para i'or:-nnr• 

el mundo.(110 ünif'icio mundi 4,17 y si~s;6,25;Q:uod I>tn1e sit im"lut,.7_,34 
~o Vita hOYSiB 2,},lj,l~'/ 
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De esta ~onna, antes cel neopla~o~is~o, de donde pasaría más tarde 

al Cristianismo, diferentes escuelas de i'ilosoi'ia habían yn colocado 

en la 11:.:mte divina las .1.deas de ?latón. 
Para Plotino, esa lntelibencia divina es la que organiza el univer­

so llevándole la unidad que es principio de perfección y de solidez; 

por oso es el ~emiurbo del mundo. 
3~ Las razones seminales 

?ara Plotino, los seres vivos de la naturaleza sensible tienen 
su rnz6n de ser en ciertos gérmenes o potencias invisibles que se de­
sarrollan en el tiempo, como el capullo de ro&a que no :s o.ctualmente 

una rosa pero llegará a serlo. ·roda ello es obra de lF. .intoliecncia. Una 

vez dada una raz6n seminal, la materia que recibe esta raz6r. necesaria­
mente proaucird un ser animado. Ln esta forma, si nadn so interpone 
entre la naturaleza intelectual y el ser que puedo recibirla, ese ser 
quedará ordenaao y ln naturaleza actuará de ordenadora. (23,) 

La teoría de las razones seminales do que aquí se habla, se encuen­
tra ya, en los estoicos para quionen las semillas de todos los seres 

individuales se hallan en Dios y se desar•rollon a medida que el mundo 

evoluciona. (. 24) 

.1.!.'l principio de raz6n aui'icicnto esto.bloco que dar ruz6n do algo 

es indicar au por au6 o on virtud de qué un ser existo, señalando zu 
fundamento. dostieno Plotino que la Inteligencia proporciona la causa 
de los seres vivos dtd universo sensible por la::; 11 rozones seminales 11 o 

semillas q~e coloca on ellos para su dennrrollo y armonía en el tiem­
po, (.2~ 

(23) Plotino ion. v,9,9 
(24} Cicerón Académica Priox•a 11,41,126 

(25) ~•to nos recuerda el pensamiento de Teilhard de Chardin para quien 
Dios cre6 el univerao, no de una sola vez, sino imprimiendo en él loo 

principios de una evoluci6n progresiva hacia su porfeccionamiento, mo­

vimiento este que ae realizará en el transcurso de loa tiempos pero en 
sentido inverso del univa1~so Plotiniana. Para Teilhard, de lo material 

se eleva el mundo de lo eopiritual. Paru Plotino, lo inteligible produce 
lo sensible. 

Snn Agustín toma estn tooríu do las '1 ro&oneo seminales'' de Plotino 

para resolver un problema do egógesia, 11 1.!.n el .:.:~clrinili~ ne dice que 

el que vive por siempre creó todna las cosan }untn2 (18, 1) on tanto que 
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11 La lnteli6encia es el Sien en lo múl­

tiple,mientras el ~ien permanece en lo 
unidad" (26) 

Al convertirse en múltiple la lnteligencia, por así decirlo, se 
desprende del Uno y se convierte en el mundo de las ldens de Platón.Pera 
l'lotino, la 1nteligenciu ha sido engendrada por el Uno que permanece 
simple y anterior a olla, ya que la unidad procedo de la dualiáad.(27) 
Por esto Plotino denomina a la ~ntelieencin 11multiplicidnd er:. la qui) te­
da esL.á reunido. 11 (28) 

Poro ¿cómo el Uno pudo traer a la existencin una multiplicidad? 

¿por qué el Uno no permaneció en s! mi smo'l y ¿cómo podcrr:os reduc:l. I' n ln 

unidad esta multiplicidad de las cosas ·visibles? 

Señalamos en el capítulo anterior que el Uno, al estar máa allá 
de la esencia, estó más allá del pensamiento (República 509 b) y, se¡;ún 

esto, no resulta il6Gico que el Uno o Bion no se cono~cn a sí m~s~a. 
pues nada.puede aprender de si nl ser verdaderamente uno, ni de~e cono­
cer l:e.s cosa!l, pues les da algo mejo1~ que conocerlas, el bicr.. que ce.da 

unn de ellos posee '.l hacia el cual tienden por ls contemplnción. (29) 

en ol ~ los poces y las aves no apurccieron hasta el quinto día 

de la crcnción, y el Ganoao y las bestiac de la tierra opnrecicro~ has­
ta el sexto día. ¿Cómo pueden armonizarse e:Jtos dos enuncio.dos'?. Sen Agus­

tín lo interpreta diciendo que Dion creé todas las cosas juntas, pero 
no las creó todas en lno mismas condiciones 1 pue~ muchas fueron creadas 

invisiblemente, :L.ntentemente,potcncinlmente,en germen, en sus ~ 
seminale~ (Jnn Aguntín Le libero arbitrio,Ue Genesi ad litternM liber 

imoerrcctus 5,4,9) 
(26) ?lo tino ~· V,9,2 
(27) ldcrn V,i,5 
(20) ldem v1,9,5 
(29i lde:n V,6,6 
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c..l un~, permaneciendo inmovil, al contemple.rae a sí mismo, he.ce sur­

gir ese segundo término, ase segunde hip6stasis, la Inteligencia, sitl 
que el Uno se mueva, sin que se incline o lo desee, como el motor in­
movil de Arist6teles, que, sin él moverse, atrae al mundo entero hacia 
e!, por amor, sin 61 conocerlo. Pero si para Arist6teles es "Pensamien­
to del Pensamiento" (!~. Libro Lambda), en el Uno, para Plotino, no 
cabe el pensamiento, como ya ao indic6.¿C6mo, entonces, proceden todas 
las cosas del Uno? Proceden por emanación: 

Imaginamos una viva luz provieniente de 81, como la luz resplande­
ciente que rodea al sol y nace de él, aunque el sol mismo permanezca 
siempre inmovil. Aoí, los seres que existen, produceñ alrededor de 
ellos neoesarieroente, como saliendo de su propia esencia, un~ como imá­
gen de ellos miamos.Tal ocurre, por ejemplo, con el fuego, que hace 
nacer de sí mismo el calor, o también con la nieve que no retiene en. 
su interior todo Su fr!o. Y mayor prueba nos dan los objetos olorosos 
quo producen alrededor do ollos una verdadera emanaci6n do la que dis­
!rutan los sarea quo están próximos. Pues bien, todos loa seres que han 
llegado al estado de perfecci6n, producen necesariamente algo; con 
mayor razón lo hará el ser que yn es eternsmeente perfecto, el cual 
producirá do suyo un ser eterno, pero de menor importancia que él.Do 
él no podrá provenir otra cosn que lo que hay da más grande después de ' 
él, esta as la lnteligencia que constituye el segundo término. El Uno, 
sin embar~o, no tiene necesidad de ella. Y, por otra parte, todo sor 
que ha sido engendrndo, desea y ama al que le angendr6. Solo les sepa­
ra su miamn alteridad. ( 3ol 

La Inteligencia ea el penarunionto do todas las coaas, que, al con­
templnr B1 Uno, se vuelve sobre s! misma hacién~~se móltiple y con­
virtiéndose en el segundo téI'lllino. Ella contiene en sí misma la esencia 

(30) Plotino~ V,l,6 
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o razón verdadera do todo cuento existe. La unidad ha dedo peso a la 
multiplicidad, pues, teniendo le lnteligencia necesidad de pensarse, 
de \.Ulirse a s! misma, descut,,re 11 yo aoy el ser 11 , y el. ser es una multi­

plicidad, pues contieno todo aquello de lo que se puode pensar.(31) 

As!, la lnteligencia, ten solo un poco se alejó del Uno, y sin querer 
ir más adelante, volviéndose hacia su interioridad, se convirti6 en 
la esencia y en ol lugar más íntimo do todos los seres.(?2) Y aunque 
la In~eligencia sea múltiple, tiene la misión de unificer\otodo. · 

~l univeroo inteligible contiene la multiplicidad de los eores 
del eap!ritu, y existo por necesidad.( 3;1. 

5~.- La contempleci6n 

La lnteligenciu ae mantiene en su ser por la contcmplaci6n del 
Uno, del que procede. Dico Plotino quo como la luz se asemeja nl sol, 
así la Inteligencia paroce ser un espejo del Uno, pues no es sino una 
vuelta del Uno sobre oí miamo, la visi6n que sobre sí mismo obtiene el 
Uno. Y, en cie1•ta formo., la Inteligoncia. es contemplativa y pructica 

en cunnto que pienaa todos loa seres, y nl pensarlos, los hace existir; 
a la voz qU6 olln mismn es estos seres del mundo inteligible pueato 
que loa produce y los constituye. (3\) 

r,a plenitud de la Inteligencia procede de que contempla la totali­

dad de lo:.:i seres a lo. luz del 1'1en~(35•) ~!empre aparece la contemplnci'on 

como í'act;or determinante de ln procesi6n de lan hip6stusis, como sucede 

en ec-co ce.so on el que la Inteligencia, con solo contemplar al Uno, 

posee ya los seres que eote engendra, toma conciencia de ellos :f los 

adviox•te como engendre.don en a! misma. Así, la contemplnci6n tiene el 

poder de producir_~~' en el caao de la Inteligencia, y de producir 

\}l) iloói1'o ~ Y,3,14 
( 32) 1 ,5,5 
{ ;3) ' Como para .::>pinoza para quien todo ne suceda neccaariamente 

d~ la ~ustnncia única divina ~tica &l modo seo~~tri~~ 

( 34) J'lotíno .c.ir1. V,9,5 
(:35) 11 11' v, 7, ló 
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perfección moral en el caso del alma. La Inteligencia es el ser que 
ae vuelve para contemplar y conocer, esa es su genuina actitud. 

Contemplar la belleza inteligiole significa acercarse al conoci­
miento Qel Uno y comprender que la perf ecci6n de los seres ae da en 
la unidad¡ que ese es el secreto de su perfecci6n que únicamente des­
cubriremos mirándolo todo a travás de la Inteligencia ya que esta, por 
naturaleza, es la introductora del Uien. 

Quien adquiere el hábito de la contemplación, se•identifica con 
la Inteligencia. Plotino coincide con Arist6teles al considerar que 
la vida óptima es aquella que consiste en la contemplación del bien, 
pues para él, solo en esta vida se encuentra la felicidad verdadera. 
Y esta vida ea la·que obtenemos participando del mundo de la Inteli­
gencia cuya fUnci6n peculiar es la contemplación. 

Para la Inteligencia, 11pensar11 es tender hacia el Oien y desearlo; 

en esto consiste para elln la contemplación. Bl deseo engendra el pen­
samiento y haca que exista lo deseado, como el deseo de ver engendra 
la visión. La contemplaci6n del óien por la Inteligencia, engendra la 
existencia de todo el mundo inteligible. ·(36) 

(3 Q Plotino !fil.:. V ,6,5 
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6.2 La Jerarquía de valoree 

inspirado en Platón, Plotino opta por el valor inteligible como 
el máo alto y cercano al bien rincando en él el i'undamento de todo 
valor a la vez que hace d.e la contemplación el crunino para alcnn­
zarlo. 

Todo lo que Plotino expone con respecto al mundo inteligible ea 
unn toma de postura que coloca a la Inteligencia en lugar preeminente. 

~n sus reflexiones, encontramos un proyecto de vida quo estable­
ce la aupremacia de los valores del eop!ritu dando una gran eleva­
ción a su pensamiento. 

Y, por otra pnrto, la iniposici6n que realiza Plotino de la reali­
daa inteligible como el supremo valor íntimrunente ligado al Bien, pre­
para el camino para una 6tica do la autenticidad haciendo consiatir la 
vocaci6n humana en la búsqueda de lo inteligible como el lugar donde 
ao encuentra nueat1•0 principio. ( 37} puen lo máa íntimo y verdadero de 

nuestro ser pertenece el m1mdo de le Inteligencia • 

.u¡ vnlor do Jo inteliglblo se lmpone sobre el mundo sensible cuyo 

se1• prestado o intlonsistonto i•eoulta una incierta sombra de\ mundo del 
espíritu, 

7 .o La Inteligencia y au i'unc16n 

Lu lntoligencin viene n s~r como la palabra del Uno.Si todos los 

seres proceden del uno por emanación, la lntoligencia en el inatru-

\ 37) Plotino ~ V ,7, l 



mento del Uno para organizar ese univerao inteligible, para darle su 
orden y armonía, para proporcionarle sentido y valor. 

?ero es necesario esclarecer más lo que es la Inteligencia. Dire­
mos que existe eternamente en acto (3B) hs por sí miemn y posee el pen­
se.miento,ya que ella -y el pen3amiento se identifican. 

Al ser la lnteligencia la creadora del universo, los seres que alla 
crea deben cxiatir antes en ella como arquetipos o seres primeros que 
constituirán lo esencia del universo, y, a la vez, de la misma lnteli­
genciu. 

Así, noe dice Plotino: 11 ,::jon, por lo tanto, exactas las f6rmulns si­

guientes: el pensar y el ser son une. ~- la misma cosa"(39) 

Se hace alusión nqti! al Poema Ontol6¡¡ico de Pannénidoa: 

u ••• que es una mismo. cosa el ?enaar con el Ser. 

Así que.no me importa por qué lugar comience, 
ya que una y otra 
deberán arribar n lo miemo 11 (.40) 

Parn Plotino siGnií'ica que lo inmute.ble, lo imporecedero, lo que 

permanece, lo que es eterno del .\.o {o;. y del .~ 4 se identifican, 
aon un.u micmn conn. 

l3.é} Plotino~ ::,9,5 
(~) V,9,5 
(,¡o) Los Prosocrúticos Po.rinénides Poema Ontol65ico Frag1'lento 111 

Con respecto n Parm&nides, algunos autores como bum.et y ~opleston 
sefialan que, aunque el filósofo de !!<lea enuncie lu cesis fundu.YP..cntal del 

idao.lismo: 11 pcnsur y ser son W1U y la mim:1n coso. 11 , Parménides no es idea­

lista sino mnterinliotn, pues para él, el Uno o ser es rnateril'.l, aunque 

ou ronlidnd no percibe r.olo por le. rezón. 

Lo que I'n:-:ménido8 quioro decir, según Coploeton 1 en quo 11 10 mismo es 

pouor aer pcnsndo que poci.er ser 11 (Hist. do la i'il 0 '.l.' l::? p~) 62-64) 
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~s bien conocido qua Plat6n arranca de la concepci6n parmenidea del 
11 ser inmutable. peri'ecto,inmovil y eterno 11 para crear su teoría. de las 

Ideas, que son concebidas aquí como acrea inteligible3, arquetipos de 

todo lo sensible. Lie ah!. pasa n Plotino con un sentido semejante en :::u 

J.nteligenoia o Noua que identifica con el ~er .. ); 

Plotino, al idontirícar el ser con el pensar se eatá refiriendo, 
también, al mundo intoligibl<!, puoa, para 61, esta realidad, la únicn 

vordadera, tiene aoaolu~a prioridad cobro el mundo sensible, e indudable­
mente, en esa regi6n "ponoar y aer 11 !lo identifican. {41) 

Para Plotino el univer~o itlonl da flnt6n se convierte en hip6stasis 

siendo su característica funürunontol- a~a vez quo de donde procede su orí . 

gen- la contemplaci6n del rlíen, y como fruto de esa contemplación, el 

mundo renl. Por eoto dice ?latino que 11 La Inteligencia vivo orientada 

hacia el bien, ouspondidn y vuelta hacia él 11 (:t2) 

tsurnet dice: 11 Parménides no en, como algunos han afirrondo, 1 el padre del 

idealiamo' sino al contr-ario, todo el materialismo arraiga en nu concep­

ción do ln realidad" (tlurnet J;nrly Groek Philooophy p 182) 

(41·.J Ariat6teloa, (en su 'l'1•ntndo del alma 429 b) dice "en el cnao de lao 

cosan que carecen d~ matarla, lo que picnoa y lo que os pensado, es lo 

mismo porquo el conocimiento eapoculntivo se identifica con su objeto", 
so refiere al mundo inteligiblo. Pnra Ari.st6teles, la intelieencin solo 

puod.e ap1•ehender lo unive1•ao.l, co decir•, las esencias de las cosas. 
Por otrr4 p_arte,· ne irn ...:o.,,,.pc,rndo el pun:rnmirmto de }-lot.J..no con el Ce 

Hegel, pero no deben con.fundírae.Parn Plotino, cf'ectivrunente, oxlaten 

dos muncion, d.e los cuales, el universo inteligible es la verdadera reali­

dad, mientras el mundo sensible no ea sino una copia imperfecta de aquel 
por participaci6n.Para negel no cAiste múa quo una realidad, el Absoluto 
on cuya evoluci6n dialéctica el mundo sens:iul~ o nnturalaz& aparece 
tan sólo CO"'",•J un mom!"nto de esa evo.Lución, sin que haya dusl.idaa al~una; 

\dolo or..lste ol .Espí1•!tti o ld~a.. ·i: 

(42) t'lotino 2!l!. YJ.,7,15 
11· Ver lo CJU~ dice .JrJh~t'!' nobre las diferencias entre flat6n y Plotino en 
cat~ punto{:_!istol'ia º"-' ln .:-lJ.osofín,·l' • .l, pp 434-436 tr.~añei.,.::d • .::>udmnorj.c, 

nn,.,.A. 1942) 
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Ln lntaligoncin es unn visión quo conteMpla(43) 

La frmcí6n c!e la Inteligencia t3S la manifestación de ln verdaC, pue3 

al pooeer le. esencia do todas las cosas, se convierte en la. 9nhiduría 

plena(44) por lo que no puede equivocarse ni formular juicios que no 
sean vot•dnderoa; así, ofrece unn vida plenamente 3abia a quien truta do 
unirae a ella, una vida sabia y exenta do errores, pues lo quo es evi­
dente por sí se funónmenta en la lntoligencie. que proporciona la certeza 

de ln posesión de la verdad Y6 que elln so identifica con la osencin de 
la realidad pues su objeto os el ner verdadero (45) 

Ln Inteligencia ea la totalidad do loo seren y de lE verdad .. La ver­

dad ea ln cnractorística primordial del mundo inteligible. Plotino dice 

de la lnteligencin que es luz para la luz, que os la sebidurín primcra.(46) 

Otra función ele ln Inteligencia ce lu producción de lo belleza.Así 
asegura Plotino que loa quo admiran ln bellezn sensible, no onben quo 
esta se debe n ln bellezú inteligible, al universo del quo es dcbil 
imagen (V,8,8) al mw1do inteligible lleno de potencia, pues el ser y lo 
bello se drm unidos en· 1~ inteligencia, sin poder oxi 3tir el uno sin 

el otro. (47) 

La. bolleze. os la luz que onvuelvo nl mundo inteligible de modo 

que los que pcnetrnn en oiH1 región 30 ven teñidos dG bellain como loo que 
caminan a la luz del ool del aturdocor .. {48) 

(43) Plotino J2!!. 
(44) 

(45) 

(46) 
(47) 

(46) 

111,8,2 

V,3,17 
V,5,i-2 

V,B,4 
V,B,9 
V,B,10 



57 

¿c6mo se alcanza a contemplar la belleza de la Inteligencia Y 

del mundo inteligible?. 

Ln belleza de la naturaleza ea un vestigio, una huella, de la belle­
za superior que nos lleva a ella si somos capaces de verla tan solo como 
una imagen de la verdadera realidad. 

Lo que .~4m.~ramos __ corno bello en el arte, es bello por su f9nna.se ... debe 

a· que el artiat_a. ha logrado imprimir la idea que él tenía ,de_ belleza en_ 
la materif:l haciendo que su obra participe de una belleza superior.El m.~­

terlal u~ado por el artista va a ceder para dej~r imprimir en él. esa be-. 
lleza que estará aiempre por encima de la belleza que ee·. encuentra en ln 

naturalez..a por ser más verdadera, pues : 11 La bell-:ezn, cuanto más_ ee inclina 

a .. la ma.~aria y cuan.~o más se extiende, tanto más .. se debili.~a y quede. p~r 

debajo d• la belleza del Uno" (Timeo ?1 d) (49) 

(49) ~soo pensamientos do Plotino de alguna manera parecen coincidir con 
Hegel quien sostiene que "••.lo bello artístico es superior a lo bellO 
natural porque es producto del eapíri tu, por ser este auperio1• n la na­

turaleza, y esta superioridad se comunica también a sus productos, y por 
lo tanto, al arte.As!, lo bello artístico es superior a lo bello natural 
pues todo lo que procede del espíritu eo más elevado que lo que procede 
de la naturaleza.La idea más paja que atrnviene el espíritu del hombre, 
supera 7 se eleva sobre el mayor producto de la naturaleza, esto se debo 
n que aquella participa del espíritu y porque lo espiritual es superior 
a lo natural" (Hegel Lecciones de l!.St6tica pag. 8) 

No olvidemos que para Hegel la naturaleza no ea sino un momento en la 
evoluaion del bspíritu, mientras que para Plotino existo una dualidad de 
mundos. Para Hegel, el Absoluto se manifiesta en el arto de manera sensi­
ble.Bate consiste en la uni6n de naturaleza o idea.Hegel so rofiera al 
Absoluto.; Plotino al Uno y al mundo inteligible.En ambos casos, el arte 
es más verdadero que ln naturaleza. ~n Hegel porque esta ea nolo una de­
terminaai6n, un momento en la evoluoi6n del espíritu; para Plotino, por­
que la naturaleza senaiblo es solo una copia 1 una mera participaci6n del 
mundo inteli.gib1". 
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Plotino añade que lo que se divide se aleja más y más de sí 'Ti.Í~:no, 

yn sea el vigor físico, el calor o la fuerza en genural,y, con mayor 

razóri, la belleza, pues el primer agente productor, tomaao e:: sí mismo, 

debo ser necesariamente superior n lo producido por él - estos concE;::,:;tos de 

Plotino concuerdan con su teoría de las hip6staois- puos para él, tc¿s.s 

las cosas quo nacen, seon obros de arte o de neturale~a, han sido pro­
óucidas por la sabiduría, que está en Ultima ingtancia, más allá de la 

misma inteligencia., (en el Uno o ;,ier.) identificándose con el ser verC:a­

dero. (50) 

La belleza dt3 los seres descansa en le. simetría y proporcion que in­
vita a la contemplación de lo inteligible, de donde procede(51), pues la 
oelleza, nún ln sensible, se debe a la penetración del Uno en ln natura­

leza, ya qua toda belleza resido en el Uno y todo ser bello recibe de él 

la belleza. (52i 

La felici dnd 

t.l ser humano solamentE: puede alcanznr la felicidad 11e:nontá?Jdosc 

a lo inteligible ya que la contemplación prod1.ice la satisfacción más 

profunda y la vida del espíritu consiste en contemplar. 

Por otra parte, estamos hechos,por naturn.lcza, para la verdad, la 

belleza 'J el bien, y solo poseyéndonos en ese ámbito de valores 1 podc:nos 

ó.ecir que nos hemon reali::ado, que somos noRotro:J mimnos, que b..enos r~lcan­

zado la genuino felicidaC. 

::;ato es el derrotero que nos rnarcn }'latino, derrotero que está. en 

abierta contradicción con los vnlores de nuestra época en la que se bus­
can los bienos materiales, el dinero y el confort. corno les supremos va­

lores qua contienen la felicidad • .:.1 engaño, la Werración que esto repre­
senta, sin duC..s:. ez ln couri:: d0 qu-J r.uostro r.undo esté desquiciado. 

( 50>) Plotino i>neadn v, 8, 3-ó 
(51) 1,ó,l 

(52) ",G,2 

(53) 1,6,; 
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Conclusión 

Sinteti4ando las ideas contenidos en este capítulo, po­
demos conclu!r: 

La Intelibencia, desdoblamiento del Uno en lo múltiple, es 
paradigma de todo lo real .Permanece como modelo inmutable ente 
el mundo sensible que es su imagen y reflejo. 

Fura la lnteligcncia, la theoría es esencial, pues su ser con­
siste on la contemplación del Uno "ya que vive orienta.da hacia él, 

suspendida y vuelta hacia él 11 (54} Y de esa contemplación se produ­

ce todo lo existente, es decir, 11 pono ol ser con solo pensarlo",, en 

eso consiste su poder. 

~l univorso inteligible se opone al mundo sensible, del cual, 

como Demiurgo, es causa, modelo y organizador, encontrándose en 
aquel la aut4ntica. realidad en contraste con la "purn apariencia" 

del mundo sensible .. 

Todo lo que existo en la naturaleza proviene de la Inteligen­

cia de ln quo proceden las 11 razones si:,rnina les 11 de todas las 

cosas. 

(54) Plotino Jé!!· v1,7,15 



El valor inteligible es el más alto después del Bien y es fun­
damento do todo valor. 

La función de la Inteligencia es la de acercarnos al Bien 
produciendo la verdad y- la belleza que son contigUaa al Bien. 

La lnteligencia nos proporciona el ámbito naceeario para nues­
tra realización personal puesto que noa conduce al bien que se en­
cuentra on nuestra interioridad. 

Alcanzar el universo inteligible eo cnusn de nueatro mayor 

gozo y más intima satiafncción puesto que significa encontrarnos a 
nosotros miamos, ya que lo m{rn .íntimo y verdadero de nuestro sez• 

coincid~ con el universo inteligible. 

Hacer nuestro el universo dol espíritu os condición indispen­
sable, o mejor dicho, necesaria, de ln "éticn de ln autenticidnd11 que 

Plotino propone~ 

Bn e.recto, ni süi~emos introduc:!.rnos f:in e:"Je wiivcr9o lleno de 

valores y asimilarnoo a él, e o te non conducirl.'i., de rnane~n. directa, 

a nuest!"'n realizaci6n personal, pues la inteligencia nos proporciona 

el método para desa.airno!l de lo son!Jible y encaminarnos hacia al 

bien, que os en lo que consiste la 11 6ticn ¿~ la autenticidad''• 

8er auténtico, BCT' Vel'dadoro, o!J tender a la Wlidnd con noso­

tros mismos sin dividirnos por lo.:; ruidos exteriores de lo sensi":>le 

que preter.dc dispersarnoo .. :J6lo entonces, ''hermanados con el dios 
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presente en el silencio" esteremos sufici'3ntemente justificadoo y pu­

riricadoa para poder permanecer junto a él. ~s ahí, en la interiori­
dnó de nosotros mismas, como pea.remos sentir qua nos poseemos en la 

~nteliGencia, ciencia verdadera. ~n camoio, perdemos nuestra identidad 
cuando queremos vernos con los ojos do la sensibilidad. 

Lloscubrir la ~nteligencia en nosotros es acercarno~ ul encuentro 
de nuestro 11 yo 11 • 

Así, la imposici6n que realiza Plotir.o de la realidad intoligi-
olo co110 el supremo valor íntimamente ligado al ~ion, nos invi.tn a. pro­

parar el camino del encuentro de nosotros mismos por la contemplnci6n 
de ln belleza inteligi·ole y le búsqueda. do la vordad 1 pues quien he. po­

dido penetrar en el u~iverso del espíritu, puede también, comprender 
al Uno que está más allá de la Inteligencia, y, en esta forma, ella se 

convierte en el medio para alcanzar •ose fin, C.3 decir, ol uion que cons­

tituye nuestro auténtico 11 yo 11 • 

Al finalizar este capítulo, repetimos nuevamente: 

f'lotino, on su teoría .soUre lo inteligible, exa¿;era al consiG.erar­

lo como lo único valioso despreciando lo sensible que es parto consti­

tutiva de nuestra renlidad, y que, poI' lo tonto, pasee también, paro. 

nosotros, valar • .:::iin embargo, es muy positiva la gran oxaltaci6n que 

hace Plotino del mundo inteligible.C:n estas reflexiones está expue~to 
un proyecto completo de vida, una clara jernrquí~ del valor con la nu­
premacía de los valores del ospíri tu, dando una gran clovaci6n a su 
pensamiento 1 puesto que la verdad, el bien y la bellozn son lo más no­
ble y elevado, y Plotino invita a la persona a desarrollar lo más va­
lioso de sí mismn, que, por lo mismo, ln hará más humana. 

¿D6nde está la verdad? ¿d6nde se encuentra el universo de la autén­
tica realidad? ¿acaso el mal que aqueju desde siempre al ser humano no se 
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desprende da su ofuscación por 11 lo que aparece 11 llevándolo a una elección 

equivocada que le aparta del mundo espiritual, de la realidad ~á• ge­
nuinamente humana.?. 

~ntonces como ahora tiene vigencia el pensn~iento de Plotino. Los 
valores del espíritu deben prevalecer sobre lo sensible y material. Y 
cuando esto orden se trastroca, la raza de los humanos vive sin vivir 
auténticamente, pues se le arrebata lo más propiamente suyo. Sin duda 
es esta 1a causa fundamental de la desdicha hu..~nna en nuestros días. 

bn el siguiente capítulo trataremos sobre la tercera hipOstnsis: 
el alma. 

¿Qué es ol alma? 

¿~é significa el alma ?ara el ser humano? 

¿Cuál es el papel del alma y en quJ consiste su misión? 
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Cap'.l'.tulo l'/ ·- bl alma y el hallazgo del oien 

Vimos en el capítulo nnte:a:•ior que pare i1lotino, el ser hmnuno so­

lo Puede alcanzar la felicidad y encontrarse plenamente a sí mismo re­

monttindoae por la contemplaci6n a la vlón del espíritu, yu que """" pro­
duce en nosotros profunda setisfacci6n por ser lo más afÍn a nuesvPu na­

turaleza • .'.::>6lo en el li..:nbi to de la verde.d, do lo belleza y del ·oicn-vn.­

lores del eapíritt:..- podremos renlizarno::; como seres hurnnnos, sostie:ic 

nuestro 1'i16sofo. 

Bn este copítulo tre.turemon sobI•iJ el ulr:a., la tercera hip6stasi.s 

que tiene también, una !:itirr.n relaci6n con lu teoría, y es la protngo­

niat& de ln ético do la autenticidad. 

i!.l alrnn, perteneciendo al mu.nciointelieible, se interna. en el mu.-rido 

sensible pa;r>a cumplir la :ni si6n de ho.cer lleear hasta tl ln i\1.er2a vi tol 

del Uno o oien. 'i r:lientrn:;;;, por wia part<J, permaneco en lo alto en esDo­

do de plenitud y de iltuiilnnci6n eterna contcmplondo el óien, por la 

otrü, pierde auc ulns en au contacto ccn lo sensible el realizar su mi­
sión co::io porto.doro. de le. luz dol vi 1~!1 en el mundo material. 

¿,Cuúl os el concepto del elma pern Plotino y cuál la tr.iai6n de oa­

ta'f, ¿por qué ae dice que ol alnin en unu y múltiple?, ¿qué relaci6n ex­

iste entre el almu y el universo'?, ¿c6rno es que las 11 rozones neminnles 11 

derivan del Hlmn y en qu6 constate el poder do ésta?, ¿c6rno 3on las 

almas humanan y cual es la relcí6n del alma con el mundo inteligible y 

el mundo sensible?1 ¿en qué consiote el mlivcr~o de Flotino? .. Ve todo esto 

trataremos en el preeento capítulo. 
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a) Concepto del alma y su miai6n 

Plotino describa lo qua as al alma: 

Principio de vida si~ple y espiritual siempre idéntico a sí mismo, 
incorp6reo y, por lo tanto, inextenso a la vez que es capaz de alca~~ 
zar la plenitud de ln oxtcnsi6n de loa cuerpos pues contiene en sí la 
totalidnd del univeroo, más mín, ella mioma ea esa totalidad de mane­

ra rnás plena y perfecta que la naturaleza corp6rea, por lo que podemos 
conclui1~ con Plotino afirmando que el alma no se encuentra en ninguna 

parte, por la naturaloz& de su aer, el cual, paradojicarnente,le permite 
ocupar todas lan cosas. 

·l'odo cuanto e.r.iate en el mundo de vida, orden, armonía, belleza 

y unidad., ee producido por el almn quo tiene la miai6n de proporcionar 
la formu al mundo sensible. au preacncia lo llena todo y a trav6a de 
ella, la Inteligencia expanda 11u luz en el universo oon\ .. irtiéndolo en 

un roflojo del mwido intoligiblo, (1) 

11 ••• la parte infewior del al.mu avnnzn como una vida que procedo 

do otra vida •••• ol almo debe llega~ a todes parteo~ y no ha do haber 

lugnl' nlgtmo on el que ne ejerza su nctividado••• 11(2) 

e.ata mioi6n dol alma. lo es p0ligro3u 1 puea, a veces, queda reteni­

da por la materia oon 11 lnzoe rnágicos 11 que la harán perder .sue alua y ol­

vidar au orígen. Poro tendrá qué coI'ror ·Jn<J riesgo, pueo oa necesario 

quo la luz del rlien llegue a todas len aereo. 

(1) El 61011 vital de 5ergoon que evoluciona, llena. de vida, fluye y avan­
za, está, pooiblemento, inspirado en el papel del alma de Plotino. 

(2) !'latino ~ lll,13,5) 
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n.ermoaa misión la del r,lma¡ todo lo bueno ciel mundo sensible es obra 
suya, como señala Plotino: la dulzura de un joven, huella de la virtud, 
la belleza del mwido sensible- imdgen y forma en huida del bien- vienen 

a la materia, del alma, para ordenarla y embellecerla,de m~ern que lo­
gra dominar la oscuridad de la materia por ser el alme. unn .: 1.1:.: lncorp6ren, 
raz6n e idea de todo lo sensible. 

Plotino imagina al alma cabalgando sobre un corcel por encima dü 
loa seres para darlos vida lo-c.,,.t-no tendrían sin ella- siempre id_éntica a si 

misT:la y punto comi.1n para toóas las cosas que ella anima, como el centro 

de un circulo, pues todos los rayos que ven del centro a la circtmferen­
cia, do jan al centro inmóvil, awique realmente provengan de él. (3) 

Y tambien compara flotino el alma con una luz que, tnn pronto se 

acerca a la tierra, ne intr•oduce en nuestrus casas, aunque no por ello se 

divida ni piorda nada do su unidad. 

De esta manera el alma, al encontrarse en la última escolu del mundo 

inteligi"cle y ser vecina del mundo sensible, ea lo encarr;ada de comunicar­
le la vidn espiritual, o mejor dicho, un reflejo de olla. 

Para Plotino, 11 la acci6n del alma en el mundo es uno. vida contínua, 

clara y m\S.ltiplo que se extiende por todas pHrten y mnnii'ieota una extraor­
dinaria sabiduría. Una potencia maravillosa corre por ol universo, poten­
cia que le fuerza a actuar11 (4) ::1 alma contemple. a la Inteligencia y cuanto 

más se aplica a la cantemplaci6n, tanto más hermosn y fuorte se vuelve.Ba 
iluminada para, a ou vez, iluminar: da luz, vida y calor n los seres sen­

sibles que se le han encomendado, como si se calentasen en uno hoguera 
que eatá en madio.(5) 

(3) Plotino ~.1v,2,1 

(4) 

(5) 
Il,9,8 
Il,9,3 
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"•••••••el alma recorre el universo viviente comunicándole su energ:!o., su~ 
su vida, su luz"(:::!2• il,9,7) (6) 

(6) ~l paralelismo, ln aemejanza entra ln concepción plotiniana de la 
aoci6n del alma en el mundo sensible y el impulso vital de 5ergson,, non 

innegable a: 

borgnon describe su "ólan vitalu como un impulso original de v:ida 

que vn pasando do las semillas de una generación a las generacionoa 
aiguientes por conducto do los organismos dosarrolladoa que fo~nnn el 
vínculo unitivo entre las generaciones oominalos. (Bergaon ¿voluci6n 
crea.dora pag. 96) >3in embargo, ol pr~rfilellsmo no es muy estz•echo.* 

11 •••• ncci6n organizadora qua procede de un centro hacia fuera 1 

e1'ectuando la dií'erenciaci6n en el mismo proccso 11 { ldem pag .. 103) 

11l!..l 6ls.n vi tal tropieza con la resiatenc1 a de la ma.ter•ia inerte y 

en su osi~uerzo por vencer esto. rosistencin, abre nuevas sendas. De hecho, 

ea el choque de ln oxplosiva actividad del ímpetu vitnl con la materia 

que sa le rosisto lo que origina el desarrollo ae diferent9s líneas y 

niveles de evoluci6n. ~n su enérgico nctuar crentivo, el ímpetu vital 
trasciendo la. fusa d9 organizaci6n que ha o.lcnnzndo 11 Por eao bergson 

eompnrn el movimit-nto 'JVolutí vo con el frnl"_;mentarse de unn bomba al 

explotar.(lriem) 

Gopleston sefials. que "uogún .oergsor., .el impulso vital no crea, en 

realidad, materia, sino que ostnl..la cree.tivnmenta a través de ln materin 

y sirviéndose de ella" ( llint.. de lu r'iL 9,pag 196) 

11cl universo no está hecho,, sino que :.-io está haciendo de contínno 11 {..:.erg­

son .6v~ Crendorn pog. 255 

"lJe un inmenoo o.ey63i to de viaa debo11 trntnr saltando incesante[\ ohe­

rroat cada uno de los cunles, nl recaer, e::s un mundo .. La mato1'in repro-

"" Como scñnln Laura DC:jir.e/.: 11 µorijuc en ~er~;son :.32. aln:a ~ con lo rna­

cerih en tanto que pnru Plotino se trata de su crooclónt es algo mlts 
SU!lV<J'1 
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Para Plotino, la tercera hip6stasis, el alma, tiene como cnrnc­
terística vitalizar lo inerte, opaco y oscuro que constituye el mundo 
no-inteligible que sin ella se confundiría con el no-ser , llevando 
hasta 61 la luz del bien, unific/indolo, armonizándolo. 

aentn la recaída, el proceso de deuhecersa do la degeneraci6n, mien­
tras que el movimiento de la vida t::n .-::1 mundo, representa lo que que­

da del impulso ascendente" (idem pa¡; 2ól) 

Así puest existe Wl pa.ralelimno do semejanzas entre lo que os el 

alma para Plotino,que it~rump~ en el niundo material llenúndolo de vi­

de. y de luz: 11 &nimúndolo 11 y el impulso vital de .óorgson que cumple 

una miai6n po.reoidn en la evolución del universo, con le trc.nsforrna.­

ci6n de la. ma.terin e.n !Jl¡ 11 incesanto vid.a~ ucci6n y li·oertad 11 (tomndo 

de Copleston Hist. ele la i'il. t 9 pa¡; lól) Bl ~lan vital para ~e1•¡;son 
es tambien, como el almu para i)lotino, un centro de vida que vito.liza, 

mueve y llena. cie onergín. el universo. 

~n otro aspecto, Plotino influye, trunbi6n, el pens~~iento de 

Ravaiseon cuyo mundo oopii•itual tiende, consciente e inconscientemen­

te hacia el bien, como para J.'lotlno: 

Tanto pnrn flotino como para. Havaisson existe un universo mate­

rial inerte y opaco que debe sor iluminado por la luz del bien, hacia. 

el cual tiende, no 1:;ol9.i11ente la naturaleza inconsciente, oino tarnbián 7 

el hombre consciente auxiliado por la claridad de la raz6n. 

din en1hargo, no !JO puede hncer una afir.l!ación tn.~a'!tte u~ que 

tales pensndoreB h.'3.:;un 3Ü~O inl"'luenc.:a{.!a!: paz• r:.ot~.no,7·.;,:;;; para ¡:;ro­

barlo haor:i'..a que desnrroll!lr mucho más ezte punto. 
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1) Unidad y pluralidad del alma 

Plotino dice que si afirma que el alma se divide, es po1•que 
1
se en­

cuentra en todas partes. Parece un problema difícil de resolver como el 
a1ma, siendo uno, se encuentra en todas partes del universo visiblo, p0ro este 

se explica al describir la naturalezn espiritual de entn tarcern hip6s­
tasis, que es inextensa 1 nl ser espiritual)n la vez que puedo abr.rca1• 

a todos los cuerpos que anima. 

Como ol sonido que está todo entero en el espacio por do=ido_ so ex­

pande, así el alma, es una y está en todo lq que animo; permanece en sí 

mioma a la vez que se da nl cuerpo a.L que comunica la vidn~eo .espiritual ;¡ 

no ocupa ningún lugar, a la vez que está presente, con mayor realidad, 

en los seres del mundo nen si ble que vi ven por ella. 

Plotino se apoya en Platón para exponer su teoría de ln unidad y 

pluraliQad del alma, teoría que no aparcco siempre con mucha claridad. 

Plat6n afirma que el alma est6 hecha de una esencia indivisible y de 
otra divisible en loa cuerpos, es decir, de una esencia quo permanece 

en lo alto y do otra quo depende de esta, poro que fluye como un rayo 
de su centro iluminando y dando vida al mundo vioible. La divisi6n del 
alma no llevq consigo partición; el alma se da al cuerpo por entero y 

permanece indivisa en la totalidad de él, aunque, por lo mismo que se 

encuentra en todo el cuerpo, está verdaderamente repartidn.(7) 

hientras los cuerpos materiales exigen un lugar, no usí el alma que 

por au calidad espiritual no puede dividirse, ni siquiern on el pensa­

miento, así, no ne e e si ta lugar ni está en ningún ser pnrticular.r..1 alma 

y el cuerpo son de naturaleza radicalmente diferente, pues el alma es 

principio de vida inextenso, simple y espiritual. ~1 cuerpo es un ser 

(7) Plat6n ~ 34 e- 35 a 
Plotino~ lV,l,l 
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ani1naco por el alma y dependiente de esta; es extenso "y material. 

Por otra parte, es tambien, interesante considerar c6mo la riatura­
leza es también, un alma para Plotino: 

"Lo que llamrunoa naturaleza es Wl alma que encierra en sí WlB 
contomplnci6n silenciosa •••• "(8) 

Fara Plotino -como ya se señaló en el primer:cap!túlo- la contem­
plación en ln naturaleza es debil, es como la imagen de otra contempla­
ción múa perfecta. 

(8) l'lotino ~ 111,8, 3 

Así como hay diferencia entre el hombre dOl"mido y el hombre des­
pierto- percepci6n y apercepci6n para Leibniz- , la naturaleza tiene 
inteligencia y scnsaci6n de diferente mllllera que otroo seres mús per­
fectos. Estas ideas de Plotino se relacionan o influyen,tunto a la fi­
lonoi'.!a de Leibniz, como ya ae aeña.16, como el pensamiento de Schelling 

y de Bergson. 

Gopleston .oeñnln refiriéndooe a la metafísica de Schellin¡;:"La 
teoría de la naturaleza como espíritu adormecido evoco ciertos aspectos 
do la 1'iloaofíe. ci.e Leibniz. La interpretaci6n de .Schelling tier.c una 

proyecci6n hacia el futuro; así puede reconocerse algún parecido entre 
Jota y la visi6n bergsonlana de las cooas inorgánicas como restos arro­

jados po1• el élan vitnl en su marcha nocendente"( Hist. de la t'il. T 7 
pag. 96) 

Poci.ría haber añadido <.;opleston que el orír;en de estas concepcio­
nes do la naturaleza se encuentra, sin duda, en Plotino. 

El alma del mundo para ::ichelling no es una inteligencia consciente, 
y sin embargo, or¿;aniza al universo; es el":Ospíritu dorrnido. 11 
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~oinoiden Platón y Plotino; ambos sostienen que la naturaleza no 
es sino una imagen de la verdadera sabiduría; podría afirmarse que 
viene a sor como la tll.tima parte del alma que contiene solamente los 
reflejos i'inales ó.e la rnz6n1 por lo tanto, no conoce sino te.n solo 
produce. De manera inconsciente e involuntaria da lo que ella tiene 

pues carece do imaginaci6n y de pensamiento ya que no posee ni clara 
percepción ni clara inteligencia.Así, no ea sino el reflejo del alma 

sobre la materia, alú donde ya no contamos sino con imágenes.(9)Así 
pues, la naturaleza es un desdoblamiento más del alma, el último y al 
máo debil. 

O;ra metáfora de Plotino ea la del árbol con el que compara la 
parte inferior del alma del universo que, sin fatigarse, silenciosa­

mente, diM.ge la vióa del rnWldo sensible. 

2) Alma y razonos seminales 

Plotino dice que la Inteligencia proporciona al alma lna ~ 
seminales para_ que eatn pueda dar forma a los elementos, igual que. el 

arte da a las almas de los artistas las razones necesario.a para su 
aoci6n. ( 10) 

Bi el nlma debe far jar al mundo sensible según 11 le.s ldeaa 11 del 
mundo inteligible, recibirá, neceeariumente, ae la ~nteligencia,esas 

ideas o í'ormas .. As!, el alma del universo posee lo.s i~nzones seminales 

de todo cuanto existe y en cada cose que informa, esbozo. lo. naturaleza 

de esa cosa, esbozo que viene a ser como un precursor iluminador de la 
materia. Bata ea la causa de quo exista una correspondencia perfecta 

entre el mundo inteligible y el sensible. Así, dico Plotino: 

11 ••• babiendo el alma salido <te otras :fuerzas que le preceden, como 
la luz sali6 del fuego, cambia e info"'1la la matoria haciéndola partícipe 
de sus re.zones. 11 (11) 

(9) Plat6n Timeo 50 e J'lotino !fil... J.V,4,13 
{10) Plotin¡;-¡;;¡;:- v,9,3 
11) " -¡r V ,9,6 
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Y en otro lugar, anade Plotino: 

''••.el sustrato que recibe las fonnaa, es ol fuego, el agua, el aire 

;¡la tierra, pero las formaa que llegan a ellos provienen del alma"(l2) 

Así. el almn posee razones seminales para ordenar la oscuridad de 
la materia convirtiéndola en multitud de pequeños mundos animados. 

Sintetizando podemos ~ecir que el Uno se sirve de la Inteligencia 

como portadora de la razón la cual, n su vez, se sirve del alma como ou 
mensajern y ordenadoi-.a del mtmdo sensible. 

3) Poder del alma 

De la mimnn manera que la Intolig€lncin es unu huella del Uno, el 

alme. recibe la luz y la rn7..6n que comunica al univeroo de la contempla­

ci6n de la Inteligencia; Dhí rosido nu podor. Recordemos que en la suce­
sión de las hip6sto.sis, cada una do ellas os causs.dn en ou se1• y per­

manece en úl por la contemplnci6n do aquella que lo precedo en per­

fecci6n. 

~1 alma posee poder en dos sentidos: ejercitlíndolo sobre otro sor 

y actuundo onbro olla mimnn .. flHJS, pur unn. ¡)nrt(:.l, produce la vida en to­

dos aquellon seres quo pop sí r.li3moa,. no la poaeerínn, hnciéndolon, en 

cierto modo, se1y1ajantu!J. e ella. Y por la otra, tiene el alma el poder 

de volverea hacin oí mismo, hacia su propia interioridad, hacia su mun­

do da origen, u:J decir, hacia la Inteligencia que viene a ser corno el 

sol del mundo inteligible, del cual procede el alma, (13) Y es nhí 
donde encontrará su identillad descubriendo el bien que la constituya. 

(l~) Plotino f!l· Vl,9,3 
(13) VI,3,11 
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Asi el alma "da al sol los l!mi tes que le convienen operán<iose por 
medio de ella la uni6n máa !ntima entre el sol sensible y el sol inte­
ligible" (14) ~1 doble poder del alma se ma.nifiestn animando lo sensible 
y descubriándoee a s! misma como el bien al elevarse al universo inte­
ligible y, de ahí, al uno o cien. 

Puede decirse que la nnturalezn actúa sobre la rr.c,_; .. _. ·,a y el alma 

act~a aobrs la naturaleza (15) y así, toda virtud y tod& bolleza que 
admiramos en este universo animado por el alma. procede de ella y os su 
reflejo. Dice Plotino que: 

11 •• • no podrá hablar del resplandor de lo. virtud quien no lllca.nzo. a 

repreoentarse ni el roctro de la justicia ni el de la prudencia y ni 
siquiera sabe que no iguala esa belleza el lucero de la maftrmn y el de 
la tarde, tal es el vestigio que el alma ha dejado del ilien 11 (16) 

La belleza del mundo naturales nada comparada con ln hermosura del 
alma que pooee el resplandor del bien. Ieuul que para ?lat6n, para Plo­
tino la belleza y el Bien se identifican siendo eote el valor más alto 
que reviste al alma J de donde proviene el poder que posee, el de ilu­

minar el universo ,senaiblo con la luz del Uno. 

~) Cuerpo y alma. - Las almaa humanas 

Para Plotino, el alma es anterior a loa cuerpos n los cuales pre­

cede, pues, para él, siempre la naturaleza superior ea cauea y prinCi­

pio de la inferior.Aaí dice Plotino: 
11 r..l cuerpo y la. inateria. existen porque el alma necesariamente lea 

precede"(l7) 

(14) Plotino J:ill.:. Vi,3,ll 
(15) lV ,4, 13 
(16) Plat6n ~ 258 b 

Plotino!:!!!:.. I,6,4 
(17) IV,3,9 
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Por otra parto, ea interesante hacer notar. que para 1-'lotino, el alma 

ae encuentra toda entera on cada una de las partes del cuerpo: 

ues una miama nlmn ln que ao encuentro. en el pie y en la mnno 11 (l8) 

Ñuestres almea particulares eatún limitadas por una porción dol 
cuerpo en cuyo cuidndo han de poner todn au atención. Y, tanto para Pln­

t6n(l9), como para Plotino{20) 11 ••• exiote u.11 orden perfecto y una ar-

monía uníveraa.1 11 "• •• cada .nlma tiende al cuerpo conveniente JI cual si fue-

se llrunada por un hernldo .... se mueve naturalmento y tiende al cuerpo de 

una manoru inotintivn" (21) 

Y por otra parte, como ae explicará más adelante, ln vocaci6n más 
profunda del alma la lleva a encontrarse .a oí miamn en au propia interio­

ridad. 

lgunl que pera Platón, para Plotino la relaci6n entre cuerpo y alma 
os accidental: 

11l!.l alma está en el cuerpo como el piloto en la nave, coreo ol jinete 

sobre el cnbnllo" (22) 11 ••• como pasajero,. ol alma so ent.,ucntra en el 

cuerpo por accidente ..... ol alma ea como el piloto .que diri.íe el tim6n 

es decir, so encuentra en el cuerpo como au instrumento natu1~n1 y lo 

muove a la medida de 3U voluntad"(23) 

..;1 dunlisrr.o de Jllnt6n respecto a la uni6n del alma y el cuerpo se re­

pite en Plotino. Sln embargo, existen otroa pasajes do las ~~ en los 

cuales Plot.ino so aceren más n la uni6n sustancial sontenida por Ar•ist6-

teles.:c;n olnteaia podemos decir que, con respecto n oste ptmto,. no es 

muy claro ol pensamiento de Plotino. 

(18) Plotino !~E:&VI,4,1 

(19) Plnt6n Leyeu 904 u 

(20) Plotino~ lV,3,12 

(21) lV,3,13 
( 22) l'lat6n Hooúbli.cn 489 a ~lcib!adaa 125 b 

Plotino-1.'.!J.• lV,;;,21 

\2)) illem 
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5 ) · Almn, mundo inteligible y mundo sensible 

~s difícil expresar, como lo hnce Plotino, ln relación tnn especial 
que existe entre los dos mundos sensible e inteligible; así nos dice 
Plotino: 

"· •• el universo animado dispone de unn alma que no es suyn pero quo 

eetá hecha para él.~ata alma le domina sin que él pueda, n su vez, domi­
narle ••• le posee sin qua él ln poaen ••• esto mundo Usienta en el almn que 
le sostiene, y nada hay en ~l que no participo en onta alma. Como una 
red tendida en lna nguo.o, que vive en elles y no puede, oin embnr~~o, 

-hacerlns suyaa"(24) 

Plotino coincide con Plat6n nJ. hacor depender el mundo scnsiblo del 
alma que di6 el soplo de vida u todo lo enimcao que existo en él e impu­
so orden y movimiento en todo ello, hasta tal punto, que nacen y mueren 
esos seres cuando el alma leo da la vida o los nbandonn~(25) 

Así, de tal manera depende el mtmdo de aombras del almo espiritual 

que: Antes de que el alma despertara a lo aenoiblc de su reposo, este 

no era más que u_~ cuerpo oin vidn, una moterin oscura, un no-~er.(26) 

Vice Plat6n: 11 :i'odn alma ontti. nl cuidndo de lo que 03 inu...,imedo"(27) 

La parte superior del nlma pcrmnncccrá contemplando n la lntelieon­
cia donde se encuentra su origen, en ton~o que su parte inferior so diri­
J.e hacia lo bajo, pnrn inr ... ormar ln moteriu, y esto, oin que r;e produzca 

tul corte entr¿, la parto suµorio!' ;:- lo parto inf'erior, sino que, igual 

que ocurre con lo que se .t'ofloju en un capojo, !;e manti~:lc presente en 

le. materia, en te.nt.o que el modelo dtJ lo inteligible permanece; sí c:npre 

la superioridad dol mundo inteli8iblt~, siempre el mismo dunlisrlo, el di vor­

cio entre lo inteligilllo -:I lo Benoiblo .. 

\24) Plotino~ lV,3,9 
(25) f at6n ~ 245 c-d 
(26) 1'lotino len. v,;,2 
( 27) l'la t6n 1•'ectro 246 b 
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6).- ~l universo,- los seres que lo pueblan y la providencia 

Plotino, coincióien~o con el ~ de Plat6n (28) considera qua 
nuestro universo es un solo ser animaao que contiene dentro de sus lími­

teo a todos loe seres animndoso .c.n tanto que es ~, cadn parte es con­
servada por la totalidad, pero como ser mliltinle, sus p•ir ... :.::. !:•_; perjudi­

can, con frecuencia, unas a atrae, así, plantas resccadn~ por el paso dol 
.fuego, basqueo dentruídos por el exceso del agua n.l desbordarse lon ríos, 

o por el fuego de loa volcanes etc.(29) 

(28) Fl11t6n ~ 30 d; 31 a 
(29) ~ou puntos de relación con ilegal se encuentren en estas ideas de 

Plotino ' l) .c.n lo particular y concreto, no podemos encontrnr la razón 
ni la verdad. que solamente obtenemos de la visión de"la totaliCad11 (en 

Hegel), y de la "unidad" (en Plotino) iio olvidemos que parn Hegel el 
Absoluto ea la totalidad en la cunl nnda ea contingente, todo ea racio­

nal y necesario. 

2) El movimiento dialéctico, característico del pensamiento de Hegel, 

so vislumbra ya, en Plotino. Lo inteligible y lo sensible no oponen en 

abierta contradicci6n, y sin embargo, el alma, portadora del bien,loo 
redne haciéñdoloa superar eaa contradicci6n al imprimir loe clcstollos dol 

mundo inteligible en la materia, informándola, dándole vida.ól universo 

espiritual de Plotino está movido por la dialéctica. 

Por otra parte, ciertos enuncie.:los del racionalismo carnct.er!atico 

de la época moderna, se encuentran en Plotino. Para comorender el univer­
so plotiniono, debemos imaginarlo como una inmensa danza interpretada por 
':mS.ltiplea danzantes quo bailan en perfecta armonía; la caunú do esa ar­
monía os el Uno que sirve de organizador de todo cuanto e.xi[;te: 11 • ., .no 

actda como algo diferente a si·mimno, sino que es ya ól mismo todas lns 
cosas que oxisten"(IV ,4,33) 
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Para Plotino, existe una providencia en el universo. Nada es al 
azar en ese ser animado dnico que está regido por la armonía y el 
orden en congruencia consigo mismo; su vida es conforme a la raz6n.(30) 
Plotino sostiene, e.sí mismo que 11 cada una. de las partea que intervie­

nen en la óanza(del universo) se interpretan numéricament6(5l) 

'Ya que el universo debe su existencia a un agente rR~icriel, todas 

las voluntades contenidas en él ae dirigen siempre a un ú.;ico fin,el 
8ien.(32) Siempre aparecerá el Sien como el fin último de todas lao 
cosas, como au ser m~s íntimo y como el motor de todo~movimiento. 

J!.ll esa buena dosis de platonismo que acompafia al pensamiento de 
Plotino, aparece el Dien como aspiración suprema de todos los seres.(33) 

Awique opareñtemente existen antagonismos entre los seros del W'li­
verso, esto, en su totalided, busca ol iiien,y, más aún, lo contempla. 
~ato :uismo hace la voluntad recta que ha superado lea pasiones, unién­
dose ns!, a la voluntad universal. ~os engaño.moa al apreciar un inmenso 
desorden en el mundo; en realidad todo ontá armonizado en 61 por la 
aspiración al ~ien.(34) 

No importa que todos vivan a su modo en osa variedad infinita de 
seres que constituyen al univorao, y sin embargo , existe en ellos una 
perfecta únidad(35) A pesar de falsas contradicciones, los e~ros reales 
se entrelazan formando una bella einfon!a(36) Y ese orden se produce 

(30) Plotino !l!l• lV,4,35 
(31) M6todo matemático: Encajan perfeotomento eatae concepciones ploti­
nianaa con el racionalismo moderno~ 11 el universo ha sido escrito con 
signos matemáticos que a la razón humana le es dado desentrañar" 
{32) Plotino ~.IV ,4,35 
(33) A la vez que se vielumbra un antecedente de la armonía preestable­
cida de Leibniz. 
(34) Plotino ~· IV,4,35 
(35) lv,4,36 
(36) 
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de lo ~erfeoto a lo imperfecto, pues lon seres vienen unos de otros 
y, a veces, de sua contrarios, sin embargo, están entramados en el 
orden universal ya que las cosas sensibles vienen de las inteligi­
bles y estas, de las cosas di~inas.C37l 

hn el univer•ao plotiniana reina la unidad, la armonía y el bien 
11 todaa las cosas ae desarrollan en un caminar silencioso según la jueti .. 
cia a ln que ningún ser escnpa"(38) 

Conclusión : Vemos que en la teoría plotiniana l) ~l alma, por la natu­
raleza de su ser espiritual, está on todos los seres del univeroo sen­
sible dándoles la vida e iluminándolos con la luz del Bien. 

2) ~l alma ea una y múltiple pues se da por entero a los cuerpos que 
anima a la vez que permanece indivisa por su calidad eopiritunl; sien­
do la naturaleza del universo sensible el último y más debil destello 
del alma. 

3) El alma del universo recibe de la Inteligencia las razones eenlina­
les do todos los seres del mundo sensible para ordenar la oscuridad 
de la materia da..~do a cada cosa su esencia, su forma, su razón de ser. 

4) ~l poder del alma reside en la inteligencia- en la cual se oncuentr~ 
su origen- que le trasmite su tuerza para actuar sobre loa otros seres 
anim.;:,¡_dolos y pera volverse sobre a! misma encontrando su identidad en 

(37) Plotino &!!..lv,4,39 
(38) " IV ,4,45 ,- i::a interenante notar qua la Ciencia de la 
L6¡¡ica de Hegel describe un universo semejante donde"lo real es ra­
cional y lo racional es real 11 
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el .t>len. 

~) Para Plotino como para ?lat6n, la relación entre cuerpo y alllla es 
accidental, sin embargo, existen pasajes en las ~ en los que la 
concepción plotiniana se acerca a la teoría de la uni6n sustancial 
aostenida por Arist6toles. 

6) El universo sensible pende del nlme que lo di6 el soplo de vida y 

que. adern&s. produce en tSl una per.fecta armonía y un oró.en admira­
ble. ~l alma, plrrtadora del Bien, realiza una perfecta síntesis de lo 
sensible y lo inteligible despertando en todos los seres una finali­
dad que consisto en la espiraci6n hacia el Oien. 

~ s!ntenis. Ve?!loa que on la teoría plotiniana. el alma se mue­
ve en la oarora ?º lo universal. como el alma del mundo; y en la de· 
lo particular. como alma individual qua. unida a un cuerpo material. 
constitlcy'e el. ser hlll'D.ano.E.n ambas esf'eras. la misi6n del alma es se­
meja.,te y consiste en comunicar la corriente espiritual iluminándolo 
todo con la luz del Bien. 

¡,;n el capítulo siguiente se explicará el significado del alma 
hmnana. 

•'. 
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b) La vocación humana 

Concluimos antol'iormonte que la misión del alma para Plotino con­
siste en comunicar la corriente eapiritua1 al mundo sensible, en ge­
neral, y n cada cuerpo humano.en particular. pues, on tanto quo el alma 
del universo anima al mundo, lno almas particulares constituyen el 
ser do ceda persone. 

i:.n este capítulo veremos qué ea el oer humano,c6mo se relacionan 
el cuerpo y el alma y en qué consiste su vocaci6n. 

1) ¿¡ cuerpo y su rorma, el alma 

No o abe mejor definici6n de lo que constituye c.l ser humano según 

el neoplatonismo de Plotino que ~o enunciado por Platón en el Alcib!eóes: 

11t,;l ser humano es el alma que so sirve del cuorpo 11 {1) 

Fueo oi para ?latino lo m6s perrecto produce lo menos perfecto, el 

alma ea la rorrna con respecto a la materia, os decir. es el ser que se 
sirve de un instrumento (el cuerpo). 

Y si pensar consiste en percibir sin el cuerpo, conviene con Ma­
yor raz6n que el ser qua piensa aect dii'orente de lo material, pues en 

tanto que la aensaci6n se rc!'iere a las cosas sensibles, lo inteligi­
ble es captado por el_ espíritu. 

Por otra parte, si el almn fuese un cuerpo, no habría ni pensa­

miento, ni ciencia, ni virtud, ni nado realmente hermoso, pues todo 

esto ea de naturaleza capiritual, incompatible con ln materia. 

(li Platón Alcib!ades 130 a 

ESTA 
SAUR 

TESIS NB BEBF 
DE LA ü!BLIBTEGA 



80 

La misma memoria ea prue·oa de que el alma es una sustancia que 

permanece a trav&s de los cambios del cuerpo. ~l alma unifica todo l?, 
sensible permaneciendo en un nivel superior1 (2J como su forma. 

J1s!., no es valiéndose de la rr.ateria que la inteligencia verifica 
la aostracci6n del círculo, del triángulo, de la línea y del punto, 
sino prescindiendo de lo sensible.Por esto podemos tener idea de los 
seres inteligibles como lo bello y lo justo -seres, todos ellos,inex­
tensos, independientes de la materia, y el que podamos practicar la 
virtud - que ea opuesta a la materia, tul como la prudencia, la justi­
cia y el valor,¿aoaso tiene esto algo de comd.n con lo corpóreo? 

Ji.hora bien, si el ser humono posee un cuerpo porO él no es su cu­
erpo, debo haber en él un principio espiritual que le eleve sobre lo 
sensible, que le permita alcanzar el ser de las cosas, que le lleve a 
aspirnr,por amor, al bien que constituye lo m~s íntimo de su ser; ose 
principio espiritÚal es su alma. De esta manera establece Plotino la 
supremacía del espíritu; lo demás le está subordinado. 

2• Princioio de vida 

•odo lo anterior es prueba de que existe en nosotros un principio 
espiritual que ea una sustancia, forma del cuerpo al que organiza y da 
vida conserváitdole en su aer; principio de movimiento, del mismo linaje 
que la naturaleza divina y eterna; una realidad que no tiene ni color 
ni forma, qua es impasible y solo puede ser contemplada por la inteli­
gencia, que vive por sí misma y que es inmortal. 

bl alma ea prinoipio de vida, como su nombre lo indica, puea esta 
funci6n(la vida), no se le puede atribuir a la materia, ya que lo cor­
p6reo no posee consistencia, ni unidad, ni vida.~n cambio, el alma con­
tiene todas estas cualidades que utiliza para la ordsnaci6n del mundo, 
pues sin el alma nada del mundo sensible podría existir,(3) 

(2) Plotino~ IV,7,6 
(3) IV,7,3 
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~n cambio, el cuerpo ea compuesto, por lo que no puede susbaistir, 

y la sensaci6n lo ve cieecomponerse y disolverse y aceptar párdidas de 
todas clases con el retorno de sus miamos componentes al punto del .. 
que provienen. 

~i el cuerpo ea parte Qe nosotros mismos, no somos in~ortales(4) 
En tanto que el alma permanece la misma; nada tiene que ver con la 
cantidad ni con la rnasa, ya que su esencia es algo diferente de todo 

esto. (5) 

As! pues, ~ientraa lo corp6reo está constituido por una comoosi­

ci6n que podrá resolverse en las cartea que la componen, el alma es 
de naturaleza ur .. a y simple y existe oor sí misma, lo cua.l quiere de­

cir que no perecerá.(6) 

Por lo tanto, el alma es a la vez, la vida y la esencia del ser 
humano quien actuará con.forme a su natuI"aleza conformándose con la 

Inteligencia. eu decir, viviendo conforme a la recta razón, que emana 

de ella, ya que par~ Plotino obedecer a la razón recta es tanto corno 

ver con los ojos del alma. 

De tocio esto ee deduce"qué cosa mlio divina y extraordinaria es 

el alma y cuán por encima se halla de todas las demás cosas".(7) 

(4) Plotino "'1!.• 
(5) 

IV,7,1 
IV,7,5 

-12 (6) 
Platón~ 28 a 

Rep~blica 611 b-o 

t'edro 247 c-d 

(7) Plotino ~ IY,2,1 
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39 La vocaci6n humana 

..:n el contexto de un oeguidor de Plat6n(8) segdn el cual "el ser 
humano es su o.L-na 11 , la vocaci6n humana no puede ser otra que su renliza­

ci6n espiritual. 11 .c.l ser humano es el alma que se sirve del cuerpo 11
1 es 

decir, el alma espiritual debe gobernar lo inferior que hay en la per­
sona, y si al cuerpo es lo más alejado de nuestro auténtico ser, nues­

tra genuina vocaci6n, nuestra libertad e independencia la encontramos 
al actuar conforme a la raz6n ejercitando la virtud, pues el alma se 

considera libre cuando tiende al bien sin que nada la obstaculice, porque 
ha logrado superar las pasiones que provienen del cuerpo. Y todo esto 

lo podemos realizar asumiendo nuestra identidad, nuestro ser espiritual. 

De ah! el alto origen del ser humano, la importancia que tiene el 
que logre identificarse con su alma.~n esto consiste la vocaci6n humana, 
la búsqueda y el encuentro de su ser genuino. 

Así dice Plotino: 

11Debemos elevarnos de esto mundo hacia lo alto mediante una asimila­
ci6n justa, santa e inteligente de la naturaleza inteligible"(9) Y al 
camino es el de la contemplaci6n. 

Por esto la muerte es un bien para el ser humano, seg11n. Plotino, 
pues el alma se libera del cuerpo que se lo ha añadido y así puede de­
dicarse con libertad a la contemplaci6n del dien.(10) 

Y si el ser humano es su alma, el alma es la Inteligencia, en una 

dialéctica ascendente que no implica contradicción, sino el paso de 
un nivel n otro superior. 

(8) Plotino sigue a ~lat6n a pesar de haber conocido u Ariat6teles, 

pera quien cuerpo y alma constituyen una unidad sustancial, tan íntima­
mente unidos 11 como el .filo y el cuchillo, como el ojo y la visi6n11 que 

se ne e e si tan y se suponen y oe in.fluyen mutuamente en la entidad del 

ser humano ( ·i:ratndo de ánima) 
(9) Plotino"""7il,'7,14 (10) Plotino~ l,7,3 
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Y cuando ae ha logrado hacer a un lado lo ajeno encontrándose uno 
mismo en el. Bien, se ha realíisado en la propia vida una "ética de la 
a u ten ticid.ad. 11 • 

estas ideas do Plotino se aaomejun a lo que algunos moralistas 
llaman libertad moral qua consiste en la adquisici6n del señorío oobre 
nosotros mismos, sobre nuestras propies pasiones; ol arte de la virtud 
en tan alto grado, que el curnplimionto del deber se roaliza con facili­
dad, gueto y per:fecci6n. do ha alcanzado de manera perrns.aonto ol bien 

moral, el hábito bueno de que habla la .t:t;.ica i~icomaguea .. Pues el alma 

está hecha para el fiien, y la Inteligencia le lleva a fol, al Bien que 
aglta al alma como un imán, basta lograr elevarla a 61, por nm?r· 

~l alma debo mirar hacia la Inteligencia. contemplarla, lo mismo 
que la lnteligen.cia ha de mirar hacia ol Uno; es así como cada uno de· 

estos seres inteliSibles conserva ou esencia, se encuentra a sí mismo, 
Be identifica con su ser verdadero por la contemplaci6n. 

11 .::>ómos nuoatra alma 11 , por lo tanto, nada importan los sui'rimientos 
de esta vida ni lan in.1uriaa que podamos eUfrir, ni aún, el que ae non 

de muerte, puen nada de eno afecta nueabrn alnta, nnte3 bien, nos aoerca 
a nuestro ser :verdadero • .iJe uh! que Plotino odiara esta1· encarcelado en 
un cuerpo sensible y suspirara por la muerte, como refiere p.,¡ofirio.(11) 

Zn necesario aprender a mirar, a través de lo aenaible, el mundo 
intelit~ible desoerta.ndo en nosotros esa facultad para poder contemplar 
el Oien. 

La afirmaci6n de quo "el ser humano es su almo" se apoya on todo 

un sistema fil6a6fico que da la prioridad a lo inteligible cobre lo sen­
sible. 

Y si el sor humano es su alma, deberú encontrarse a sí mismo en la 
interioridad de su espíritu, co~o veremos on el siguiente cap!tula. 

(11) ~orfirio Vida de ~lotino pag,6 
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11:.:,¡ alma, al huir de .!.l, huya de sí mismo., 

ocurre como con el hijo enajenado de sí por 

la locura, que no acierta a reconocer a su 
padre, en tanto, el que se conoce a sí mismo, 
sabe perractrunente de d

1
onde procede 11 (l) 

Plotino recomienda la permanencia en la interioridad, el aislamien­
to del exterior como condici6n indispensable del descubrimiento de nues­

tra 10-entidad en el Sien. 

~irnos en las ~áginas ~teriores que, para Plotino, el ser humano es 
su alma, ya que el cuerpo solo es instrumento de esta, que constituye 

su forma y eu principio, por lo que la persona se identifica con su ser 
genuino al vivir coni'orme a su alma espiritual, acercándose por este me­

dio ai nivel de una ética ae la autenticidañ. 

~n este capítulo descubriremos el secreto del hallazgo del Bien en 
nosotros mismos, la interioridad • 

.Si SOIJlOB nuestra alma y nos realizamos conformándonos con ella, n1a 

operaci6n sigue al serº, el alma blhene. es olvidad.iza pues huye de todo , 

lo nn1ltiple, a la vez que conduce todo a la unidad y repudia los recuer­

dos de aquí abajo- nos dice :Plotino_; vive consigo :r1isma en su interio­
ridad buscando siempre lo inteligible por la contemplaci6n.(2) 

~l alma se encuentra a sí misma en la interioridad. No es en el ex­
terior donde el.la podrá ·ouscar su destino, hallarse a sí misma, sino en 

lo más íntimo de sí, en el despojo de lo que se le ha añadido desde fue­
ra, para encontrar que el Uno o oien, que está on lo profundo de su ser, 
ea ella mi.ama, es su verdadero 11yo 11 • 

(lj i'lotino 2!l!. Vl,9,7 
(2i .v. '3,'32 
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~n el recogimiento de nueatra intimidad, en el silencio in~erior, 

en l;.a reflexi6n en soledad con nosotros mismoa, dascub1•imoa nuestra 

identidad, cimentamos con firmeza, la aegu1•idad personal; asumiinos 

con valor nuestra realidad.Centro del que emergen loa valores ~ús 
aJ.tos del espíritu, la interioridad; solo en ella se nos revela el se­

creto y la tuerz.a para ser nosotros mismos • 

.:>ucade qua el alma -y el .oi.~n so asemejan, se identifican, ::dcrripra 

que no so interponga entre ellos ninglID obstáculo. Y no en el lugar lo 

que loa separa, sino la ulCeridaU y la diferencia. Cunndo ~stns no se 

dan,. están presentes el w10 on ol otro, nos dlco Plotino. ( 3) i.. ¿sa al­

teridad y ~aa diferencia no aon otra cosa que lo material y nensiolo 
que han atad.o al alma con 11 la:.o3 mú~icoa 11 • .c.n cai1~0io, cunndo esta logra 

centrara.& on el uien, ú.escanou J lrnco ouyo el universo i11telig.:..blc, 

disfruta ln vida que le ca Propia y puedo producir lo mejor, la virtud. 

Plotino coincide con los moi•alintno: el aer humano cató. hecho pura el 

valor mús ulto, y ~ate ea ol bien. ;·,ó.3 aún, ol bien constituye nu esen­

cia que le hace semejnnto nl Uno o oicn, divinizándolo. 

¿FOl" qué si el elmn ama n su "pndre 11 ue alo,jn do él'! 

~l alma ne aficiona demasiaño a lo exterior y quier0 a~r ul50 

distinto de lo que es por au orígen, piorde su unidad al abandonar 

el mundo dol oapíritu, al nbHndonnr su lntcrioricto.d, 11 corr.o 3i inclinase 

la cabeza fuera de 8U verdañcro s~r,se VU8lve todas las cosa.s 11 (4.) pue.s 

su bien estfi en su interioridad de la que ella ha hufdo.(5) 

(3) Plotino !:f!.Vl,9,8 

(4) lY,4 1 3 
. (5) Gamo el set' humnno 11 co3ificn(....0 11 cio que habla harcuae cuyo pensrunien­

to tiene ciei·tu relación con e3tos conceptos de ilotlno 111 describir 

a la persona vnnj enad.n en la socieó.ud actual por las exigencia:1 del 

coneumismo que ln oiJli¡;un a confundir su identidad, su 11 yott vc.1·dadero 

con la poD<.\si6n do conas, irn.cióndoln. olvidar lo que. ranlmente es. 

(:1ombre tmiói::iefü1íonnl; .-ros ~r civi.lize.ci6n) 
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.Plotino dice que esto le sucede nl al.rno. porque es víctima de un 

enga.fio ya que es muy grandela semejanza de este mundo- que solo ea SU
3 

imagen- con el primero. ~l alma se dirige al univorso sensible y se 
aferra a él dej§ndoaa llevar hacia lo bajo por el hechizo de aus encan­
tos aparentaa.(6) 

L)Olo podrá el alma encontrarse nuevamente a a.í mi:Jma si dirige su 
ndrada hacia el mundo intelibible, hacia su interioridnd, pues en la 
senaaci6n, ae vacía de aí misma lo. oe llene. do lo que vieno de fuera,que 

ln aleja de su sar.(7) 

:flotino oigue muy de cerca a Flat6n~ 11 •••• conocerhos a nosotros 
mismos significa ser verdaderoa •••• so111oa, en cambia. seres vergonzantes 

cuando nos deeconocemos ••• 11 (8) 

(6) Plotino il:!l• iV,6,2 
¿hcnso el avance tecnol63ico no es fascinante? ¿acaso loa beneficios 
que nos reporta el 11 con.fort 11 no son ntractivo:J?, he ahí, entre otroa,loa 

"lazos m6gicoa 11 do que habla ?lotino,de la eaclavitud que noD lleva a 

olvidar 11 01 ser" pnrn preocuparnos aolo por 11el tener" cosas exteriore3, 
sobreruladidas .. 

J·Jnrcuae se refiere al ser hu:nano en la oociodad capitalista; Ploti­

no re luto. la historia áal alma en el merco do un espiri tunlismo plat6-

nico .Ainbos coinciden; el wiiverao da lao cooaa exteriores materiales 
enajena a la persona. 

(7) Plotino ~ IV,6,2 
(8) Plat6n Libro VII de la rleoúblioR 517 a-e 

Y con Plat6n coincide la pnicología actual que identifica el prin­
cipio de madurez con la identidad. 
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vice ?latino que existe un circulo imnovil en lo m~s profundo de 
nuestro "you, y este aB el bien.~n tanto, el círculo externo de nues­
tra personalidad ee mueve por el deseo, es cnmbianto y poco firme. La 
finne~n "i segurió.ad en noBotros nüsinos solo la obtendremos opoyóndonoa 

en el bien, que encontramos adentrándonos en nuestra interioridad. 

La parte exte1•ior del alma so dobili ta con el alboroto de lo sen­

sib lo, en tonto, ln recta i•nz6n la invita ul recogimiento interior, a.on­

de todo permanece en sorenn i~~ovilidnó propiciando el encuentro con 
el meollo do nueotro aero 

.Dice Plotino: "Ahí ln luz de la intolit:;cncia ilumina al alma que 

se vuelve aobro sí mioma, ain cli~1pernarso, preparándose al encuentro 

con el :>ien." (9i 

Y, en nosotros mismo o encontramos el ntractivo que nos hace pooi­

·010 la interioridad, ;¡a que nuestra nlma pertenece por natur•a.leia, al 
mundo del espíritu,(10) 

¿tiUál oerá el método adecuado pnrn alcnzar el oien C')Uensc hullu 

en el intor•ior de los sru1tua1'1.os?; ºserá precisa que quien pueun hacerlo 

vaya hacia él y lo descub1•a en St\ interioridad volviendo la espaló.a al 

brillo corp6reo, nos die.e Plotino,a eao oropel que antes le 1191agaba per­

suadido de quo no es :.'!ino 11 ima¿en, huella y ao;nbra". Y oi nlGui~n se 

empeñaoe en correr hacia aquel por conoiderarlo bollez.o. vordnde1•n, ac'r!o 

serneja..")te al hombro que, atraído por su \)olla imagen rc.f'lcjRdn en las 

aguas, se swnerc;i6 en la profunda corriente y desapareci6 en ello.Pero 

aquí es más grave nún puas no os el cuerpo sino el alma lo que corremos 
el peligro de porde1·~ 

(9) Plotino21. '1,)8,l 

(10) 
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~& inepiraci6n de ?lotino en el ptnsmuiento de ?latón le adentra en 
los valores del espíritu J en el desprecio ae lo scnoi'1Jlo J 111aterial.?or 

esto, el inundo sensible, 11 al conjunto de los seres que i•eWien propiecia­

C.es percepti'oles a la senss.'1i6n 11 (ll), no debe considerarse co1110 idénti­

co al Munc!o inteligible, pues eso seria concederle una. ciigni<i.nd ma~·or 

a la que poaee en ree.liciaó., ya que no ~s sino unn imá~en del n;undo i!:tt:­

ligible. (12); su es~ncia consiste en pos~er un ser prest~do, 30lo una 
apt.riencia inconsistente. que le ::a.::e cnauco, te.'Tiporal,corr--.i.pt:i.ble, en 

una palabra, edtor empnrentaQo ce~ el no-ser.Y todo lo que ~ncontramos 
en este mundo de belleza y armonía, de coherenciu y de verdad, tine su 
respaldo y su or!gen en el mundo de las Ideas(l3i, se trata de unn so~bra 
ae la sustancia verdadera, de un mundo de imégenes, de una pura aparien­
cia. (14) Le ah! la importancia ae esquivarlo, de permanecer en la inte­
rioricad en busca de lo inteligible y del bien. 

l!oB aa! como el alma nolo podrá encontrar el 1•centro de au sor 11 ;¡ 

recuperarse a e! miama en la desnudez üe todo lo aobrce.ñad.ido, en el 
vac!o y silencio de todo lo exterior, en la soledad y re:ogi~iento de 
la propia interioridad, 

i>in duda Plotino propone la :nlis sublime concepci6n del ser huma.'10· 

al hacer consistir su esencin en el .oien, y que, al reencont1•nrse a s;{ 
mismo por la interioridad, se diviniza • 

.:.1 s.lmn se encuentra corrio embnciumada dol lodo de lo senGiblo y cor­

p6reo, ¿c6mo recuperar su ser'/,LS lo que veremos en el pr6ximo cap.:!tulo, 

como el oro purificado en el crisol, aislándose do los deseos del cuerpo 
(15) X entonces nada hay más b;>lloque el alma que se ha transformado en 
lnteligencia 1 se ha uniricado con el ~ien.~eberá estar desprovista de 
forma, apartada de lo exterior, vuelta hacia su inturioridad, ignorante 
ae todo lo "no-esencial" por la conversi6n J la purii'icaci6n. (16) 

(ll) Plotino :2!1• iJ:,3,10 

(12) II,9,4 
(13) 
(14) 
¡1~> 

I,6,4 
v:i.,:;,a 
hM1 
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d) !.a conversl6" y la purii'ice.ci6n 

Lijimos en las páginas anteriores que solo en el aislamiento ¿el 
exta1•ior centrándonos en nuestra interioriñad encontira.ríe.T1os el ¡¡u­

cleo ¿e nuestro ser, el oien. ~ es por la vid.a interior que se des­
cuere la necesióaa óe la conversi6n y la purificación. Le allo traca­
r!Úl las siguientes páginas. 

¿"'11 qué consisten la conversión y la purificación y por qu~ son 
no.Jeoarias? 

.:>i la muerto del alma consiste en la privación total del .'.Jien, y 
esto. ea consecuencia de una cor.10 in."nursi6n, saturación del alma en le. 

materin(l7), su salvación eotará en la purificación de lo material 
y la conve11si6n, vuelta hacia el oien. 

~l peliejro de la mater>ia 

.• :.n ei~ecto, en el marco ¿o una filosol'!a plat6nica, co:r.o es la de 

Ploeino, es natural que el mal Ge conf\Ulda con el no-ser de le ~ateria 
y de lo sensible, y que nhí se encuentl"e el peligro para el alr.rn de ca­
er en su no-realizaci6n, en la fruatraci6n de su dca~ino, el óesconoci­
miento de e! mie;na y la pérdida de su identidad al ai\ed!rsele aquello 
que le es oxtra.Jlo, ajeno, diarnetraJ.mente opuesto a su esencia, pues, 
para Plotino, lo opuesto al ~1en es la materia-como se ha señalado re­
petida1:Jente- La. mato.ria es o¡rnura, carente de toda cualidad, más al:n, 
de ser y le fo1'ma; incapaz de engendrar nada por sí misma, que posee 
wi ser opaco y menor a lo que se da en ella; co:'llpletamente irracional, 
eopecie de sombra de la rnz6n o caída de la ra=6n, por su ausencia de 
límites y por ser indefinida, informe; sombría desde lo profundo de su 
ser, oscura de toúo color visible, incognoscible para la rs~6n por su 
indetenninnción y desorden. 

(17) .'lotino !:!!!• .,8,13 
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La materia, que es el mal, por su pobreza de nabiduría, de virtud~ 
de belleza, es fea y mala; y ni siquiera alcanza el ser de los falsoo 
seres(sensibles} porque no es, como estos,una im~gen de ln rnz6n. 

As!, pues, su nverdadº consiste en no-ser; si se le priva de menti­
ra, se le priva, tambi~n, de su esencia. ~a materia es lo radicalmente 

opuesto al Bien; proviene de una necesidad, privación e innui'iciencia 
al no alcanzar la forma. De ah! que l?lotino sostenga qu<>. 

"la materia es como un límite a la acci6n del alma" (lB) 

eor esto se hace nooeaarin la conversi6n y la purificaci6n. X P~otino 
-como rlat6n- explica a trav6a de met~foras el signillicado de su pensa­

miento: 

":.ol alma aa11a naturalmente a Dios y n ~l quiere unirse, igual que 
una virgen que amase honestamente a un padre honesto; pero cuando llega 
a dar a luz seducida por un& promesa de matrimonio, se entrega al amor 
de un ser mortal y queda arrancada voluntariamente del amor de su padre. 
De nuevo, si siente horror por esta violencia, se purifica de las cosas 
de este mundo ~ara volver llena de alegría al regaao de su padre" (19) 

Si~b6licamente, esta os la historia del alma.su origen y su fin, 
••tán en elpien; por seducci6n de la materia, se involucra en el ordena­
miento, vitalizaci6n e informaoi6n del mundo sensible, pero, por la con­
verSi6n y la puriffcaci6n debe recuperar su patria perdida y el amor de 
su po.dre. 

Lo quo amamos en oste mWldo, no es digno de runor; son objetos cam­
biantes. como fantasmas, uno constituyen e:L bien que nosotros aneie..'Tlos". 
~e como un espejismo que nos confunde y nos engaña. 

ílB) Plotino~ lV,},9 
{19) v1,9,9 
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Ln conversi6<'.ea el movititiento contrario a la caída( en la materis.) • 

y es, n la vez, p~rificaci6n. Desde aquello a lo cual se tionde, es 
conversi6n; pero visto oosde lo que oe a·onndono., es purificación. (20)' 

r .. l ºsumergirse on lo. materia" para el alma, es consecuencia Ce su 

unión con el cuerpo, al encontrarse envuelta en lo sensible. Por esto 

se hace necesaria su libo~aci6n.¿!:or qué? porque el alma es un todo Y 

96 ha f'ijado en una pnrto(el cuerpo). 11.:;e lanza fuera ó.el todo inteli­

gible hacia el sor parcial" y uctúa ahí do una manera particular,uunque 

conservando su eor íntegro y su podor.1!.S el alma Y no-es. (21) 

~i el nlmn oe ha mancnnóo y empequeñecido al sumergirse en lo par­

cial, en lo inescncial, si ha perdido ln viai6n del todo, del universo 

inteligible nl optar por ln mater•ia con la pérdldn de su identidad, 

s6lo podrá recuperarse por la contemplaci6n, que no os sino mirar lo 

esencial, hacer m:ietrncci6n de todo aquello que la había atndo,pn1•a 

volverse únicamente hacia el Bien. 

Así, purificación aignlficn pnrn Plotino la necesidad que oionte 

el alma de huir de su trato con el cuerpo para mirar solo lo eaencial.(22) 

Unicrunente con la convicci6n de que los valorea m6a altos se en­

cuentran en el mundo inteligible, y dirigiendo nuestra contemplación 
hacia lo oaencial, podremoa encontrar el .bien en nosotroa mismos, repu­

diando lo sensible, dejando de mirarlo, cerrando los ojos n todo lo 

exterior, crunbiare.iioa nuestra manera de 11 ver", por otra visi6n espiri tunl 

(23) 
.us en nosotros miamos donde se realiza el ca..11bio, la trans.foriTtnci6n 

total da nuestros vnloz•es al abandonar el oropel del mundo externo, para 

concentrarnos en 11 ln única mirada de lo eaencial 11 , el bien,. 

( 20) Villoro curso sobro flotino 

(2li Plotino!::!!.• ii,4,16 
(22) II,9,6 
(23) I,6,5 
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a) il salto ra!stico 

"«iodo lo que antes producía placer al alma. car­

gos. poder. riqueza. belloza o ciencia, es ahora 
objeto de desprecio.Y adn más, si todo a su al­
rededor perecieae,ella lo verín llonn de gozo por­
que esto le permitiría queda1• a e.e.le-:.; oca ~1"(1) 

6n el apartado anterior consideramos la necesidad quo tiene el alma 
de lo converai6n hacia el ~ien y do la puriricaci6n de todo lo que so le 
ha sobreañadido en su inmersión en la materia interponiéndose entre el~a 
y el encuentro de a! misma en el Bien. Aquí cratnrernos sobre la unión del 

a1ma con el Bien o su tranarorrnnción en él, que es ol punto culmina.,te a 
áonde tiende el pensamiento de Plotino.iloí convergen todos los elementos 
que constituyan su universo. ~nauentro esto, que Plotino reviste de miste­
rio ~ envuelve en la mística, y que deberá ir precedido de la vida inte­
rior, la conversión y la puriricaci6n. 

ion e.l teWeno filoa6.f"ico podemoa traducir estas etapas como el desen­
lace o coronamiento de una filosoría que, teniendo como motor la contcm­
;>laci6n, se -convierte en una "ética do la nutonticidacl11 consistente en que 
el ser hwnnno ae descubre y realizo a aí mismo en el bien como su genuino 
ser. 

~l alma, uniI'icándoao, recogi6ndono en aí misma, logra dar en el bla­
nco, deacubrir su verdadero 11 yo 11 ,a1canzar el valor supremo. 

La concepci6n que posee Plotino del ser humano no puede ser más ela­
•1ndni somos ol Cien. (2) :ie ahí nuestra identidad, nuestro principio y 

nuestro í'in, el ndcleo más Intimo de nosotros mismos ..... omoo el bien, pero 

(1) Plotino :::!:!.!. VI,"{, 3.; 
(2jiiocordemo"s que el pensamiento do Plotino estú conaicierado por varios 
intérpretes como panteismo.~l Uno o oicn as el nucl~o esencial ds todno 
las coa: n. 



93 

de·ooní.oa descubrirlo, develnr su 110ngen, quitar de nuestro roaotro esp.iri­

tual las máscaras que lo ocultan. 1 al recuperarlo 1transformarnod en dl, 
11 todo lo demás nos parecerá nada 11 • 

~on muy pocos los que logran la identificaci6n, la transformación 

do sí mismos en el raen, puos 11loe sentidos, que noa hnn sido dacios para 

que podamos conservar nues_tro sor previendo ln2 cosas do las que se debe 

hu.!r o a las quo se debo tender" son en.usa de que confUndrunos esu finali­

dad dejando que nos envuelvan y nos cngañ~n. ;:)umergidos en las cosas do 

este mundo del no-ser, olvidamos nuest1~ alto destino. 

La thoorfn nos vuelve hacia el camino quo hahÍaJnos perdido e].evñndo'rtos 

al mundo ~e lo intclir;iblo, bnciéndonos dejar a'..i•ns lo caduco, lo oorece­

cloro,lo tAmnoral, el no-ser. Los valores dol eopíritu, nquolloa que por­

teneccm o.l mundo inteligible, adentran al alma en el. univarso permanente 

do la inteligencia,pnrn prepararla, predi.oponerla al encue~tro con el 

hien. 

~uando se ha a.lcanzndo ese nivel, el valor verdad, existe Jn, necc­

aa.riemonte un desprendimiento do las cosas del mundo sennible n las que 

ae mira con deadÓn 'º~ª esta ln actitud del sabio que, habiéndo alcnzado 
el goce do ln 3abidu1~ía, miva con denprecio las cooas de eso universo de 

loa serea quo se rnnrci'li tan y se acaban. 

?aro el dusth10 del ser hUinnno e~ aún má.:.i elevado quo el representado 

por ln lnteligencin, en el oien. Ji cunndo ln Inteligencia mira hcla el 

Bien ya no le eo lícito mirar otra coso., o.oo mismo sucede al alma cuando 

logra descubrirlo por lu theoría; ol l:Sion es todo, 11 'livirá orientada hacin 

él, suspendida "J' vuelta huci.n 61 11 (3) 

? lat6n da la ele.ve pnrc. comprender ol penso.:ni cnto plotiniuno: 

11 ••• el óien y ol .c;ol son corr.o r<os reyes, señor, el uno, doi !n•ndo ·in­

teligible y elt. o~ro, cfol r:iun~o senuible, visible • ..=.l sol procure lo. t'acul-

(3) i'lotíno ~ .1,7,16 
A!'iEt6telus ":J n hnb!a d:cho: 11 ... oc;o art .. 'J t.odn ind:::¿aci6n, toda ob1•a. -s toda 
elccci6n pa1•ectm n;rnntar• u ul-.;u:-:i. bien; µor lo nu~ I;)}. bien ha ~ieo acfini­
doc.,.n uciert_, CJTIIO aquello 11 lo ,UA tienacn todas l .... s cosns 11 .~.1094 n 
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ted de ver objetos, pero también. la genoraci6n, el crecimiento y el ali­
mento, sin que poáarnos identificarlo con la generaci6n • .0e manera semejante 

el Dien proporciona a loe objetos inteligibles el ser y ln esencia, sin 
que él sea la esencia, pues está por encima de ella".(4) 

Plotino dice que con la luz del Bien 11 se han encendido los colores 

de los seres inteligibles"(5) y ea este, el iolen, el que los convierto 
en objetos de deseo para el alma. 

Pero aunque la Inteligencia -es la quo provee de ru.z·.St, y de foI"r.la al 

alma, esta, al contemplar, no se detiene en la lnteligencia, sino qua su 
destino está más allá, aspira al oien.(6) 

~l ser h\llllano está hecho para el Bien, y solo pennanecerá ~n reposo, 
estará realizado cuando logre identiricarse con él.~l papel de la theor!a, 
al hnbi tuar al ser humano a ºmirar lo esencial 11 consiste en despertar el 

Bien en nuestra alma que, enajenada, desconoce su esencia. 

La thería- entendida como actitud, como el hábito de buscar lo esencial 
-es ln condici6n. el camino para que la persona logre traspasar ln pan­
talla de lo sensible, penetrar en el mundo inteligible y ascender hasta 
encontrarse con el Bien. Pues el alma aspira de tal manera al ~ien, que 
ni no se trata de él, huyo. Y es solo porque la Inteligencia tiene la for­
na del 3ion, que aspira a ella.(7) 

Plotino tiene raz6n, entonces. al afirmar que el aer de la persona 
consiste en ~l óien, y que todo lo demás que parece constituír su persona­
lidad moral, envileciéndola y aroándola, no os sino una añadidura extraña 
a eu esencia, una vestidura ajena a su ser, puesto que coincide con el Uno 
o .cien en lo mb íntimo de si misma.i>l problema está en "dar con ill", en 
descubr;.r el método apropiado para encontrar esa su auténtico rostro, en 

(4) Plat6n ilepifulica 509 a-b 
(5) Plotino ""'• Vi,7,22 
(6) -¡¡ vr,1,20 
(7) " VI,7,21 
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hcerso capaz de encontrar el Sien en la intimidad del propio ser, de sa­
ber valorarlo co~o lo '1nico nocesario despojúndose de todo lo qua ne 

es ál. 

Cuando hcmoo escalado hasta ln cumbre - en el abandono c..e lo que nos 
es extraño, en el aofior!o seora nuestras pasiones, en la poseai6n Qe la 

virtud - estará en nosotros el ~ien ao W1a manera manifiesta llená..~donos 

de luz. "•••Y ea entonces éuando abandonamos todo conocimiento racional, 

llevados como niños hasta la morada ae lü bello, sin que podamos siquiera 
explicarnos cómo hemos podido llegar hasta ahí."(8) 

~l centro del universo y el centro del alma se identifican, no es 
otro más que el bion, que no está ausente de nnda y sí está ausente de 

todo, pues solo está prenente e loa que pueden recibirlo por encontrarse 

preparados para ello por su disposición para adaptarso, entrar en contacto 
con él y asemejársele.1lunca hu sido f'acil la realización en la virtud,cl 

encuentro de nosotros mismos. 

La ética gue se trancicnde 

~l ser humano se identifica con el ~ien; la ética se ha trnn2formado 
en mística, la. filosofía ae ha convertido en religión. La descripci6n 
que hace Plotino de oate misterio ea insuatituible: 

11.t:.n el momento en que el ser que ve se ve a sí mi amo, se verá tal 

cual es eu objeto, 3e sentirá unido n ~l, parecido a él y tan simple como 

él. Ya no es realmente el mismo, ni nada de sí mismo contribuye ahí a la 
contemplnci6n. Gno mismo es el ser que ve; acontece como si hubiera hecho 

coincidir su centro con el centro universal. De ahí la dificultad pam 

explicar esta vivencia, ya que ¿c6rno podrínmoa anunciar que el Uno o Bien 

es otro, si no 10 ver11os como otro'f más bien, unido a nosotros, cuando lo 

contemplamos"<9l 

~1 universo racional de Platón ha quedado atras. Plotino se aumerje 

en el abismo oscuro de la míntica • .Jin embargo, nos atrevetnos a profanar 
su en..,tuario traduciendo sus vivenciaa al ctunpo de la ética: 

(8) Plotino ;!!!• V•,9,10 (9) •den! 
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~ndie nace virtuoso, es a base óe lucha y de esfuerzo que se alc_!1ll­
za la virtud, esa corn.o segunda naturaleza que constituirá nuestro nuevo 
ser moral; habrá desaparecido nuestro ser anterior al transformarnos en 
el bien por ol señorío de ln virtud, 

La posoai6n del valor más alto es la experiencia de amor jamáe ima­
ginada que exige la identificnci6n con él.Cuando nos aparece lo más 
digno de estimaci6n, el bien, sin velos, nos sobrecoge y nos llena de fe­
licidad al constatar que ha estado a nuestro alcance, quo hemos podido 
asi•milarlo a nuestra vida, transformarnos en él. Ho cabe mayor dicha ni 
aatisf acci6n más profUndn. 

lgunl que ocurro con los que se nman que adoptan las actitudes y 
tratan de asemejarse en todo al ser amado, pues s6lo podrán unirse a él 
poseyendo sus virt~doa, el alma busca parecerse al bien, pues ha tomado 
conciencia do que él es lo que buscaba desde hacía tanto tiempo,(10) lo 
que es todo y poseyéndolo, lo restnnto se convierte en nada. 

Y Plotino contin~a en su lenguaje místico: 

"Cuando el alma cobra un intenso amor por él, se desprende ya de 
toda forma, ~cluída la forma inteligiblo,áltonces el alma lo ve apare­
cer dorreponte en ella, sin que medie nada entro ambos, pues no son ya 
dos, en ese momento, sino dos que forman unidad, y ol oJ.ma pierde la 
seneaci6n de su cuerpo porque él está en ella. 11 (11) 

Y en esto consiste la autenticidad del ser humano, en unifioarne, 
en transfonnarse en el Cien, quo es la oxperiencia 4el mnor más alto.Es 
qua,por fin, eo ha encontrado en el tlien a sí mismo, ha daáo en el blan­
co de ªl.o dnico neceaario 11

1 de lo esencial, -:¡ por nada podrá cambiarlo. 
pues todo lo demás es nada en comparaci6n del 8ien. 

(10) Plotino En. VI,7,31 
(11) VI,7,34 
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So realiza el encuentro místico.~~1 alma busca eae ser y cuando él 

aparece, le salo al encuentro, y sólo lo ve n él, en lugar de verse n 
sí misma. y entonces, por nada se cambiaría aunque se le ofreciera el. 
ciclo, puea sabe de cierto que no encontraría nadn mejor ni que supere 
a Aquel. • .i:.l alma no puedo aubir más n1,riba, pues todas las coses, por 

altas que están, lo oblíg~rían a descender. Juzgará y conocerá que os 
esto lo que ella ouacnoa y deseaba y consido1,nrá que no hay nada mejor 

que eae ostado,(12) 

¿Podrá existir mayor f elicidnd que el encuentro de la propin iden­

tidad al descubrir el propio rostro en ol blen? 

Cuando ol a.lmn realiza au uni6n con el Bien, aún a la lnteligiJncia 

deop11ecia., pues en esta hoy movimiento, y el alma no quiere ,ya, mo­

verse. Lo abandona todo en cuanto vo el objeto runndo. Lo mismo que el 

que hn penetrado en una bella trianai6n ricamente adornada, ad.'11irr. y ob­

sera todo lo que se encuentra ahí, anten de ver al duefio de lu casa, 

pero cuando lo ve, y él ~e hace objeto de su admirnci6n, deaapnrccc to­

do lo demás quo antes ndmiraba, y no puedo ver más que a él, y sin ver 

nada nuevo, su visión no ao intei•rll!TJpo.t:.l objeto da su vini6n tern:ina 

por confundirsd con nu viai6n misma, hastn convertirse en podor de 

runnr. Y eata emo~iaguez quo experimenta el abna es considerada por olla 
de mucho m6.s vi1lor que el estado más digno • .c.l alma se encuentra en cate 

entado por encima de la 1.nteligoncia. J.nn:6vil con el .t;ien, pues ente 

eupera n ln vidn.(13) 

¿Pui:ide haber mayor exnlto.ci6n dol Eden'! Plotino lo coloca er:, ln par­

te más elevada de su jerarquía del valor, coincidiendo con los moralis­

tas, máfl aún, lo idantifico. con la nivinidad.·1'ampoco puedo haber W1n 

(12) Plotlno ~· vl,7,34 
VI,7,35 
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conoepci6n m's elevada del ser hwneno cuya esencia genuina hace consia~ 
tir en el bien. 

Religi6n y filosofía¡ mística y ética profundamente unidad, concep­
tos del pensamiento de Oriente y Occidente íntimamente relacionados 
para expresar el ser más íntimo de la persona humana. 

ria desaparecido el mundo eX~érior, se ha quedado fuera la multipli­
cidad.ul alma, centrada en sí JTÚJma, en la interioridad do su ser, ha 
recuperado la simplicidad que había perdido, la difícil sencillez de la 
·.midad que la llev~ dl h\Ulazgo de lo único necesario, al ~ien¡ se ha 
transformado en el Bien y permanece a solas con él. 

n·:ral en la vida de los dioses y de los hombrea divinos y bienaven­

turados, una vida q~e se aparta de las cosas de este mundo, que se 
siente a dis!!"sto con ellas y que huye a solas con ol ilolo"(l4) 

nística y ética entremezcladas para describir la visi6n más sublime 
de lo que ea la vocaci6n del ser humano y su realizaci6n personal. 

Como Plat6n, Plotino utiliza el mito para expresar los puntos m~s 
importa...1tes de .su pensamiento, y uno de ellos, quizá el fundamental, sea 
este de 11 la trana1'iguraci6n del alma en el Uno o óien". 

Sabido ~s que el bien está on todo su universo dándole unidad, y 
con ella, consistencia, permanencia en sí mismo, pero solo uno de loa 

seres que lo constituyen puede encontrar, por medio do su libertad, 
- 11 logrand0.\La victoria sobre sí miamo 11 - que ese Bien, lo más valioso, sea 
él mismo. 

tiin duda no es ten simple, tan clara la intorpretaai6n que puede 
hacerse de este encuentro del alma con el bien que Plotino d~acribe, pues 

(14) Plotino ~· VI,9,11 
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se trata de una mística, y_ como tal, está rodeada da oscuridad y mis­

terio. 

As!, dice Plotino: "••.no llegarr1os a él ni por la ciencia, ni por 

\Ula intelecci6n, como n lo demfis, sino por una presencia que es supe­

rior a la ciencia. 11 (15) 

Con ruz6n .•ienéndez ?el.ayo dice que º• •• sin conocer a ?lotino es 

imposible entenaer al A:eopa~ita, ni a ben-Gabirel, ni n Le6n iiebreo, 

ni siquiera. a nuestros m!sticoa en lo que humane.mente especulan sobre 

la óelleza primera." (16) 

A pesar de todo, creo quo, traduciendo eetos oscuros conceptos al 
lenguaje filos6fico do la ética, podemos interpretarlo como un 11 ari .. obe.­

miento" en. eJ. doscubriJ11icnto del i:d en que nos lleva a considerarlo co­

mo lo más valiono, y denenr usimilarlo en nuestra propia vida li.acién­

donos lUlO con ~l. 

110 obstante, existe una carencio. importnntísima en el pensniniento 

de Plotino, desde el punto de vista ético. Omite hablnr del E'JTlOI' al 

?f6jimo, ~a in.fluencia dol cristianismo no está presente en él. 

<.:onclus16n 

Al tórmino do oste 1.argo capítulo sobre el alma, que a·oarca vn.rios 

apnrtadon, podemo3 concluir: 

li! .- Para Plotino, la tercera hip6stusis, el alma, que en una J mlllti­

ple, tiene la misión de comunicar la co1•riente espiritual nl mundo nen­

sible dándole vida y llevándole un destello del bion, 

2~.- .!!il nl11~a del universo recibe de la lntoli3encia las "razones semi­

nales11 de todos los acre:;; sen3iblcs parn darles su esencia, su forma,. 1 

hacer que seun lo que son. 

\15) Plotino ~· \,}. ,:J,4 

(16) ... en.Jndcz 11 1~le.:.ro harcclino rtístorin de las Idees eetét=.cas en 

.... scni1a torno 1, f1B.t;s. 63-d 1i 
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3~.- .t.l alma, portadora ael .Oien,. realiza una sínteiJia pe1•1'ecta entre 

el universo inteligible y el sensible, de ohi la armonía universal. 

42.- -l ser h\llllano, por esencia. ea el alma que se sirve del cuerpo co-
mo instrwnento, del cuerpo, del que ea principio y nl que dn vida y forma, 
de ah! ln vocaoi6n espiritual de ln persona. 

52.- .:>6lo en el ainlnmiento de lo exterior, en nuestra inttj.t•loridad, en­

oontrsremoa el nucleo de nuestro aer, el óien. 

6•.- ~l nlmn necesita de la conversi6n (vuelta hacia el ilien), y do la E!:!­
rificaoi6n de todo lo que se le ha sobreañadido por su inmersi6n en la 
materia, para lograr que nada se interponga entre ella y el Bien,reali­
znndo su uni6n mística con 61. 

7~.- .i!ail el campo de ln ética, lo nnterior puedo interpretarse como la t~s­
formaoi6n moral del·oer humano que identifica su conducta con el bien 
moral. 

Y toda esta teoría del alma que desarrolla Plotino, desemboca en una 
"ática de la autenticidad", como veremos n continuaai6n: 

Plotino propone todo un programa 6tico: 

Sua recomendacionoa so traducen en hacer ver que ol bien pa..ra el al­
ma conaiate en hacer suyo lo que le ea ni'in, como ln virtud, en cambio, 
el mal es lo extraño para el alma, aquello que oe le he añadido y de lo 
cual debo purificarse para recuperar su brillo y su pureza original que 
le permitirán su uni6n con el Uno o Bien, que es au centro y verdadera 
eoencia.(17) 

Ln oontemplaci6n es ol motor de nao ascenso del nlme hacia ol Bien, 
pues cuando contemplamos, actuamos siempre en vista del Bien que deseamos 
poseer, ya que lo que contempla ol alma, so le uno, se hace auyo, de ahí 

{rf)?lotino ~· 1,2,4 
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ln importancia de hacia donde contemplemos. La persona aabia,no solamen­
te tiende hacia su wlidnd o armonía interior, mantenUndose ale.iada de 

las cosas exteriores, sino que se vuelvo hacia s:!. misma, para deocubri1•, 

ahí, ol ilien. (18) 

Como el artista que con la mirada fija en el modelo so inspira para 
reproáucirlo on ol mnrmol,. a golpea de cincel quita todo lo mipéri'luo, 

hnstn hacer aparecer ln bolleza idenl.(19) Así, n nosotros nos cabe la 
máa alta rr.isi6n, hacor do nuestra fl.lma une. obra de arto, develando en 

ella ol Dion que so encuentra escondido, ennombrccido por el contacto 
con lo aonsible, con lo material. tluestrn realizn.ci6n, desdo el punto de 

vista metafísico y moral, consínte on eapiritunlizarnou, en lograr la 

perfecta armonía do nosotros mismoo con el mundo inteligible, pero,máa 1 

aún, on descubri1nos como el Pion. 

Cuando a trnvés do la contemplaci6n se ha logrado oso. conversidin 

(vuelta al Uno o úien), y ln purificaci6n( desprendimiento de toáo lo aje­

no), no existe yn nin~(m obstáculo para nuestra identifica~ión con el 

nien;no.da extraño estará mezcltido en nuoatra nlma.(20) 

Pero si se está sucio y so es d~bil, no so podrá verlo en nosotros, 
as necesario que ol ojo que ve se hngn semejante al ob.1eto conte11plndo, 
quo se pnrez.cn n 61. Jonuís u..ri ojo vurÍA al aol de no ser 11 aolar11 (21) 

..:,l posüc?.~ la virtud, es señal inequívoca do haber logrncj_o la cor.":.", ... :>­

ai6n y la puri1'íaaci6n, puesto que la virtud ea en cierta manera, una 

(18) Plotino ±!!!• lll,8.,6 
(19) :i.,6,9 
(20) ldcm 

(21) ldem 
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conternplaoi6n. 11;.•1irar lo osencial 11 significa poner nuestro objetivo en· los 

valores más altos, en los valores morales para asimilarlos a nuestra vida. 
As!,'1la prudencia es una mirada dirigida a la Inteligencia, igual que el 
valo1• y la justicia representan una contomplaci6n del í:lien, que ea la 
i'uente de todas ellas. 11 (22) 

Aparece, así, la contemplación como el eje fundamental que mueve el 
universo de Plotino y conduce el alma a su destino. 

La purificación oxige una actitud ascética por el dominio de las pa­
siones y de la sensualidad haciendo directora de nuestra alma a la recta 

raz6n. ~n tanto que las virtudes non purificaci6neo, pues se logran por 
el esfuerzo y la victoria sobre nosotros miemos. Por ellas nos hacemos se­
mejantes a la divinidad.(23) 

Para Plotino, lo inteligible y racional está en íntima relación con 
lo ético, de manera pareaida a lo que S6orates sostiene en el Protágoran: 

11 ••• el conocimiento eD algo hermoso y capaz de goberno.1• al ser humano, 
si uno conoce lae cosas buenaa y malas, no oe deja dominar por nada para 

hacer otrn cosa que lo que au conocimiento le ordena; la aensntez es sufi­
ciente para nyudar a una persona •••••• ln ncc16n quo yerra por falta de co­
nocimiento, se lleva a cabo por ignoruncia. 11 (24) 

Tanto párn Plat6n como para Plotino, se trata de un saber de convic­
oi6n, ea decir, aquel que no oolo eatá en la mente, sino en el coraz6n 0 Z 
se requiere, para poaoorlo, haberse adentrado en el universo intaligiUle 
dejando tras sí todo apogo a lo sensible, por lu purificaci6n. Por esto,di­
ce Plotino: "La sensatez so origina ó.e no eXptirimontar lnu nf'oocion'le del 
cuerpo ••• "(25) 

(22) >'latino §!!. l, 2,7 
(25) ldom 
(24) Plat6n Protágoras 357 e 
(25) Plotino ::!!!•I,2,3 



103 

~l significado de la conversión y la purificnci6n consiste en una 
transformaci6n moral total que se traduoe en ser dueños de la propia cóle­
ra, moderados, prudentes, justos, bondadosos. ~n uno. palabra, que reine en 

nuestra interioridad la r~ctn raz6n, y con ella ,la virtud.(26) Y no solo 
consiste en quitar lo eittrafio de nuestra o.L'Tla, sino en elevarla mor.al11en­

te. Be ncoaaita que le. virtud ro.dique en nueotrn nL"Tla para poder descubrir 

en ella. el tiien.il ::n.mdo senaibl'3 1 oin ombargo,no ea tan deopreciubl-3,pUc!l 
las bellezas que tmcontrnmos en él,nos remontan al mundo inteliP¡ible, del 
cual son imáganea . o huella B. ( '?:?) J. es to se debe a gu~ es. tambieJ!,: un .e.es­
pliegua da lo Uno, del cuul posee dc.'3tollos .quo producen ,ou, propia unidnC 
y ar:i~onin. L.o sens-i"ol;.c, ndumás, ~s µa1•td del todo, úe la realidnd. 

Do esta. manera. vemos que le. concepci6n metnfísica de rlotino está ín­

tima.mento ligada a su 6ticn, pues ou ponoomionto ~ttfí.nla n ln vez, el dc.·Jcu­

brimiento de la realidad intoligiblo y "1 crunino que do be seguir el alma 

pura encontrar su deotino. 

Le. conversi6n ae identifica, nsí, con la contemplnci6n que, como n·J 

indicó anteriormento, es el motor do cote doblo movimiento de abandono del 

mal y vuelta hnciu el Sien. ;:.;l papol do ln thcorín, al hebituar nl nor 

humano n 11mirar lo osencinl 11 consiste \ln deoportri.r el bien en el a1mn , ha­

ci6ndole reconocer su ser genuinoª i>i; ahí que, en el desarrollo que. hace 

Pl.otino de los conceptos cie convi:n•si6n y purlfics.ci6n, se encuentre una 

introducci6n a la 11 ótico. de lu autcnticiciad 11 .. Loa polos conotituycn el me­

ollo óol pensamiento !)lotininno, por una plirte, el Uno o bien> soporte 

i'undamentül de su t~orfa, :r por• ln ot.rn. el alna 11 or.cncia del aor humeno 11 

quu represonta el inter6s principal de ou filoaofí11. A5Í, 01 Uno o Bien, 

clave del univer:Jo, ea n lr. voz 11ln vo1•dnd 11 tlcl alma, ,.,u ClSencia mña ínti-

1r.n, su verdadero se1~ .. Por. este. ln persona ::;eró. tanto in6.n auténtica, 1náa 

e] la misrns, hnbró. encontrado su identidad~ ':'.ln la medida 1.m que, u trnvóa 

de ln conv~rsi6n y ln purificnci6n, log1•c el hallazgo riel bien quo eo su 

le~!timo 11 yo 11 , y alcm1cc n realizoroc on él. Uno ~ o.lmn están en estreche. 

relaci6n. 

i.:.n el sit;uionta capí t:ulo ve remo a c~mo ol pe~'ldruniento do Plotino se 
nc~rcu e Uli:l 11 áticn U\3 la autentioidod 11 en su sentido actual. 

(26) Plotinc ,;n. ll,9,1~ 
(27 l " --¡;· n, 9, 16 
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Capítulo V,- hacia una é~ica de la autenticidad en au sentido actual. 

Sa mostró on el capítulo anterior que, para ?latino, el ser huma­
no se realiza plenamente en la uni6n mística con el Uno o oien en el 
cual el alma encuentra au identidad auténtica. 

Concluiremos en este momento. a reserva de hacerlo más explícito 
en las conolusionee finales,que su pensamiento conduce a una ética de 
la autenticidad que puede tener implicaciones para un·tipo específico 
de ética, en sentido aotual1 (1) ""través do varios imperativos éticos 
que ac entrelazan y ae suponen m~tuamente, y que están íntimamente liga­
ó.os con la actitud contemplativa • .1!.n efecto, loo conceptos de ~'. 
interioridad, converai6n y purificaci6n tienen, en la ética de ?lotino, 
el papel de conductores del ser humano hacia el total desasimiento de 
todo lo que le ea ajeno para poder encontrarse en lo íntimo de aí mismo 
conlo que le constituye auténticamente, el Uno o Bien. 

(1) Autenticidad 11 ••• en su sentido general, ea ln condici6n de genuino, 

verdad que concuerda con au título.lmplica, a veces, una característica 
directa y personal ••• 11 Diccionario de Filosofía (ed. lligobort Runas) 
"•.,.es un~ término adoptado por Jaspero conjuntamente con el opuesto de 
ina1tenticidad(impropio) para indicar el sor propio del hombre,en opoai­
oi6u al extravío de sí o de su propia naturaleza, que eo la inautontici­
da1J. o impropiedad. 11 ••• "La autenticidad-dice Jaopera- es lo que ea mfi.n 

pr·ofundo. en opoaici6n n lo que ea más nuperficial ••• " (Pnicolosía de la 

.f:'>noepoi6n del mundo ;>,l,1925) (Niaola abbagnano Diccionario de !"ileso·-

fía) 
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Y esto, precisamente, la búaquedn del auténtico ser de 111 perso-

na, es una de las preocupaciones do la filosofíc existencial nctuel-~~rtre­
entro otros, destace. el concepto de 11 autonticidnd11 convirtiéndolo en funda­
mento de ou éticn, puos pur>o el penaador francés, lo!l acrea humanos s~; 

definen n oí mismoa según nu actitud moral como auténticoo o inauténticas. 
l!.l hóroe aartriano enco.1nh la autenticidad, en tanto que le. inautentici­

dad, funda.da en la 11 rnalo-í'e~1 , idontifi en al cobarde. {2) 

~amos rcnponaa-olcs de nue~u·r1 vida, que nos dofine -y del wundo en quo 

vivimos, qu~ ea obra nuestra, sin disculpns ni atenunnton.hot~ ea la con­
ciencia que .Snrt1•e se propone despertar en noootron; 

un lo que sigue, intento hacer ln síntesiu parcial de la ética ploti­

niana, para mootra~ olgunno lineaa de semejanza con la ática de Sartre.El 
hilo conductor os ol concepto de 11 nutenticidad11 .. 

l•.- La autenticidad en la ética de Plotino. 

111·::.e esfue1•zo por unir lo divino que 
hay en mi con lo divino que hay en 

el univeroo" (5) 

~i como hemos visto,la éticn de Plotino tiene como rin ol~vnr el alma 

-esencia dol cer hu.rnnno - sobre lo oensible huota ln roo.lidad inteligible 

de loa vnlot•os del espíritu, conduciéndoln usí, hacia lo que él considera 

que ea au genuino 11 yc 11 , ln uni6n míotico. con el bien on el cual ho.llnró. 

la rculización de su ncr1 ln unidad, la interioridad, l& ~ontemplación, 

la conversión y lu purific~ci6n son-según el fil6sofo de Alejandría- el 
camino necesario pm'u que ln pe1~sonn logre el doa?ojo de to(10 lo que no le 

pertenece hastn quednPse a nolas con ol bien, su auténtíco sDr. 

l1'ste e3,. :Jintct.!zuC:o, cJl progromn rnorul que Plotino propone y que 

contiene \U1n ética de lu nutenticido.d 0 

(2J .:>artrc L'r~trc et lo uénnt. ;r:.l existencialismo es un humanismo.) 
Cchior::; riour une mo1•r11~ 

(3) Plotino (toinuoo do Porl'i.rio Vida de Plotino po.,; 12) 
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As!, Plotino descubre ls unidad como símbolo de perfección, la 
bipoatas!a identific.ándola con el bien y la convierto en centro dol 
universo y del ser humano, cuya vocnci6n consistirá en descubrir en 
a! mismo eso centro por el recogimiento en su interioridad volviéndo­
se hacia él (conversión) y quitando todo lo extraño (purificnci6nlo 
Domo el artista que arranca del marmol lo que lo impida la visión do 
la obra de arte. la belleza escondida qua quiere rov,1h "' ln piedra • 

.l!.ncontrar en nosotros al Uno o bien ea descubrir nuostro ser 
auténtico,, realizarnos,aloanzar nuestro destino,.. . ... 1.Fixiato en lo 
más íntimo de nosotros mismos un círculo inmóvil que coincide con ol 
centro del universo, y la verdadera ciencia, el verdadero nrt6 consis­
ten en saber recogeros en ese centro haciendo a un lado lo sensible, 
lo mdltiple. lo ajeno, para centrarse en la unidad vaciándose de lo · 
no-esenoial, hasta quedarse con lo propio, con lo único necesario, a 
solas con el Solo en la simplicidad del bien. 

Y a eso ue llega por la intorioridad.~l alma se encuentra a s! 
misma lejos del bullicio exterior, on aoledad consigo misma, on el re­
cogimiento y la reflexión; en au interioridad encuentra la fuerza para 
ser aut6ntica, para reoonoaerae a sí misma en el bieno En tanto que 
la afición al ruido exterior do las cosas sensibles la alejan y la 
vacían de_s! misma llon6ndola de lo que viene do fuera que la enajena 
de su ser y la hace perder su unidad. 

~l camino para lograr la interioridad no es otro que el de la 
oonvsraión y la purificación. y así nos dice nuestro autor que: 

"Para unirse oon el bien, el alma debe estar desprovista do :formo., 
apartada do lo exterior, vuelta hacia su interioridad, ignorante de 
todo lo no-esencial y en actitud contemplativa por la conversión y 
la purif'icnoi6n" (VI.9.7) 
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Sólo en la desnudez de lo sobreañadido, en el veo!o y silencio de 

lo exterior y vuelta hacia el Sien, el alma podrA encontrar el centro 

de su ser, pues, como Platón, Plotino considera que el mal del alma 
- consistente en la privación del bien- ea consecuencia de su iruner2i6n 

en la materia por su uni6n con ol cuerpo.De ahí que - para ellos - su 
salvación se encuentro en la purificación de lo material y en la ~ 
~, vuelta hacia el Bien. 

"E.l mal constituyo el no-aer, la no-realizaci6n del alma y so encuen­

tra en al veneno do lo material. Lo que amamoo en este mundo, no es 
digno de e.mor, oon objetos cambianteo, como fantasmas, que no consti­
tuyen el bien que noaotroo nnhelrunon; oa como un espejismo que nos con­

:f'Undo Y nos engaña, afirma Plotino. 

di ol alma so ha manchado y empequefiecido al oumergiree 9n lo in­
esenci al, si ha perdido lu viai6n del universo inteligible, y poi• lo 

tanto, del bien al optar poi• lo material con la p6rdida de su identidad, 
solo podrá x•ecuperarae por la contemplaoi6n, por ln bÚílqueda del bien 

en todas las cosas. Sabor• rnirar lo oaencinl, os traopasar lo conaible, 

lo palpable, pnrn descubrir el universo de los valores espirituales. 

~l enrabio ue realiza en nosotroo mimnoa al transformar nuestros va­

lores abandonando el oropel del mundo exte1'Ilo para concentrarnos en la 

única mirada del bien. '.t.'ender hacia lil aignifica contemplar, a ln voz 

que reencontrar el derrotero del propio deotino. :e.ato es el significado 
de la purificación y la converaión en la filooofía de Plotino, como he­
moa intentndo mostrar n lo lar¡:;o del trubnjo. 

Nuestra realizaci6n, dosde el punto de viotn metafísico y moral, 

consisto, pnrn Plotino, en eapiritunlizarnoe, en lograr ln perfecta 
armonía de nosotroa miamos y del mundo inteligible -universo do lo reel­

en descubrirnos como el bien. hl encuentro del alma con el bien y su 
transformación en él por la unión m!aticn, os ol punto culminante hacia 
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donde tiende el pensamiento de Plotino, ah! convegen todos los ellllllentos 
que constituyen su univers~. 

~ontemplar Jignifica volverse hacia el Bien, purificaroe de lo sen­
sible. hacer vid.a interior, realizar la unidad consigo niia:no y con el Sien • 

• i..a &tica se trasciende en m!stica.~n esto consiste la autenticidad del 
ser humano, en t"•ans.formarao en el bien. en encontrarse n el miamo en ol 
bien, en dar en el blanco de lo esencial, de lo único neco.s1!rio que por 
nada poó.r' cambiarse, pues todo lo demás es nada en comparación dol bien. 
Una vez que hemos sintetizado la idea do "autonticidad" en el pense..-niento 
del fi16so1'o griego, nos referiremos aintéticrunento a esta misma idea en 
el pensador francés, 

2~.- La autenticidad en la ética de Sartre 

nAlcanzar esa sociedad donde todo 
poder será abolido porque 
cualquier individue dispondrá 
do la plena posesión de a! misruo 11 (3) 

Como es bien sabido, la ética que propone ~artro plantea el deber 
do que la persona llegue n sor auténticamente libro y que asuma la rca­
ponaabilidad d~ su existencia. bl logro de este objetivo o el fracaso en 
~l mercan la diferencia entre el bien y el mal, entre el héroe o el co~ 

'. barde, entro la realización plena de la propia vida o su pérdida. A jui­

cio nuestro, y esta es la tesis da este trabajo, le autenticidad es la 
piedra de toque !'undamento de au moral que "coneiate en una conversi6n ra­
dical por le que el ser humano ao apn~ta esforzadamente de la mala-fe y 
as! es como se hace autéutico"(4) 

a) i>l héroe 

La autenticidad es la característica del héroe que he elegido la li­
bertad reaponaabilizi!.ndose de su aar perdido por ln ninla-re en la 

C)) Lea i1empa moderna Sartre (Tomado de Wnlter Biemel ~ pag. 173) 
(4) clartre L1ltre et le Néant p p U.l y 484 
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pureza de un supremo movimiento de libertad tomando conciencia de s! 
misma y desouoriéndose como dnica ra!z del valor.(5) 

Resulta difícil vivir conforme se piensa, de acuerdo con las propias 
convicciones en cada acto concreto que realizamos, y sin embargo, es 
la 11n.ica manera de ser nosotros mismos, de oonvertir nuestra existencia 
- como en las obras de arte - en una creaci6n continuada, original, 
dnica, irrepetible, que constituya la definici6n de noootroa mismos co­
mo seres singulares en el universo • .Ah! no puede haoar cabida al arre­
pentimiento porque nuestra elecci6n ha sido ldcida, segura, identifi­
cada con lo más profundo de nosotros mismos, con nuestra libertad • 
.>ntre infinitos caminos, hemos encontrado ol dnico nuestro. 

~ata es la actitud del h~roe que ha dejado atras la pura contempla­
oi6n de las ooeas,la pura ilusi6n de loa penemnientos po.ra estar de . 
acuerdo consigo mismo en su scci6n dando sentido a aus propios notos, 
sin dejar que nadie decida por él, a sabiendas de que él mismo no es 
sino su libertad, sin excusas, sin más recursos que su mismidad, in­
ventándose a cada momento y consumando, de esta manera, su autsntioidad. 

6l héroe sabe lo que quiere, ha proyectado su vida y vive confor­
me a au proy~cto oomprometiéndose en él, oonaciente de que s6lo con 
deoisionea concretas que llevan a actos concretos puede ser dueño de au 
Jida y de que a6lc asumiendo la responsabilidad de au aoci6n puede 
convertir-a esta en.!!!!~ y ser,realmente, libre, eligiendo y asu­
miendo su eleooi6n. 

La dependencia de loe demás no es propia del héroe que sabe supe­
rarla y recobrar su espontaneidad, su libertad, sin dejarse esolavizar 
por la vergUenza de "la mirada del otro" -e6lo se sirve de ella para 
cobrar ooncienoia de a! mismo, para tener autocr!tica- y,asumiendo, 
simplemente, la responsabilidad de su exietenoia, se oonoreta a ser 

(5) Sartre L' Etre et le. Jiéallt p 722 
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él mismo, a ser lo que os, responsabilizándose de las consecuencias de 
'sus actos, responde por ellos. Por otra parte, el héroe sabe que sólo 
probtindooo a sí mismo sabrá si es valiente o cobarde, y sin ose examen 
por medio del uso de la propia libertad, somos nade; y que esta es une 
tarea que depende exolusivemente de él. 

La persona auténtica, así mismo, sebe que siempre se tiene la vida 
que se merece, pueo vida y esencia del ser hwnano son la misma cosa, 
yn que ~ nuestra vida. Y además, sabe que es nut6nomn y debe con­
cebir su existencia como una tarea constante y no-acabada, pues, 11hay 
siempre pera el cobarde una posibilidad de no ser más cobarde y para 
el héroe la de dejar de ser héroe" (6), ya que lo más hondo de nuestro 
ser eotá gooernado por una nsdificnción, pues por la libertad, elegimos 
nueetro proyecto de vide y somos gobernedoa por él, que-aún-no-es; el 
ser-pare-sí (conciencia), solo puede surgir de une nadificeci6n del 
sor-en-sí (lo factico). Y, puesto que la libertad humana está goberna­
da por la relación con el no-ser (proyecto)- pues la persona está ••­
parada de su pesado y de su ruturo por la nada, es decir, ya no os lo 
que ere y ailn no es lo que oerá - no está determinado por su pasado 
sino por el .futuro, y para acercarse a él, debe despegarse de su pasa­
do y de su presente a través de la meta propuesta, algo que ailn no es 
real.~ato lo obliga a hacerse nut6nomo, a concebir su existencia como 
una tarea constante y no acabada, manteniéndose fiel e la tierra, sin 
buscar refugio o apoyo en un mundo sobrenatural; es decir, que él mis­
mo debe asumir la responsabilidad de todo.y así dice ~artre que: 

"La libertad es la nada on el corazón del hombre que le obliga a 
hacerse en lugar de ser"(7) ~lecci6n(libertad)aignifica deoprenderse 
de s! mioma nadifioando el propio pasado. 

(6) Sartre ~l existencialismo ea un humanismo p 13 
(7) Sartre L1btre et 11 N6ant p 
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El h6roo, connciente de sí minmo, sabe que lo posible y lo imposi­
ble lo es a la luz del proyecto original, de la elección primigenia de s 

8¡ mismo¡ que su ser, en cuanto concienzin, depende de esa elecci6n 

original- ~a decir, que la conciencin do nosotros ru.lsmos se identifica 
con la conciencia de eaa primera olecci6n. ~1ecci6n y conciencia non 

una mismn cosa, somos corno nos hemos elegido.Pero siempre es posible 
ree.f'irmar o cuestionar el proyecto original. 

Por otra parte, si l~bertad es autodeterminación a partir del pro­
pio proyecto, esto no excluye lo dado, sino que lo necesita, pues ne 
requiere su transformnci6n; esta es la cnusn de que no exista libertad 
sino en oitunci6n, y de que solo haya situacion mediante la libertad. 

Y por fin, la persona autántica sabe que dependerá do ou proyecto 
el qua el pasado oo convierta en un lnatro quo le impida acturu~ o en 

una fuente de estímulos; que es el futuro el que decide si el pasado 
estd vivo o muerto, pues no existen otros límites para la libertad 

máa que loo que ella misma se imponga. 

~l héroe ca consciente do que su reaponsobilidnd os nGobianta, pues 
debe renponder por su mundo y por sí mivmo ya que el mundo y él mis~o 

son sus propino hechuras. De ahi que no baya derecho a quejnrse de lo 

que le rodea, puee es producto de él mismo. Yo y nadie má~ que JO puede 

decidir ante lo dado rechazándolo, luchando o aceptfuiáolo. 

Vivir como oer humano significa introducir lo dado dentro de u.~ 

proyecto. Y el h6roe sabe que actuará bien reaponaaoilizándoao, solidari­
zándose con sus semejantes, imprimiendo n su acto un carácter tL~iversnl. 
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b) Ll contravalor de la autenticidad: la mala fe 

l!.l papel de la mala-fe es la autodestrucción, puee para 8artrt!:, como 

se señaló, el sor humano so realiza siendo auténtico. ~61o cuando ee 
asume la propia vida comprometiéndoso en ella, pueQe decirse que en re­

alidad so vivo, que ne oa libre, lo,srando definirso uer;ún el pl'Opio 

proyecta y alcanzando la mismidad. 

Sin emba1•go, existe otra alternativa, la del cobaró.e que optn por 

la. propia destrucci6n asumiendo la mala-fe, puea, si bién, cada quién 

tiene la vida quo elige, puede elegirse w1a vida fnlsa, la representa­
ción de algo que no oa real, pensar de una manera y vivir do otra, ser 

inauténtico, la mala-fe. 

l:ia.rtI'e sostiene que la negación entro. al mundo a t.rnvtSs Col sor 

humo.no, ya quo lo. conciencia - ol po.ra-sí- consiste, precisamente, en 

no-ser a lu vez que contiene múltiples opaiones o proyectos por reali­
zar, y entro estos, el ir en contra de sí rriisrno al elegirse inauténtico 
por la mals.-i'o, ln lnsinceriónd, actitud. negntian que contiene su auto­

destrucción • 

.:>art1,c .• con n¡juda pem:itruci6n dol corn:::6n humano, cicocribe los dis­

tintas 'ra!cc~.de lu mula fe: 

No aolrunente, l.;-vr-:ala-fe, on un engmio sino nn autoengaño nl G.ei'or­
inor anto noaotroa misa.o¡:¡ verdades que noa desa[;ro.dan y errores quo nos 

convienen, y, u peanr de que c.n la unidad de la conci ;me:! a se conoca la 

vercie.d, se la oculte. ante nosotro::i mimr.os con el mayor cuidado.::;sto :i;i.~­

ni.L'icG que en lr. ~lücci6n prima.ria del r~1·0~·1~cto ~e vida esté. el e.uto!'.!n-

0~10, ln '.'i.nnuter.:.ticiclnd, la ina.la.-fe • 

..:ic pro::J·cL'nci"' se1~ unn co3i;:.(pro~·C>c·~o) :I ó.e ~-.oc~10{fac.:.ticidatJ.), e':'! -:.H! 

otre.. • .-2 -:-:.hí lü r•cb~cl Ótl rJ¿, no&otroc misrnos al no identil'icurnoa con 
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nuestra aoci6n y el que dejemos de ser librea, pues como se aefial6 al 
tratar de la autenticidad, solo mediante decisiones concretas que llevan 
a actos oonorotos asumidos con responsabilidad. podemos ser dueños de. 
nuestra vida. de lo contrario, no hacemos sino transferir a los dem§s 
la responsabilidad de nuestros actos al no aceptarlos como nuestros; es 
como si quisiéramos considerarlos como no-sucedidos, y esto se revierte 
en nosotros haciendo ·JUO vivamos sin existir realmente como individuos. 

Otro ejemplo de mala-fe se refiere a loo actos que no acompafian a la 
eleccidn, ya que esta ea convierte en autoengafio puea nos fingimos una 
imagen idealizada de nosotros mismos y empleamos nuestra energía en man­
tenerla viva y hacerla creer a loa demás. 

Por otra parte, como ae indic6, la vida se inicia con una elección 
primaria de nosotros mimnoo, y ei ln realización de ese proyecio se 
aplaza, pasan los afios desaprovechados hasta que se llega al final de 
:a vida sin que ee~a nos haya conducido a !l.!2!!.; es otro aspecto de la · 
mala-re. As! como el arrepentimiento de nuestros actos por no oer ca­
paces de asumir sus consecuencias y de sobrellevar au carga. esto nos 
induce a desdecirnos al no poder afrontar nuestra acción libremente 
elegida.. O la actitud del mediocre qua no desea sino 11 aer como todo el 
mundo 11 sin atreverse a romper el molde de lo eata·olecido ni a rebelarse 
contra ninguna ley abstracta olvidándose de que su camino es ilnico, irre­
petible, y que a 61 sólo le cabe descubrirlo.(0) 

Por otr.!l parte, la11mirada del otro" me proporciona la vivencia de 
mi mismidad¡ el fenómeno do la vergUenza que siento es un acto de reco­
nocimiento del juicio del otro sobre mi. Ahora bien, me esclavizo, me 
pierdo a mi mismo cuando acepto ser lo que el otro quiere que sea, pues 
me hago dependiente de una libertad que no es la mía. Esta es otra ma­
nifestación de mala-fe,ya que implica negarme a mí mismo mi propio y 

(8) Sartre Cahiers pour une mornle pag 26 
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\lniao destino en aras de lo que no soy. de algo externo a mí, la libertad 
ajena. Y si dependo de los demás, deberé luchar sin descanso, emplear to­

das mia energías para poder ofrecerles una imagen favorable de mí hasta 
llegar al autoengaiio, mala-fe. Para ~nrtre el inrierno no ea otra cosa que 
lu dependencia de loa demás. La mala -~o consiate en no aceptar la propia 

imagen real reflejada en loa otros; ain aceptarnoe como somos, pretendemos 

eng~ñar al otro y a nosotroa mismos con una falsa imagen digniEicadn, enno­
blecida, en la que toda intención ~s recta y toda falta, pequeña, como los 

retratos que el fotógrafo embellece con retoques.(9) 

?uede decirse- que el límite de mi libe1·tad viene a ser el dejarme ob­

jetivar, cosificar por el juicio del otro, y esto me sucede 6.nicamento en 

la medida en que asumo ''mi-aer-para-otro 11 aceptando la enajenación que 

efect~a el otro sobro mi. 

Por otra parte, al no ser la persona más que au propia vida y encon­
trar tanta direrencia entre lo que so es y lo quo se pretende ser, el in­
aut&ntico no puede hundirse en ou propio denpreclo y esta es la causa do 

lo mala-fe, la necesidad de vor algo bueno en a! mismo y hacerlo creer a 
los demás, pues no basta el proyecto de vida, no es suficiente pensar 

( 9) Pascal ya hab!a hecho referenci n a este problema humano: 11La naturale­
za del amor propio y do este 1 yo 1 humano con si o te en no amarse más que a 
si mismo y en no conaicierarao sino a sí mismo.Pero ¿qu6 hacer'! No puede 
evitar que este objeto que ~~a esté lleno de defectos y de miseriaa:quíere 
ser grande, y se ve pequeño; quiere ser feliz, y ae ve misernblo; quiere 
ser perfecto y se ve lleno da imporfecciones; quiere ser objeto del amor y 
de la estima de loa demás, y ve que sus defectos no merecen sino su aver­
ai6n y au desprecio. !!.Sta situación embarazosa lo hace concebir un odio 
mortal contra eota verdnd ••• y no pudiendo destruirla en sí mismo, la des­
truye en la medida de lo posible en au conocimiento y en el de loa otros; 
es decir, se cuida escrupulosamente de cubrir sus defectos ante loa demáo 
y ante e! mismo, y no puede sufrir ni que se los hagan ver ni que ae vean" 

Paacal Ponsamientoa (Sec, 11,100, pog, 32) 



bellamente, es necesario armonizar el pensamiento con la acci6n, el pro­
yecto con la viQa, y cuando esto no sucede, surge el autoengaño, el tea­
tro representado para los demás, la inautenticidad. 

Además, existen momentos de desaliento en que nos sentimos aplastados 
por el miedo a nuestra libertad, el peso de nuestra responsabilidad y la 

angustia ante nuestra contingencia, y es entonces que, óejándonos vencer, 
transformamos el miedo y la angustia en cobardia, en mnla.-fe. 

Según Hartre, dependerl de la primera elecci6n que~hagrunos rie nosotros 
mismos la conducta en nuestra vicia y ol concepto que tengamos de nosotros 
mismos; y la responso.bilidaó. de esta elecci6n recae sobre nosotros, :-•-..:.-=e­
to que somos libres(el para-si es libertad) Y la conciencia de la elecci6n 
se identifica con la conciencia de nosotros mismos. ~lección y concien~ia 

son una misma cosa, somos como nos hemos elegido;y la cobardÍa de la 
mala-fe está presente en la elecci6n de la inferioridad; la autohumillaci6~ 
sirve para cargar sobre los otros la responsabilidad de nuestra existencia 
y para hacernos existir como seres puramente externos enmedio del mundo. 
Así, el que se ha elegido inferior buscar§ inconscientemente un ambiente 
en el que le sea imposible actuar, pues ha elegido,ya, el fracaso y en él 
encuentra su s~tisfncción.Y al elegir algo conscientemente, lo realiza 
de tal forma que en lugar de contradecir ese elecci6n fundamental, estará 
a su servicio.~n eso consiste, ahí, la inautenticidad, la insint.eridad. 

Y lo que nos parece posible o imposible, según Sartre, lo es de ncuer-
do con esa elecoi6n primigenia de nosotros mismos; mi ser, en cuanto 
conciencia, depende de esa primera elecci6n de mi mismo. 

Por otra parte, libertaa no significa libertinaje, e interpretarla 
así -carencia de compromisos-es otra manifestación de mala-fe, de inmadu­
rez. 

Para Sartre el papel de la censura, de la represión de lo inconsciente, 
es producir la mala-fe, la inautenticidad. 
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3) ~a autenticidad por la contemplaci6n y la autdnticidad por la acci6n 

Plotino y Sartre buscan construir una moral que conduzca al ser huma­
no al encuentro de su nuténr.ico "yo 11 • .::iin embargo, su concepci6n i'ilo­

s6rica es opuesta por lo quti su. programa ~tico dif:.ero bé.:iico;ner.ts 1 co­
rno vere~os .. 

Si para Plotino la persona encuentra su autenticidad por medio del 

silencio, ln quietud y la vida interior do la contemplaci6n, para 
~artre solo la acci6n congruente con la propia libertad puede conducir­
la a su propio descubrimiento, 

Para Plotino, dentro del marco del neoplatonismo, la autenticidad 
consiste no en crear lo que ea el ser humano, sino en espiritualizarse; 
no en inventar valores, sino en alcanzarlos: no en la angustiosa sole­
dad consigo mismo sin más apoyo que ln propia finitud, sino en la sole­
dad con el ~olo d•l éxtasis miatico, en ln seguridad suprema y apoyo 
firmisimo que da la poaesi6n del bien. 

~l ser humano, para Plotino, posee libertad, pero no-ea-libertad; 
posee libertad pera optar entre permanecer sumergido en las cosan del 
mundo aensible o por la propia realizaci6n superando el mundo de lo 
aparente por el dcapojo de lo ajeno y el encuentro de su identidad en 
el nucleo más íntimo de s! mismo, el bien, por contraste con Sartro 
para quien ln persona es libertad, es lo que elige ser y hace eY.istir 
los valores con su elecci6n ~in tener otro apoyo que él mismo en la com­
pleta nutonomia de su finitud, de su realidad sobre la tierra. 

~i para Sartre ln inautenticidad consiste en el nutoengaño da ln 
mala-te que enmascara al cobarde que no se atreve a ser ál mismo. a 
responsaoilizarse do su vida respondiendo por sus actos e identificán­
dose con au acoi6n, para Plotino, ser inauténtico consiste en dejarse 
envilecer por al mundo senaible olvidando que os solo una imagen del 
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universo inteligible, con un ser prostado depe.ndiente de l.a realidad in­
teligibl.e, y al. dejarse envolver por él, el alma so oontmnina de incon­

sistencia, caducidad, temporalidad y corruptibilidad, en una pal.abra,del 
no-ser, opacando su propia dignidad, su ser verdaderf e impidiéndose el 
reconocimiento de au noble origen y su elevado fin. el bien. 

Para ser auténtico. según el penaruuiento do Plotino, se necesita in­
vertir los términoo do lo que aparece por lo inviaible, del poseer,por 
el despojo de todo, de lo exterior por la interioridad conoigo mismo, 
de la diope1•ci6n en lna coono, por la. mrl.dnd. 

Autenticidad os ain6nimo do vordnd y pnrn Plotino la verdad.que no 
identifica con ol bien. so escondo tras ln apariencia engañoan que se 

levanta como un velo haciündonoa acoptnrla como lo ren.l. Sólo los ini­
ciadoa pueden conocer al orror de tal 1nvers16n, descubrir la verdad in­
visible, penetrar por la profunda puerta do lo espiritual, doacorrer ol 

velo do lo o.po.ronte y remontnrue al mundo inteligible,9aptnr y hucer 

suyo el univorao de lo valioso y do lo verdadero. 

No oo trntn do dos Jmmdoa auperpueatoa nino opuoatoa. El genio al 

producir el arta logra rcrnontnrao hnatn la belleza en sí; el heroísmo 

de la voluntad humana quo uan au libortad para alcanzar la virt.ud en lu­

cha contínun contra aun bajas inclinncionoa; ol preferir el bien moral 

al. plncet'> ol poder y la riqueza, todo ello significa haber roto el velo 
de la falca reo.lidad de lo aenaible y materinl pa.ra penetrar en la auten­

ticidad de nuestro oer verdadero. 

Mientras que pa1•a Sartre, ner nutóntico oignificn ner dueño de aí 

minmo idontií'ioándoso con la propia libortnd, queriendo vo11daderamento 

lo que se quiero y comprometiendo ln vida en esa oleoci6n; reaponanbili­

zándooe de aí miumo y do loa demás, 
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conclusiones e i'inales 

La imprecisión del lenguaje tle Plotino y el hecho de que trato. 

. t~do·s- loa temas en la mayor parte de las ~. dificulta mucho su 

comprensi6n y lo hnce poco sistemático. 

Por otra parte, resulta inaceptable su extremr...dc espiritualismo 

qu~ desfigura la realidad, hace surgiv su uni •1erso C.e ln contei?'.pla­

ción, emanar del mundo inteligible a lo sensible y que identifica n 

le materia con el mal, con el no-ser, y, sobre todo, que mutila al 

ser humano considerándolo valioso únicamente on cuE:.nto a Sl.i. 11 1üMc.~1 

Además, la místicu de Oriente, presante en 5U doctrina, separa 
su pensa~iento do la raz6n filosófica nccesible a toda la humanidad 

para convertirlo en una sabiduría peculiar ó.e "solo lo::; inicindos 11
, 

aquel escaso grupo de los humanos que han logrado "penetrar en el 
santaario 11 do la mística y experimentar esa vivencir. única de "el 
perd~rse en la di vi ni dad 11

• 

Pero, a pesar de estas limituciones que Plotino impone a sus se­
guidores reduciendo su número, creo encontrar en su filosofía concep­
tos univeyseles valiosísimos que constituyen una ética que trascien­

de su momento histórico y llegn cargada de vigencin n rlucstrn época 
como antídoto de males actuales guiándonos hacia el encuentro de no­
sotros mismos, es decir, hacia la autenticidad, así: 

l!:! ~u inétodo de la contemnlnción que consisto en saber descu­
brir lo esencial, el hábito de penetrar hasta lo verdadero, lo bueno, 
lo permanente, más allá de lo que aparece, de lo que perciben los 
sentidos. 

~sta actitud, sin duda, ln del filósofo y la del crktico que 
toma conciencia de la realidad del mundo en que se encuentrn, llova 
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a descubrir J superar las diferentes ~ormas de enajennci6n impuestas por 
el sistema vigente quo impiden a ln porsonn el encuentro de su identidad. 
El contemplativo es libre para realizar nu eeencin humana y parn tenOr 

ln vi ai6n clara do una. ii.uevn sociedad capo.z de favorecer la renllzuci6n 

pleno. de ln persona, porque posee ol poder do penetrar el sentido autén­
tico do la realidad. 

2!!! .... ~u concepción de la unidnd con10 centro y principio de todas lao co­

sas y como ol nucloo fundo.mental de nuost1•a idonGida.d. 

;:)in dudn, la unldnd ca y sor& siempre sinónimo de armonía, de per­

fección en todos loo 6rdene2 de cosas, en todos los ámbitos de aoren.Plo­

tino intuye eata verdad .. Pera él, ol Uno cG la congruencia nbo,olut11.l.'.n 
cuanto a loa l.m1;1nr.os, él cor.:J~ci9ro que ~u uer- 111113 íntimo os su unidad 

la cual iücntificn con su bondad .. fJo nhí qua en el pro¡;re.mn ótico pro­

puesto pol' Plotino, ln principnl vocación del ser humano consiste. en des­

cubrir nl Uno o bion en RU interioridad, ya que el bien pn1•u un sor es 

ol encuentro de si mismo, ser 1}J. minno .. 

~ntonol3::> como nhora cuando no vive desparramado do sí mismo, eo ene 

en la enajenación, so ostti fuora do s!, en tanto quo el recor;i11:.icnto en 

oí TTtiemo, plenif.icn • 

.in este TTIOHiento on que a0 hnco ur·gentc la rohnbilito.ci6n dol ser hu­

J'T\RnO por haber sido 11 rnonst;roo.srunente dcí'ormudo 11 por las e:JtructuI'nS de 

la. soci3éad en que vivimos quo l~ impiden aor ól mismo, querer lo que 

realmente quiero, sentir lo que realmente siente, pensar como reulmcnto 

piensa, ser nm:.Jntico, la rc.Cloxi6n sobre ol pon3amicnto tic Plotino nos 

ubica en el cmnino correcto poru r..:l rnonc11entro de nosotros mimr.o~6 

3~ .. - ~u conc1mción sobre los vnlo1•es del enpfri tu 

Cuando existe uno. cr•isis do valores que lon trast:-ocu~ cunndo se ha 
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lnetitucionalizndo como sistema dominante aquel que favorece de manez:a 
irracional a unos cu~ntos que rigen el destino de la humanidad impo­
nio~do las reglao que protegen sus propios intereses de explotación, 
ouendo do:nina le. convicci6n de que ea necesario 11 tcner11 para 11 ser11 , 

consumir confort.y lujo pnra realizarse como ser humano, saturarse de 
bianos materiales para alcanzar la felicidad, las conclusiones que se 
sacnn del ponsarniento do Plotino ·aa hacen vigentes recordándonos quo 

lo genuinamente humano son los valores del esp!ritu y quo solamonto po­
dremos realizarnos como personas en la medida en que seamos capaces de 
cultivar osos valorea, de vivir conforme a elloo, qué solamente por 

ese medio encontraremos nuestra identidad y también, nuestra relicidad. 
i::l amor, lo verdadero, lo bueno, lo bello, constituyen el universo del 

esíritu y aolamente en ese ámbito podremos realizarnos como humanos. 
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